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MiGlETrA. 

Flüiii>a. 


CUADRO  PRIMERO. 


EL  ABISMO  DE  PENUARCU. 

(El  teatro  representa  el  abismo  de  Penmarch  ;  en  el 
fondo  muchas  rocas  y  peñascos  escarpados,  de  la  sima 
del  inlierno,  cuya  boca  se  vé.  A  la  izquierda,  en  primer 
termino,  una  senda  pendiente  que  vá  á  las  playas  de 
Audieriie,  que  se  divisa  i  lo  lejos.  A  la  derecha,  en  se- 
gundo término,  otra  senda  que  conduce  á  la  cúspide  de 
lus  peñascos.  Abajo,  y  en  este  lado,  una  cruz  gótica  que 
domÍDa  la  boca.; 

ESCENA  PRIMERA. 

CoiORáDO,  aldeanos  y  aldeanas. 

Col.  Ha  sucedido  del  propio  modo  que  os  lo  cuen- 
to. El  otro  dia  iba  yo  íi  lo  largo  di;  la  cosía, 
como  quien  dice,  con  dirección  á  .\udierne. 
Caramba',  aun  me  parece  eslar  allí!  Iba  pensan- 
do en  misquehaceres.  cuando  me  encontré  á 
ese  condenado  deKernoel,  que  me  dijo:  dónde 
vas,  Colorado?  Voy  por  aqiii,  hacia  Andierne, 
le  respondí.  V  lú?  Vo,  dijo,  no  lo  sé-,  voy  donde 
me  llevan  las  pies.  Os  parece  qué  respuesta 
Decidme,  hay  algún  cristiano  que  se  entreten- 
ga en  seguir  á  sus  pies,  é  ir  donde  le  lleven? 


Vamos,  ledige,  vienes  ái  Audierne?  Allí  ven- 
derás algún  romance  para  san  Roque,  que  es 
el  domingo,  después  de  la  Asunción.  Porque 
al  fin,  este  es  su  oficio;  componer  romances, 
y  tocar  la  gaita  en  las  fiestas;  oficio  de  perezo- 
sos, de  holgazanes,  de  vagamundos.  Cues  coma 
iba  diciendo;  marchábamos  á  lo  largo  de  la 
costa,  cuando  de  repente  di  un  grito,  y  me  ba- 
jé. Qué  vas  á  hacer,  me  dijo?  Entonces  le  en- 
señé un  objeto  que  me  acababa  de  hallar,  aña- 
diendo, que  era  para  mi,  puesto  que  me  |e  ha- 
bía encontrado  .Sin  decir  nada  me  le  quitó,  le 
miró,  y  le  volvió  !i  ver  si  se  abria,  porque  era 
una  caja  muy  bonita,  una  cajita  forrada  de  ta- 
filete encarnado,  C(m  adornos  de  oro  al  derre- 
dor. Cuando  abrió  la  caja,  hizo  una  esclamacion 
y  la  cerró. 

cn.\ldeaxo.  Y  entonces? 

Coi.,  loma!  Después  hizo  lo  peor!  Vo  sé  á  quien 
pertenece  esta  caja,  me  dijo.  A  mi,  le  respon- 
dí, puesto  que  mé  la  he  encontrado.  No,  re- 
plicó, esta  pertenece  á  una  hermosa  sefiora,  á 
un.i  viajera  que  se  ha  hospedado  en  el  puente 
de  la  Abadía,  y  que  vino  ayer  á  pasearse  por 
aquí,  en  compañía  de  una  porción  de  señores. 
Tanto  mejor,  le  respondí;  la  guardaré,  y  si  esa 
señora  quiere  que  se  la  devuelva,  me  dará  una 
recompensa.  Pero  él,  en  vez  de  atender  á  mis 
razones,  V(dvió  la  espalda  y  se  marchó.  Dame 
mi  caja,  le  grité;  quieres  darme  mi  caja,  tu- 
nante, pillo,  ladrón.  Te  voy  á  arrancar  los  ojos. 
Si,  se  lo  he  dicho,  se  lo  he  dicho,  pero  no  ha  ser- 
vido de  nada.  Se  marchó  por  entre  los  peñas- 
cos, y  esta  es  la  hora  en  que  no  le  he  vuelto  a 
ver.  Después,  uno  de  los  viageros  del  Puente 
de  la  Vbadia,  ha  prometido  dos  luíscs  de  oro 
al  que  entregue  la  cajila;  de  m"do  que  son  dos 
luises  de  oro  los  que  me  ha  robado  ese  lunan- 

1  le  Ob!  si  no  fuera  por  las  fuerzas  que  tiene. 
í  1 
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Aldeano.  Es  muy  fuerte!  Por  eso  le  temo;  y  ade- 
mas; es... {mirando.)  hecbicero! 

Col.  y  (le  los  mas  grandes!  Eso  decídmelo  á  mi! 
Veis  esa  boca?  {señalando  á  la  boca.)  A  que 
ninguno  de  vosotros  se  atreve  á  llegarse  á  ella 
entrada  la  noche?  (/os  aldeanos  retroceden  espan- 
tados.) l'uesla  otra  tarde,  cuando  volvia  de  la 
alquería  de  la  uiadre  Gradee,  traia  un  miedo  .. 
no  tengo  reparo  en  decirlo,  tenia  miedo;  como 
que  toda  la  nuche  habían  babladode  Maugars, 
y  se  contó  cómo  había  matado  á  >u  muger  á 
hachazos,  y  cómo  se  había  escapado  porel  mar, 
en  una  barca  sin  fondo;  si,  sin  fondo,  caramba! 
No  me  cabe  duda  de  que  ¡Maugars  era  el  dia- 
blo, ni  mas  ni  menos.  Cuando  ¡legué  aquí,  éíba 
andando  ;isí...  ^anda  como  con  miedo  )  para  lo- 
mar la  senda  de  la  costa,  me  entró  un  temblor, 
que  creí  iba  á  desmayarme;  sabéis  lo  que  vi 
junto  á  la  boca?..  A  Kernoel,  lo  mismo  que  os 
veo á  vosotros,  porque  había  luna.  No  sabéis 
con  quién  estaba? 

Todos.  Con  quién? 

Col.  Con  Jocelina. 

Todos.  Jocelina! 

Col.  Sí,  Jocelina,  la  pálida,  la  gota  desangre, 
como  la  llaman;  Jocelina  Maugars,  la  hija  del 
demoniode  Penmarch.  Juro  por  mis  ojos  que 
él  estaba  allí,  sentado  al  pie  de  esa  cruz,  y  Jo- 
celina de  pie,  delante  de  él,  y  le  hablaba  accio- 
nando. (Jocelina  baja  jior  elsenderode  la  derecha 
y  viene  á  arrodillarse  delante  de  la  cruz. )  Yo  no 
podia  moverme;  de  repente  Kernoel  se  levan- 
tó, y  se  fué.  Jocelina  se  puso  de  rodillas  en  la 
piedra  de  la  cruz,  estaba  blanca,  hijos  míos, 
blanca  como  la  luna.  Mirad,  yo  estaba  aquí,  y 
ella  allí...  {se  vuelvey  da  ungrito.  Los  aldeanos 
te  vuelven  también,  y  á  la  vista  de  Jocelina  retro- 
ceden con  espanto.)  Vamonos,  vamonos.  Voso- 
tros no  sabéis...  Es  preciso  que  vayamos  al 
puente  de  la  Abadía  para  contárselo  ¿»  los  via- 
geros,  y  denunciar  á  Kernoel  como  que  ha  ro- 
bado la  caja.  Ellos  le  liarán  que  la  entregue,  yá 
nosotros  nos  recompensarán  como  si  la  hubié- 
ramos llevado,  (salen  mientras  Ooyuelú  y  su  mu- 
ger, llegan  por  la  senda  de  la  izquierda.  Goguelú 
traeuna  maíeía.  Jocelina  permanece  inmóvil  al  ¡ié 
de  lacruz.) 

ESCENA  II. 
Goguelü,  MsBi-BeftTA  y  Jocelina. 

BeR.  (sin  ver  á  Jocelina.)  Te  digo  que  es  aquí 
donde  nos  ha  citado. 

fioü.  Ten  cuidado  no  pase  la  hora  de    marchar. 

Beb.  Aun  tenemos  tiempo.  Mira,  qué  te  (lecia 
yo?  No  ves  á  la  pobre  niíia?  Nos  esperaba  oran- 
do. Jocelina,  Jocelina. 

Joc.  Ah.'  Buenos  días,  Marí-Bertha,  buenos  días, 
Goguelú.  ¿Us  marcháis  al  Un? 

GoG.  si,  Jocelina;  ya  veis,  mi  equipaje  no  es  pe- 
sado, pero  asi  se  caiuina  mejor.  Nos  volve- 
mos á  l'aris,  después  de  haber  adquirido  una 
buena  provisión  del  aire  de  Uretaña.  Ah!  el 
aire  del  país  natal...  es  preciso  venir  á  tomarle 
de  cuando  en  cuando;  esto  rejuvenece.  Ya 
hacia  diez  años  que  no  le  habíamos  probado. 
No  es  verdad,  .Mari-Berta? 

Bks.  Sí;  nos  fuimos  unos  días  antes  que  sucedíe- 
la  el  crimen  que  le  dejó  huérfana,  pobre  niña. 


Demonio, 

(loma  las  mano$  de  Joetlina.)  Ouién  nos  hubiera 
dicho,  buen  Dios,  que  cuando  volviésemos  á 
Penmarch,  ns  habíamos  de  hallar  errante, 
abandonada  y  rechazada  de  todos? 

Joc.  No  me  quejo.  El  horror  que  va  unida  al 
nombre  que  tengo,  á  este  nombre  de  Maugars 
me  ha  condenado  á  la  soledad,  y  la  soledad 
me  conviene. 

GoQ.  (ap.)  Infeliz! 

Bbb.  Pero  es  preciso  que  estas  gentes  de  Pen- 
march sean  unos  necios!  Porque  eres  la  hija 
de  .Maugars  te  se  ha  de  tratar  como  ¡i  un  perro 
rabioso? 

Joc.  Observan  la  ley  de  Dios,  castigando  en  los 
hijos  Ui  iniquidad  de  los  padres.  La  mañana 
del  crimen,  cuando  me  encontraron  en  elsue-  ■ 
lo  al  lado  de  mi  madre  asesinada,  me  hallaron 
manchada  de  sangre...  y  desde  este  día,  todo 
el  que  me  mira  vé  una  mancha  roja  sobre  mi 
frente.  Me  llaman  Jocelina  la  gola  de  sangre. 

Beh.  Esa  es  una  infamia,  hija  mía;  tu  tienes  la 
frente  blanca  como  la  nieve. 

Joc.  La  mirada  que  descubre  esa  mancha  ,  está 
sin  duda  dírijída  por  Dios. 

GoG.  No  05  atlijaís  de  ese  modo;  Mari-Bertha 
dice  bien;  es  preciso  que  sean  estos  habitantes 
tan  ímbécilescomo  son,  para  que  crean  ese 
atajo  de  necedades.  No  han  dicho  en  mis  bi- 
gotes que  erais  la  hija  del  diablo?  Maugars 
para  ellos  es  mas  que  un  asesino,  es  el  demo- 
nio, y  esto  es  todo.  Cuando  la  mar  está  albo- 
rotada y  una  barca  naufraga,  siempre  hay  al- 
guno que  se  halla  en  ella,  que  jura  haber  visto 
á  Maugars  hacerla  naufragar;  ó  sí  algún  per- 
ro abulia  por  la  noche,  no  es  sino  porque  Mau- 
gars, que  se  pasea  por  el  pueblo,  se  entretiene 
en  tirarle  del  rabo.  .\hí  esta  Mari-Bertha  que 
lo  diga;  ha  sido  preciso  que  yo  maltrate  4  uno 
de  esos  salvajes,  para  dejar  de  oír  tantas  ne- 
cedades. 

Ber.  Hija  mía,  algún  dia  acabarán  por  jugarte 
una  mala  partida. 

Joc.  Nada  temáis.  Mí  madre  me  consagró,  siendo 
niña,  á  santa  Ana  de  Auray,  y  llevo  aquí  la 
imagen  de  la  santa,  {enseña  una  medalla  que 
lleva  al  cuello.)  Esto  me  protege. 

Bbb.  Como  gustes,  Jocelina;  pero  tú  tienes  un 
pequeño  peculio  cuya  renta  te  paga  el  alcalde 
anualmente;  vente  á  vivir  conmigo  á  París.  Te 
enseñaré  mi  oficio  de  costurera  ó  trabajarás 
para  Goguelú,  que  es  tapicero,  y  asi  harás  tu 
suerte. 

Joc.  Mí  suerte,  Mari-Bertha,  es  ir  de  ermita  en 
ermita,  de  calvario  en  calvario,  y  vivir  sola 
en  la  penitencia  y  en  la  espiacion.  El  triste 
aislamiento  de  ios  peñascos,  el  ruido  continuo 
de  esa  mar  que  se  siente  en  nuestras  playas ,  y 
esa  sombría  noche  siempre  presente  á  mi  ima- 
ginación, esa  noche  sangrienta  en  que  vi  el 
hacha  de  .Maugars  que  hería  á  mi  ma<lre...  ha 
aquí  lo  que  habitará  con  Jocelina  hasta  el  se- 
pulcro. Si,  tienen  razón  los  pastores  de  Pen- 
march; desciendo  del  demonio,  pero  yo  segui- 
ré de  rodillas  el  camino  que  me  conduzca  A 
Dios.  (Goguelú  se  enjuga  los  ojos.) 

Bbk.  Ademas.  Jocelina,  tú  no  lo  dices  todo;  hay 
en  el  país  un  tal  Kernoel... 

Joc.  Kernoel  es  huérfano  como  yo. 

Bbk.  Si,  ua  huérfano;  no  diré  que  no   pero  que 


ba  sido  educado  por  un  cura  de  Audierne,  que 
le  ba  cnseíiadu  muy  buuiias  cusas,  de   iiiuüu 

.  que  keriioel  habla  el  francés  cuniu  un  libro,  y 
escribe  como  un  notariu.  V  qué  le  ba  sucedido.' 
Que  muerto  el  cura,  Ivcrnocl  educado  como 
un  í;ran  seiun-,  no  ba  |)'>dido  ponerse  á  poscar 
conj;rio  niá  labrar  la  tierra,  y  ha  preferido  vi- 
vir, no  se  sabe  cómo,  yendo  á  las  tiestas  á 
vender  las  cancidiies  que  compone,  y  á  locar 
la  gaita  en  los  bailes,  tslu  no  es  un  oiicio,  y  le 
pesará  unirte  á  ese  mo/u. 

Gos.  Vü  di^o  lo  contrario,  porque  si  la  pobre 
Jocelina,  de  quien  todo  el  mundo  huye,  ii 
quien  lodos  recba/an,  ba  encontrado  uno  que 
la  consuele  y  (lue  no  huya  cuando  ella  se  acer- 
ca, ¿qué  ves  de  malo  en  esto? 

BbR.  i^o  te  nielas  en  mis  cosas;  yo  bien  sé  lo  que 
(ligo.  Si  él  la  ama!..  Caramba...  por  eso  no  de- 
jaiiSi  de  ser  tan  bueno  como  los  demás. 

Joc.  Ignoro  si  me  ama,  Mary-Berlba;  por  mi 
parte  os  aseguro,  que  nunca  be  pensado  en 
ello;  lo  que  si  creo  haber  adivinado,  es  que 
Kernoel  sufre,  á  causa  de  verse  en  esle  de- 
sierlü.  y  con  un  alma  y  conocimientos  supe- 
riores á  cuantos  nos  rodean.  Ademas,  vos  no 
le  conocéis;  cuida  tan  poco  de  su  existencia 
el  pobre  Kernoel,  que  si  no  hubiese  una  per- 
sona á  su  lado  para  que  le  apartase  de  los  es- 
collos que  encuentra  en  su  camino,  se  preci- 
pilaria.  ^s"  oye  ei  relú  a  lo  Ujus.) 

GoG-  Mary-Berlha,  son  las  siele,  y  leñemos  que 
andar  dos  leguas  pura  alcanzar  el  carruage;  es 
preciso  marchar. 

Ber.  Te  quedas?  üecidele. 

Joc.  Me  quedo.  ,       r       i-        n 

Bes.  Entonces,  Dios  le  guarde,  Jocelina.  Pero 
nos  acompañarás  hasla  el  alto  de  la  cosía? 

Joc.  {sonriendo.)  V  si  alguno  de  Penmarch  os  en- 
cuentra conmigo?  Entonces  perderíais  vuestro 
crédito. 

Ber.  Bueno,  que  no  nos  saluden,  nosotros  pa- 
saremos. ,       ,       . 

Goo.  Bien  pensado;  asi  como  asi  estoy  deseando 
reñir.  Dadme  el  brazo,  jQcelina,  y  veremos 
quien  se  atreve... 

Ber.  En  fin,  ya  sabes  nuestra  habicion  en  París, 
y  si  continuas  siendo  desgraciada  ó  cambias 
de  idea,  toma  el  carruage,  y  vele,  {vanse  por 
la  senda  de  la  derecha.) 

ESCENA  i: I. 

Kernoel,  solo.  Poco  antes  de  salir  se  oye  dentro  al- 
gunos preludios  de  ta  gaita,  y  á  poco  aparece  sobre 
una  roca  y  baja  ii  la  escena. 

Keb.  Toca,  toca,  pobre  Kernoel,  para  que  se  bor- 
re de  tu  oído  la  dulce  voz  que  acaba  de  hablar- 
te; anda,  para  librarle  deesa  muger,  cuya  des- 
lumbradora belleza  tienes  siempre  ante  tu 
vista,  {deja  la  gaita  á  sus  pies,  y  se  sienta  sobre 
una  peña,  apoyando  la  cabeza  entre  sus  manos.) 
En  vanoquiero  separarla  de  mi  imaginación!.. 
Si  cierro  los  ojos,  la  veo  como  una  luz  que  me 
deslumhra  con  sus  rayos.  Sí  los  abro,  se  me 
aparece  su  imagen  en  lodos  los  sitios  donde 
lijóla  vista!..  La  útlima  noche  vi  salir  del 
océano  una  porción  de  fueguecillus  que  se 
confundían  con  la  espuma  del  mar,  y  toma- 
ron una  forma  divina,  cncanladora;  como  una 
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ilusión  ardiente,  como  el  fuego  que  abrasa  mi 
cora/on!..  lü  fantasma  marchaba  sobre  las 
olas,  dirigiéndose  a  mi,  y  tendiéndome  sus 
brazos,  [saca  de  su  boUillo  una  cuja  encarnada 
de  retrato, y  taabre.)  Ilelaa(|ui.  Aai  estaba  ves- 
tida (!l  (lia  (joú  yo  la  vi  ;i  caballo,  corriendo 
por  la  playa,  con  ese  sombrero  gris,  cuya  plu- 
ma agitaba  el  viento.  Los  que  la  acompañaban 
apenas  pudian  seguirla.  Se  detuvo  delante 
de  mi,  con  el  semblante  sonrosado,  los  ca- 
bellos en  ondulantes  rizos...  Estaba  encan- 
tadora! y  con  la  dignidad  de  una  reina,  me 
preguntó  el  camino  tle  Plomeur.  Después  me 
dijo:  Diosos  guarde...  y  desapareció!  No,  no 
desapareció,  eslá  aquí,  aquí,  en  mí  corazón... 
en  el  aire  que  respiro-  {mira  el  retrato  y  le  be- 
sa.)  Esto  acabará  por  perderme,  lo  conozco; 
pero  antes  que  separarme  de  esle  retrato,  da- 
ría la  vida. 

ESCENA  IV. 


Keb.noel  y  CoLOftADíi.  Colorado  llega  por  las  rocas 
de  la  izquierda,  y  vé  d  Kernoel. 

Col.  Qué  fortuna!  Alli  está!  Ya  se  lo  he  dicho  al 
dueño  del  retrato,  y  veremos  quién  se  lleva  la 
recompensa.  .V  buen  seguro  no  serás  tú,  no. 
üyes,  qué  has  hecho  de  la  caja? 

Kek.  í eníeñándosela.)  .■Vqui  está! 

Cot,.  Pues  no  se  atreve  á  enseñármela? 

Keu.  Te  la  enseño,  porque  vienes  á  buscarla. 

Col.  {retrocediendo  )  Ya,  ya  conozco  tus  muñas! 
Como  tienes  mas  fuer/.as  que  yo,  me  dices  to- 
ma, l'eroyo  no  suy  tan  bestia  queme  bala  con 
un  hombre  que  ni  teme  ni  debe.  Ya  se  vé,  eso 
es  lo  que  le  hace  tan  valiente  ..  {Kernoel  se  le' 
vanta,  y  da  un  paso  hacia  dilorado,  que  huye.)  Si, 
ven  aqui;  tu  tienes  puños,  pero  yo  tengo  pier- 
nas, y  no  me  imporlan  tus  amenazas.  Herege, 
condenado!  Si  tú  fueras  crisliano,  no  sabrías 
tanto  como  sabes,  negarás  esto,  di?  Negarás 
que  lees  en  libros  que  el  mismo  Dios  no  com- 
prendería, y  que  compones  romances  con  los 
cuales  haces  llorar,  reír  ó  bailar  á  tu  antojo? 
Di  que  esto  no  es  verdad.  No  tocas  la  gaita 
mejor  que  los  que  le  han  enseñado?  Y  en  las 
luchas  no  eres  siempre  el  que  vence?  Y  cuan- 
do la  mar  esta  alborotada  por  el  mal  tiempo, 
y  nadie  se  atreve  á  entrar  en  ella,  no  te  em- 
barcas til  tan  tranquilo  que...  Dios  mío!.,  nié- 
galo, niégalo.  No  andas  por  aqui  toda  la  no- 
che, en  los  peores  pasos,  vagando  por  los  lu- 
gares malditos,  y  no  te  reúnes  con  Jocelina, 
esa  hija  del  diablo? 

K„R.  (/amándose  sobre  Coíorado)  Miserable;  vas 
á  pagar  lo  que  tu  mala  lengua  se  ha  atrevido 
¿  pronunciar. 

Col.  Socorro!  Misericordia!  Que  me  asesinan! 
ESCENA    V. 
Los  mismos,  Jocelina. 

Joc.  (corriendo  u  poniéndose  entre  tos  dot.)  Dele- 
neos,  Kernoel,  qué  hacéis?  . 

Ker.  Dejadme,  Jocelina.  Esta  bibora  os  insul- 
taba... . 

Col.  Ah!  Jocelina.  impedid  que  me  ahogue... 

Joc.  Perdónale  por  mi.  .       ,  •     , 

ÜEf^.  {dejando  á  Colorado.)  Vele  de  abi,  desgia- 

ciado! 
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Col.  Bueno,  bueno;  ya  me  voy.  (.ap.)  Voy  á  bus- 
car los  viageros,  que juslamenleeslán  paseán- 
dose en  el  busquecillu.  Kes  traeré  aquí,  y  ve- 
remos, (dá  alyunoí  pasos  y  dtsputs  vuelve.)  Esto 
no  impedirá  que  vuelvas  la  caja,  ladronl('iuye.) 

ESCENA  VI. 

KeBNOEL)/  JOCELiNá, 

Joc.  Qué  dice? 

Keb.  Nada,  nada. 

Joc.  Qué  caja  es  esa  de  que  habla? 

Kkr.  Nada  os  digo. 

Joc.  Kcrnoel,  hace  alguoos  días  que  no  sois  el 
misino;  buscáis  la  soledad  como  nunca;  ayer 
larde  oí  encontré,  cuando  volvía  de  I'lomeur, 
y  apenas  me  divisasteis,  huísteis;  tenéis  algún 
pesar  oculto.  Hablad,  Kernoel,  ¿por  qué  ocul- 
tarme vuestros  pesares,  á  mi,  que  os  cuento 
los  mies? 

Kfr.  Us  engariai>,  Jocelina;  no  tengo  motivos 
para  estar  triste,  al  contrario... 

Joc.  Entonces  es  una  dicha,  y  solo  vos  queréis 
disfrutar  de  ella! 

Keu.  Jocelina,  tienes  razón,  mi  alegría  y  mis 
dolores  debéis  conocerlos.  No  sois  el  único  ser 
que  ha  visto  en  mi  esa  alma  caprichosa,  siem- 
pre agitaba  por  quimeras  y  ensueños?..  Si,  lo 
sé,  tú  me  has  comprendido,  y  compañera  de 
mis  penas,  me  amas  como  una  hermana. 

Joc.  Os  amo,  porque  no  huís  de  mi,  porque  pa- 
ra vos  no  soy  un  ser  maldito,  á  quien  es  un 
crimen  hablar.  .Vh!  en  cuanto  á  eso,  Kernoel, 
ayudándome  vos,  y  dirigiéndome  vuestra  con- 
soladora sonrisa,  me  habéis  hecho  amar  la  vi- 
da, y  por  eso,  yo  os  amo. 

Ker.  Pues  bien,  tú  sola  debes  saber  los  secretos 
de  mi  corazón.  Mira! 

Joc.  üe  quién  es  ese  retrato? 

Ker.  No  es  verdad  (]ue  es  muy  hermosa? 

Joc.  Esa  mujer!..  Quiénes  esa  mujer? 

Keu.  Una  estrangera.  Hace  diez  dias  que  se  ha- 
lla en  el  país...  La  encontré  la  otra  semana  en- 
tre Plomeur  y  el  Puente  de  la  Abadía.  Iba  á 
caballo,  corriendo  por  la  playa,  y  algunos  jó- 
venes la  acompañaban. 

Joc.  V  ese  retrato,  como  está  en  vuestras  manos? 

Keb.  Colorado  se  le  encontró ;  yo  estaba  con 
él ,  y  tan  pronto  como  vi  lo  que  contenia  la 
caja  ,  me  apoderé  de  ella,  y  eché  á  correr  co- 
mo un  loco.  Desde  ese  día  vivo  con  este  retra- 
to ;  le  contemplo ,  y  le  devora  mi  vista ,  abra- 
sando mi  corazón. 

Joc.  {ap.\  No  sé  lo  que  pasa  por  mi!  {alto.)  Ha- 
lláis muy  bella  esa  mujer? 

Keu.  líella!..  escuchad,  Jocelina.  Va  sabéis  que 
me  ha  educado  un  sacerdote.  Era  un  anciano 
monje  Benedictino,  retirado  á  estas  soledades 
para  vivir  con  sus  queridos  libros.  El  buen  an- 
ciano cieyó  hacerme  un  bien  enseñándome  á 
deletrearlos  poetas ,  y  á  mi  entendimiento  á 
comprendjjrlos  ;  era  loco  por  la  elocuencia  y  la 
poesía...  a:imento  celestial,  pero  que  fascina, 
y  al  cual,  sin  embargo,  he  quedado  alicíona- 
tlo.  No  conozco  el  mundo,  mas  le  adivino.  Des- 
pués de  las  grandes  obras  de  la  naturaleza, 
hay  en  él  las  magnílicencias  de  la  vida  ,  la  ri- 
queza, las  artes,  los  palacios  adornados  de 
mármoles.  El  lujo,  los  i)laceres  y  toda  la  vo- 
luptuosidad del  ulnia  y  de  los  sentidos ,  y  hay 
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también  algunas  mujeres  llenas  de  piedra» 
preciosas,  que  viven  en  una  primavera  encan- 
tada ,  van  dejando  detrás  de  si  el  perfume  de 
su  cabellera  ,  y  el  rellejo  de  su  sonrisa.  Ah!  to- 
do lo  he  adivinado...  he  visto  con  los  ojos  del 
alma  ese  mundo  de  flores,  de  música  y  de 
amor!  Preguntas  si  es  hermosa?  Si;  hermosa 
como  lodos  mis  deseos,  hermosa  porque  perte- 
nece á  ese  paraíso  de  la  tierra  ,  y  porque  es 
uno  de  los  ángeles  que  he  soñado,  {va  d  ten- 
tarse en  una  roca  á  la  derecha.) 

Joc.  .\o  digáis  eso,  Kernoel.  Oh!  me  asustáis;  el 
paraíso  de  que  habláis,  es  el  reino  del  demo- 
nio. No  conozco  ese  mundo,  pero  mi  padre  le 
conoció;  en  él  fué  donde  perdió  toda  su  for- 
tuna ,  y  su  alma.  En  él,  olvidando  ser  el  ca- 
ballero Florestan  de  Maugars,  pasó  de  la  mi- 
seria á  la  desesperación,  y  de  la  desespera- 
ción al  crimt-n  Entonces  llegó  á  estar  deshon- 
rado, perdido;  y  una  noche,  hallando  á  mi 
madre  delante  de  la  puerta  de  la  huéspeda  que 
quería  asesinar,  empezó  por  asesinarla  á  ella. 
¡Oh!  ese  retrato  ,  esa  mujer  te  atrae,  pero  esa! 
abismo  donde  te  llevará  ;  abismo  mas  profun- 
do aun  ,  que  ese,  el  cual,  bien  lo  sabes,  se  lla- 
ma la  boca  del  infierno,  y  jamás  ha  devuelto 
sus  victimas.  Oh!  no  vuelvas  á  ver  á  esa  mujer... 

Ker.  [levantándose.)  .\o  conoces  que  la  amo? 

Joc.  {estremeciéndose.)  La  ama!.,  (se  vuelve  unpo- 
co  y  ve  a  Rosa  Linón  (¡ae  baja  por  la  senda  de 
la  derecha ,  seguida  de  mucUos  caballeros.]  Oh! 
ven  .  ven  ,  Kernoel. 

ESCENA  VII. 

JOCELlNi  ,    CUáVANXES,    RoSA     LI^O^  ,    Crisostomo, 

y  Colorado. 

Ros*.  Qué  sitio  lan  pintoresco!  Me  parece  no  es- 
tá lejana  la  tempestad. 

Ker.  Esa  voz!  Dios  mío,   es  ella! 

Cri.  Va  os  lo  había  advertido,  pero  sois  tan  in- 
trépida... Nos  será  imposible  volverá  la  hora 
del  almuerzo,  y  el  desagradable  olor  de  la 
mar  llega  á  mi  estómago. 

Cha.  fd  Rosa  Linón,  j  Cuidado,  Rosa  Linón... 
Cuando  subíamos  por  el  sendero  de  la  cosía, 
Crisostomo  aseguraba  que  erais  un  buen  boca- 
do; esto  unido  alo  que  pasa  en   su  estómago... 

Cp.i.  (Habrá  truhán!.,  i  Es  cierto,  señora,  yo  pa- 
so la  vida  contemplándoos. 

Rosa.  Eso  eslá  bien  dicho  ,  Crisostomo.  Es  parto 
de  vuestra  imaginación? 

Cri.  Señora... 

KosA.  Cuando  tmo  es  rico ,  como  vos  ,  tiene  de- 
recho de  comprar  sus  agudezas  ya  prepara- 
das... Aquí  tenéis  á  Chavannes,  que  os  vende- 
rá las  que  él  ya  no  quiere,  y  no  os  llevará  ca- 
ro ;  no  es  verdad,  Chavannes? 

Joc.  [ap.)  Este  lenguage!.. 

CuA.  Muy  barato!  Sobre  lodo  ,  si  las  vendo  al 
precio  que  me  cuestan. 

Rosa.  lOué  fatuo!) 

Cri.  Al  precio  que  os  cuestan?..  No  os  entiendo.. 
Esperad,  apuesto  que  lo  adivino. 

Coi..  (  tirando  del  vestido  á  Crisostomo. )  Señor, 
señor. 

Cri.  (Qué  me  querrá  este  hombre?) 

Col.  (stiiuíundo  á  Kernoel.)  Ese  es  el  que  licno  la 
caja. 
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Cbi.  La  caja!  Ah,  si.  A  propósito,  aquí  tenéis, 
schora  ,  el  bumbrc  que  bará  que  encontremos 
vuestro  retrato.  I 

Ch»,  (aproximándote  d  Jocelina.)  Ved  que  hermo- 
sa niña!  Es  la  única  que  tie  visto  tan  linda;  las 
demás  son  tan  feas,  que  espantan...  Cómo  te 
llamas? 

Joc.  Jucelina. 

Col.  Sei^or  ,  no  habléis  con  ella.  Es  la  hija  de 
Maugars,  la  hija  del  diablo? 

Cba.  La  hija  del  diablo?  I'ardiez  que  no  Taltaria 
alguno  que  se  condenase  por  ella. 

Ros*,  [que  habla  ti  Crisóttomo  mirando  á  Kernoel.) 
Es  ese  joven?  Si,  ya  le  conozco;  le  encontré  el 
otro  dia  en  el  cumino  de  Plonieur.  Tiene  bue- 
na 0¡;ura,  no  es  verdad?  V  es  él  el  que  se  ha 
encontrado  mi  retrato? 

Col.  No,  soy  yo  el  que  le  ha  encontrado,  y  él  el 
que  me  le  ha  quitado ,  para  que  le  den  el  ha- 
llazgo. 

Cri.  (Estos  campesinos  son  tan  interesados! ) 

Bosi.  [aproximándote  á  Kernoel.)  Conque  esperáis 
un  buen  hallazgo?  fues  venís  mal!  Ese  relralo 
no  me  pertenece;  es  de  ese  caballero,  (por 
Crisósíoino.)  (Juien  le  ha  perdido  ,  y  el  cual  es 
muy  avaro,  como  buen  comerciante. 

Crí.  [indignado.  )  Señora!  Podéis  decir  que  soy 
avaro,  cuando  este  viage,  que  habéis  tenido 
el  capricho  de  emprender ,  me  cuesta  4  estas 
horas  5:25  luises,  y  algunos  IVancos? 

Rosa.  Oue  en  memoria  lo  tiene! 

Cha.   l'ero  no  se  dirá  que  es  avaro  en  sumar! 

Cbi.  {bruscamente.)  Pues  hay  una  partida  que  aun 
no  he  sumado,  señor  de  Chavannes! 

Cha.  Cuál? 

Cni.  La  que  vos  me  debéis. 

Cha.  Esa  no  se  cuenta,  (riendo.) 

Rosa,  {d  Kernoel.)  Amigo  mió,  es  esa  joven  vues- 
tra prometida?  Pues  bien,  dejadme  obrar;  voy 
tal  vez  á  darla  un  dote.  Oid  Crisóslomo,  habéis 
cometido  la  injuria  de  perder  mi  retrato,  y  es- 
táis en  la  obligación  de  recobrarlo  á  toda  cos- 
ta ..  Veamos  ,  dejo  á  vuestra  galantería  el  cui- 
dado de  apreciarle. 

Col.  (  froiandose  las  ma.nos. )  Bueno  ,  bueno  ,  ya 
echan  cuentas  ;  lodo  eso  vendrá  á  mi  bolsa. 

Cri.  [diriqienduse  d  Kernoel.)  Señora,  seguramen- 
te, si  le  recobrara  por  el  precio  que  le  estimo; 
pero  he  prometido  dos  luises  de  oro,  y  estoy 
pronto... 

Ker.  Ls  inútil ,  caballero  ;  nunca  pagaríais  lanío 
como  vale,  [pasa  por  delante  de  Crisóslomo  y  se 
coloca  junto  d  Rosa  Liiion.)  A  vos  sola  es  á  quien 
le  devolveré ,  señora.  .Mi  recompensa  son  los 
tres  dias  que  le  he  estado  contemplando,  no 
quiero  otra  ,  lomad  (se  le  da.) 

Joc.  (a/).)  Gracias  ,  Dios  mió! 

lloSA.  [turnando  el  retrato.)  (Qué  lenguage!) 

CiiA.  Calla!  Es  raro  para  un  bretón  espresarse 
asi! 

Col.  Eso  es,  y  yo?  Qué  es  lo  que  se  me  vá  á  dar 
á  mi? 

Joc.  (a  A'ernoíí  que  está  a  sti  lado.)  Ahora,  Ker- 
noel... créeme  ,  alejémonos...  no  sé  por  qué, 
pero  tengo  miedo  de  esa  mujer.  iN'os  mira  con 
un  atrevimiento...  y  esas  gentes  que  la  acom- 
pañan. 

Kbk.  (ap. ;  y  dfjandoie  llevar  por  Jocelina.)  No  la 
veré  mas! 
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Cri.  (ó  Rosa  Aínon.)  V  qué,  seAora,  ese  retrato?.. 

ItosA.  Le  habéis  perdido,  es  cosa  concluida.  Ade- 
mas ,  á  mi  es  á  quien  le  ban  dado. 

Cbi.  Pensad  cpie  no  he  querido  oscilar  la  codicia 
de  esos  canipesinos ,  pero  á  vos  os  le  pagaré 
como  gustéis. 

Cu*,  {riendo.)  Cuidado,  Crisóstonio;  yo  tengo  ga- 
nas de  pujar! 

Ros*,  (riendo.)  Vaya  una  idea!  Eso  es ;  pondre- 
mos mi  retrato  á  pública  subasta!  (a  Crisóslo- 
mo.) >ada  masque  mi  retrato,  lo  entendéis'* 

Cni.  Pero  este  no  es  sitio  á  propósito  para  ocu- 
parnos de  esa  clase  de  chanzas!..  Mirad  que 
negro  se  pone  el  cielo  por  allá  abajo  ;  nos  va- 
mos á  encontrar  en  medio  de  las  rocas ,  cuan» 
do  estalle  la  tempestad  ,  lejos  de  nuestros  ca- 
ballos, y  sin  haber  almorzado,  (trueno)  Dios 
mió!  Este  abismo...  ¿no  ois  el  ruido  que  re- 
tumba en  sus  protundidades?  Vamonos. 

Ros*  No,  no,  primero  el  retrato.  Quién  dá  mas 
por  este  retrato? 

Cni.  Vo  doy  toda  mi  Tortuna  ;  pero  vamonos. 

Kos*.  y  vos,  Chavannes? 

Cha.  Vo  no  tendré  el  mal  gusto  de  ofreceros  mi 
fortuna;  pero  mi  vida  si,  toda  mi  vida. 

Rosa.  Lo  oís,  Crisóslomo?  Me  dá  toda  su  vida  ;  y 
vos? 

Gki.  Vo  también  arrostraría  mil  muertes  por  vos, 
si  fuese  preciso. 

Jon.  Kernoel,  venid;  para  qué  tenemos  que  es- 
tar aíjuí  mas  tiempo?  Observad  que  ella  no  mi- 
ra solo  á  vos.  {ap-'i  ívh,  si,  le  ha  mirado. 

Rosa.  Es  cierto  que  arroslrariais  mil  muertes 
por  mi? 

Cri.  Sin  duda  alguna;  pero  otro  dia,  cuando  haga 
buen  tiempo... 

Rosa,  {acercándose  á  la  boca  del  infierno.)  Pues 
bien,  señores;  vais  á  quedar  ser>idos  á  vues- 
tro gusto.  (íi'ra  el  retrato  al  abismo.)  El  que 
le  quiera  que  vaya  por  él. 

Cri.  Ulro  capricho! 

Cha.  Me  han  asegurado  que  nadie  se  ha  atrevido 
á  bajar  á  ose  precipicio. 

Rosa.  Me  acabáis  de  ofrecer  vuestra  vida;  ahora 
veremos  cuál  de  vosotros  está  de  humor  de 
esponerla  por  mi. 

Chi.  Señora,  eso  es  una  crueldad! 

Col.  {mirando  d  la  sima.)  Diablo!  qué  oscuri- 
dad!.. Ah,  creo  que  le  veo,  si,  se  ha  quedado  á 
la  mitad... 

Rosa.  ¿.No  os  atrevéis  ninguno? 

Cbi.  Colorado,  si  vas  á  buscarle  te  daré  dos  lui- 
ses por  él. 

CuL  No  iría  ,  aun  cuando  me  ofrecieseis  un  mi- 
llón! 

Joc.  ( deteniendo  á  Kernoel.)  Kernoel,  por  Dios,  qué 
vas  á  hace I ? 

Rosa,  (np.)  Estoy  segura  que  irá. 

Joc.  Kernoel,  mirad,  la  marea  sube,  y  debe 
ya  bramar  en  el  fondo  del  abismo,  iio'írriteís 
al  cielo. 

Kkh.  Déjame;  te  digo  que  me  dejes,  {desaparece 
en  el  abismo;  Joceltna  lanza  un  grito,  y  se  vuelva 
á  oir  ruido  en  el  interior  de  la  boca.) 

Rosa.  Qué  me  decís,  señores  ,  de  mi  conquista? 
Al  momento  adiviné  que  ese  joven  me  amaba. 

Ci'k.  V  para  aseguraros  de  ello,  le  habéis  envia- 
do tal  vez  á  la  muerte? 

JüC.  (que  ee  ha  ido  acercando  iioco  á  poco.)  Si  se» 
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fiura,  á  la  rnuerle,  porque  si  se  le  vá  un  pié, 
si  se  desprende  una  piedra,  es  Uonibre  perdido. 

Ros».  I)iü5  inio!  Seria  posilíle?..  Tan  grande  es 
el  peligro? 

Cui..  >i,  si,  peligros  para  él,  y  en  la  boca  del  in- 
lierno!  Ks  ba.slanle  diablo  para  salir  salvo  de 
tudosl  Cáspilal  no  se  le  divisa!  Si  se  le  liabrá 
tragado  el  abismo!  {mirando  siiinpre.) 

Joc.  (jué  dice?  Virgen  sania,  velad  por  su  vida! 
($e  arrodilla  al  pie  de  la  cruz.) 

Rosa.  Dios  mió! 

Col.  Ya  le  veo  olra  vez;  ha  cogido  el  retrato;  pi- 
caro, malvado,  que  le  darán  abora  los  dos  lui- 
ses!  V  yo  que  podia  ganarlos... 

Joc.  íviendi)  xalir  á  Kernoel  de  la  baca.)  Se  ha 
salvado/  (liemoel  cnhcael  retrato  sobre  su  cora- 
zón, se  aleja  saltando  de  roca  en  roca.)  No,  se  ha 
perdido! 

Ros*,  (díii'/o  «n  boísil/o  (i  Joceíi'na.)  Tomad,  niña, 
para  recompensar  á  Kernoel  por  su  valor. 

Joc.  [rechazando  el  bolsillo.)  Maldición...  Huid, 
señora,  acabáis  de  turbar  la  paz  de  su  alma.' 
(case  iras  Kernoel,  truena  y  cae  el  telón.) 

CUAÜRO  SEGUNDO. 

GABINETE  DE  ROSA  LINOS. 

A  la  derecha,  en  primer  término,  una  ventana.  A  la  iz- 
quierda una  puerta  que  oonduce  á  la  alcoba,  y  otra 
mas  allá  que  da  a  las  habiíacioncs  principales.  En  el 
fondo,  trente  del  espectador,  una  chimenea  con  elegan- 
tes adornos.  A  cada  lado  un  confidente,  una  racsila  de 
muclio  lujo  ilelijnte  de  la  ventana,  llena  de  objetos  de  to- 
cador, otra  mesa  en  el  centro  con  periódicos.  A  la  dere- 
cha, en  el  fondo,  la  puerta  de  entrada. 
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Goa.  No  me  habléis  de  eso!  Unos  muebles  de  tan- 
buen  gusto,  y  que  apenas  tienen  cualro  me- 
ses! Pero  en  U  imando  avaro  á  su  Crisústomo 
hace  de  él  cuanto  se  le  antoja.  El  pobre  bom* 
bre,  aunque  roñoso,  vendería  sus  calzones  á 
trueque  de  no  parecerlo. 

MiG.  [ap.)  Bueno  es  saberlo!  (á  Goguelá.)  \  pro- 
pósito, y  mi  sillón? 

jotí.  Se  esiii  recomponiendo;  valiente  pepla  le 
habéis  vendido. 

&Iie.  Esos  objetos  antiguos,  están  tan  de  moda... 

üoo.  Con  vuestro  permiso,  voy  á  arreglar  las  col- 
gaduras del  salón.  Hasta  otra  vez,  señor  Ali* 
guel.  (o  Florina  que  sale  con  una  bandtja,  en  que 
trae  periódicos  ^  una  caja  de  esencia.)  Buenos 
dias,  señorita  Florina.  (ap.  á  Miguel.)  Veis. esa, 
pues  no  hace  seis  meses  que  llegó  con  albar- 
cas  del  Ampurdan  ,  y  mirad  el  tono  que  gasta. 
{va  se  izquierda  J 

Fio.  V  bien,  señor  Miguel? 

ESCENA  ir. 


ESCE.V'A  PRIMERA. 

MiGDEL-GnTZ  y  (lOGUELu,  subido  en  una  escalera, 
poniendo  las  colgaduras  de  la  ventana. 

GoG.  Sois  vos,  tio  Miguel?  También  tenéis  nego- 
cios por  aqui?  Diantre,  buena  casa;  no  hay 
cosa  como  tratar  con  esta  clase  de  princesas, 
y  mucho  mas,  vus,  que  a  un  tiempo  sois  ven- 
dedor y  comprador,  y  el  aderezo  que  boy  las 
vendéis  en  muchos  miles,  se  le  compráis  ma- 
ña por  un  pedazo  de  pan. 

Mic.  Cáspila!  Es  cierto  que  tienen  y  altos  bajos! 

GoG.  V  ahora,  jugáis  á  la  alza  con  la  señorita 
Rosa  Linón. 

11  lü.  Si,  tiene  buenas  garantías;  dispone  de  la 
rni'jor  lirma  de  l'aris;  el  señor  Crisóslomo,  el 
banquero  (jue  acaba  de  comprar  la  magiiilica 
po-sesion  de  Richepause. 

GoG.  Si,  ya  sé.  lii  ex-drogero!  Quiere  decir,  que 
con  esa  tirina  adelantáis  ix  Rosa  Linón  cuanto 
apetece* 

MiG.  Ese  es  mi  oficio;  soy  proveedor  de  las  rau- 
geres  bonitas;  todas  tienen  en  mi  eslableci- 
iíiienlo  cuenta  abierta.  En  el  pasivo  figuran  los 
carruajes,  los  caballos,  los  diamantes,  los  pal- 
cos de  la  ópera  ,  los  banquetes  suntuosos,  las 
ganancias  al  juego,  los  muebles,  las  colgaduras, 
todas  las  locuras  imaginables.  En  el  activo 
inscribo  su  juventud,  su  belleza... 

GoG.  {ap)  liabrá  picaro!  (a/»o.)  Con  vuestra  con- 
versación no  bago  mas  que  charlar,  y  nada 

MiG.  Está  renovando  sus  muebles  la  sefiorila 
Rosa?. 


MlGl'EL  y  Flobim. 

Mía.  Se  puede  ver  á  tu  señora? 

Flo.  Al  instante  la  veréis:  está  en  su  tocador. 

AliG.  Esperaré.  El  otro  dia  me  dijo  que  quería 
conliarme  algunos  fondos,  con  objeto  de  que 
se  los  emplee  en  acciones  del  camino  de 
hierro. 

Flo.  Ilace  bien  en  pensar  en  el  dia  de  mañana; 
el  tiempo  se  pasa,  y  no  siempre  tiene  una  ado- 
radores. 

MiG.  (Jué  dices?  Rosa  Linón  es  todavía  una  de  las 
mas  hermosas  mujeres  de  l'aris. 

Flo.  Es  verdad,  cuando  sale  de  su  tocador,  {con 
sarcasmo.) 

MiG.  Eres  muy  maliciosa,  Florina. 

Flo.  Mejor,  para  hacer  suerte;  á  bien  que  no 
siempre  estaré  sirviendo. 

.MiG.  Os  disgusta  estar  de  criada? 

Flo.  Criada!  Me  gusta  la  espresion!  Soy  la  don- 
cella de  conUanza. 

Mic.  Es  verdad;  quise  decir,  que  estabais...  apren- 
diendo. i,ap.)  (Bravo!  I'u  serás  mi  parroquiana 
dentro  de  poco!)  Aquí  tenemos  á  Chavannes. 

ESCE.NA  III. 

Dichos  y  Chavannes. 

Cha.  Estoy  confundido!  No  sabéis  lo  que  pasa, 
.Miguel  Glatz?  Mac-Trevor,  ese  .Mac-Trevor  que 
pretendía  ilescender  de  no  sé  que  rey  de  Esco- 
cia, y  que  era  uno  de  nuestros  primeros  elegan- 
tes ,  ha  sido  preso. 

.MiG.  Va  lo  sé. 

Flo.  Calla,  aquel  caballero  que  traía  el  frac  tan 
bien  hecho,  y  unos  guantes  tan  limpios!.. 

Cha.  I'arece  que  pertenecía  á  una  sociedad  de 
falsilicadores,  y  que  han  hallado  en  su  poder 
un  número  considerable  de  billetes  falsos.  Os 
aseguro  que  la  noticia  no  ha  dejado  de  causar- 
me cierta  sensación...  Va  veis,  como  siempre 
eslábamosjuntos... 

Mi6.  Erais  por  casualidad,  su  amigo? 

Cha.  Qué  estás  diciendo,  viejo  judio?  Sábete  que 
jamás  me  he  empleado  en  esas  cosas  ,  y  que 
tengo  mí  conciencia  mas  limpia  que  la  luya. 
Cuando  se  frucueuU  la  alia  sociedad,  se  ad- 
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quieren  algunas  amistades  peligrosas,  al  paso 
que  uno  se  enamora  de  las  mugeres  mas  lindas 
que  vé.  Sediento  de  lujo  y  de  placeres,  se  coii- 
Iraen  algunas  deudas,  pero  jaiuils  so  mancha 
un  nombre,  que  nuestros  antepasados  conser- 
varon como  modelo  de  bonradez. 

ilia- (burlándose.)  Olí',  sois  muy  honrado,  caba- 
llero.' 

Cha.  lie  estudiado  el  mundo,  y  si  eslo  me  estima 
en  poco,  yo  en  cambio  le  desprecio  á  él.  (Jué 
diréis  de  una  sociedad  que  solo  obsequia  al 
hombre  por  sus  vestidos,  y  no  por  sus  acciones? 
Un  caballero  de  industria  arregla  sus  intencio- 
nes á  esta  máxima  desgarradora,  y  logra  pasar 
su  vida  con  la  mayor  esplendidez.  .Ahi  tenéis  á 
Mac-I'revor;  álasombrade  un  liluloque  élmis- 
mosudíó,  podia  estafar  aun  amigo,  y  llamarse  a 
esto  la  suerte  del  juego;  asesinarle,  y  decir  que 
era  un  lance  de  honor;  seducir  á  su  esposa,  y 
atribuirlo  á  galantería.  Puede  perderá  millares 
de  jóvenes  inocentes,  y  calilicarlo  de  afortuna- 
do en  amores...  Y  este  es  el  mundo,  esta  la  so- 
ciedad en  que  vivimos?  Por  qué  la  ley  no  ha- 
bla de  escudriñar  la  vida  de  tantos  seres  como 
se  cobijan  bajo  su  sombra?  Por  qué  babia  de 
servirles  de  protección?  De  otro  modo,  os  es- 
poneis  á  caer  en  bs  manos  de  un  pillo,  que  os 
espióla  y  roba  á  su  sabor.  Hoy  dia,  amigo  mió, 
el  que  no  quiere,  no  paga;  y  no  porque  nuestra 
legislación  sea  defectuosa,  sino  porque  sus  Irá- 
miles  son  eternos.  Prestáis  una  suma  á  un 
amigo,  y  este  no  os  la  niega,  pero  tampoco  la 
paga;  deseoso  de  recobrar  vuestro  capital,  os 
engolfáis  en  un  pleito,  que  el  contrario  tiene 
la  astucia  de  alargar  cuanto  le  place,  y  aburri- 
do perdéis  el  crédito  y  el  importe  (le  las  nu- 
merosas costas,  que  los  curiales  tienen  buen 
cuidado  de  haceros  satisfacer.  Oh!  si  estos  no 
cobrasen  sus  honorarios  hasta  la  solución  del 
negocio,  á  buen  seguro  que  los  pleitos  no  du- 
rarían tanto!  {suena  una  campanilla.) 

ÍIig(V  nosotros  cobraríamos  mas  pronto  vues- 
tras deudas.) 

Flo.  (Qué  talento  tiene  este  Chavannes! )  (líaman 
otra  vez.) 

MiG.  Florina,  no  oyes  que  llama  tu  scfiora? 

Flo-  Dejad  que  llame  cuanto  quiera. 

Cha.  Vé  y  díla  que  deseo  presentarla  mis  respe- 
tos, {cujiéndola  familiarmente  por  ío  cintura.) 
Sabes,  Florina,  que  le  vas  haciendo  bella  como 
una  rosa,  y  que  has  de  ser  encantadora  con  el 
tiempo? 

Flo.  Ya  se  vé  que  lo  sé. 

CHA.(ri<nrfü.)  Cuidado  con  que  tu  señora  se  aper- 
ciba de  ello. 

Flo.  Cuidad  vos  de  que  mi  señora  no  llegue  á  sa- 
ber que  vos  lo  babcis  notado. 

CüA.  Pícaruela! 

Flo.  No  sois  vos  mal  apunte!  {llaman.)  Alli  voy; 
vaya  una  prisa!  (tase  i:quierdu.) 

ESCE.\A  IV. 

Dicho*;  menos  Flohina. 

Cha.  Escelente  muchacha!  Apuesto,  buen  Miguel, 
á  que  esa  joven  no  tarda  muchos  dias  en  ha- 
cer fortuna 

Mili.  Quién  sabe!  Es  muy  ambiciosa. 

CuA.  Entonces  es  caro  bocado  para  mu  Estoy  ar- 


ruinado, tan  arruinado,  como  el  antiguo  casti- 
llo de  mis  padres. 

MiG.  No  es  i)üco  decir! 

Cha.  Qué  quieres,  empeñado  en  sostener  un  tren 
y  un  boato  superiores  á  mis  rentas!  Luego,  mi 
antigua  nobleza... 

MiG.  Alhaja  de  poco  valor  hoy  dia! 

Ciu.  .\si  es  que  he  pensado  admitir  tus  servicios, 
y  darte  el  encargo  de  buscarme  algunos  miles 
íle  francos. 

MiG.  Para  vos?.,  (nenrfo.)  Mejor  los  buscarla  para 
Florina. 

Cha.  De  veras?  {con  mitterio.j  Escucha,  tengo  que 
proponerle  un  buen  negocio. 

.Alio.  Vais  á  venderme  alguna  cosa? 

Cha.  Lo  has  adivinado. 

MiG.  Un  diamante? 

Ciu.  Aun  mejor. 

MiG.  {irúnicainenie.)  Quizá  los  retratos  de  los  an- 
tiguos condes  de  Chavannes? 

CiiA.  Me  los  compró  hace  tiempo  un  demócrata 
de  la  oposición,  recien  aristocratizado,  para 
hacerlos  pasar  por  de  sus  abuelos,  (con  «usfe- 
rio.)  A  quien  te  vendo,  si  quieres,  esa  Crisós- 
tomo. 

MiG.  ,\  Crisóslomo! 

CuA.  Te  lo  entrego  para  esplotarle.  Ese  tonto  no 
vé  sino  por  mis  ojos,  no  se  guia  sino  por  mis 
caprichos,  y  cree  cuantas  simplezas  se  me  po- 
nen en  la  cabeza.  Serás  su  proveedor,  es  cosa 
convenida,  con  tal  que  yo  obtenga  ia  mitad  de 
los  beneücíos. 

MiG.  («p.)  Habrá  truhán.' (a/ío.)  Y  la  moral  que 
predicabais  hace  poco!  Vuestra  ira  contra  los 
caballeros  de  industria!.. 

Cha.  Quieres  que  me  muera  de  hambre? 

.MiG.  Ah¡  ya,  si  estáis  en  ese  estado!...  Pero  ca- 
llad, que  aqui  viene  la  reina  de  estos  lu- 
gares. 

ESCENA  V. 
Los  mismos,  Rosa  Linón,  en  trage  de  mañana. 

Rosa,  (a  un  criado.)  Que  esté  pronto  el  carruage 
para  las  dos.  Rueños  dias,  Miguel  Glatz,  tengo 
que  hablaros.  Adiós,  Chavannes. 

Cha.  Señora... 

Rosa.  Hanme  dicho,  que  hace  unos  dias  no  salis 
del  teatro  de  la  ópera?  Es  cierto? 

Cha.  No  sé  quien  puede  decir... 

RüSA.  (con  viveza.)  Si,  me  aseguran  que  no  apar- 
táis vuestra  vista  de  la  bailarina  que  acaba  de 
llegar.  Va  se  vé...  {con  risa  liurlona.)  son  tan 
airosas  ésas  hijasde  Andalucía,  que  no  estra- 
ño...  Queréis  aprender  el  ole! 

Cha.  Señora...  (con  turbación.) 

Rosa,  {dirigiéndose  á  il/í(/u«i.)  Sabéis  que  Mac-Tre- 
vor  ha  sido  preso? 

Cha.  Rosa,  no  me  habléis  de  eso;  es  noticia  que 
me  ha  puesto  de  malditísimo  humor.'  Cómo  ha- 
béis sabido?.. 

Rosa.  Por  los  periódicos  No,  la  pobre  Muguclta 
de  buena  se  ha  librado;  .Mac-irevor  la  hacíala 
corte,  y  poco  ha  faltado... 

Ciii.  Para  que  fuese  preso  en  casa  de  Muguetta? 

Rosa.  Era  hombre  que  me  agradaba  bien  poco! 
Jliguel,  vos  le  venderíais  las  corbatas  y  cade- 
nas de  reloj? 

Min.  Si,  era  uno  de  mis  parroquianos,  y  no  deja- 
ba de  facilitarme  algunos  negocios. 


8  ÁNGEL  Y 

Ros*.  Pues  no  debéis  bailaros  muy  conlenlo.  A 
pesar  de  su  nombre  escocés,  siempre  me  ha 
parecido  un  bandido  de  la  Calabria  disfrazado 
de  caballero.  A  uropósilo,  Cbavannes,  qué  ha- 
béis hecho  de  Crisóslomo,  que  aun  no  ba  ve- 
nido? 

Ch».  (-e  he  dejado  en  casa  de  su  profesor  ue 
zapato. 

Ros».  V  qué  cosa  es  esa? 

Cin.  Un  profesor  de  zapato?  Es  un  bombre  que 
dá  sus  lecciones  á  la  flor  y  nata  de  los  elegan- 
tes parisienses  Kl  zapato  y  el  palo  son  el  com- 
plemento detoda  buena  educación,  y  ya  sabéis 
que  tengo  á  mi  cargo  la  del  amigo  Crisóslomo. 
Perded  cuidado,  le  he  dejado  aprendiendo  á 
dar  golpes,  capaces  de  derribar  ú  un  elefante. 

Rosa,  [riemlo.)  Con  esa  educación,  sus  maneras 
serán  elegantes! 

Cbiaoo.  {anunciando.)  Don  Crisóslomo  Bobalif. 

Cm.  Cuando  se  mienta  al  ruin  de  Roma... 

Mi6.  Si,  luego  asoma. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  y  Crisostomo,  con  un  enorme  ramo  dt  flores. 

Cbi.  Felices,  señores  ..  (á  Rosa,  dándola  el  ramo.) 
Permitid  os  presente  este  ramillete,  cuyo  agra- 
dable perfume... 

rn\.  Qué  diablos  traes? 

Cbi.  Tú  por  aquil  Ay  amigo,  que  escelenfe  pala- 
da acabo  de  aprender!  {deja  el  ramo  sobre  el 
velador.)  Una  patada  de  alta  escuela.'  Esto  es 
prodigioso.  Mira,  ponte  derecho;  voy  ó  ense- 
ñarte mi  lección,  (je  sitúa  de  espaldas  á  Chavan- 
nes ,  y  en  sus  moviinienlos  figura  la  accinn  de  dar 
«na  COI.)  Figúrale  que  yo  estoy  asi,  y  que  tú 
avanzas...  Mira  bien,  esla  es  la  palada  devuel- 
ta... (s*  "í"'"'''*  "'  respaldo  de  una  silla.)  Una, 
dos,  y  te  la  dov  entre  la  quinta  y  sétima  costi- 
lla. Paf!  {dula  coz  ) 

RoSA.  Tened  la  bondad  de  estaros  quieto,  Crisós- 
lomo! Queréis  convertir  mi  sala  en  una  caba- 
lleriza? 

Cm.  A  propósito, voy  áhacerconslruir  en  mi  qum- 
la una  caballeriza  móTislruo!  .Nolosabes,  Cba- 
vannes? Rslaba  en  casa  de  mi  profesorde  zapato 
el  príncipe  de  RomanzolT;  que  quería  vender  á 
Relám  pago.  A  fé  mia  que  he  hecho  negocio; 
se  le  h  e  comprado  en  mil  quinientos  luíses. 

Cu».  Mil  quinientos  luises!  Ha  ganado  acaso  ese 
caballo  algini  premio? 

Cri.  Va  ves,  era  prenda  de  un  principe!  Mañana 
lo  volveré  A  vender,  y  triplicaré  esa  cantidad 
Señora,  seré  muy  dichoso,  si  cuando  vayáis  al 
bosque  de  Boloña,  os  dignáis  monlar  mi  her- 
moso caballo,  vos  que  sois  la  reina  de  mi  pen- 
samiento. 

Mifi.  {ap-  á  Rosa.)  Tratad  de  conservar  ftese  ton- 
to; vale  tanto  oro  como  pesa. 

CHi.'Con  (jue  á  ese  Mac-Trevor  tan  acicalado, 
que  la  semana  última  me  ganó  trescientos  lui- 
ses al  ajedrez... 

Cha.  No  hables  mal  de  el,  era  tu  amigo. 

Cri.' Mí  amig"!  No  habia  entre  los  dos  masrela- 
ciones,  que  el  deberme  trescientos  escndosqne 
le  habia  prestado.  V  íi  esto  llamas  amistad.' 

Mío.  (Mas  amigo  era  de  Chavannes  que  de  Cri- 
sóslomo!) .... 

Ciii.  Acabo  de  reo  ger  mi  retrato  de  casa  del  re- 


Demonío, 

Iralista!  Es  un  regalo,  una  sorpresa  qac  os 
preparo,  señora;  y  si  lo  permitís...  (tiándo/o  uno 
miniatura.)  l»icen  que  me  parezco,  no  lo  sé... 
El  diablo  del  miniaturista  ha  pueblo  una  boca 
tan  grande,  que  dá  á  mi  cara  un  aire  tan 
necio.... 

Ros*.  Si  está  hablando!  En  mí  vida  be  visto  co- 
pia mas  parecida! 

Cm.  De  veras?  .No  sé  como   he  tenido  paciencia 
para  estar  tantas  horas!  Es  un  fastidio;  yo  creo  , 
que  un  bombre  rico  debería  estar  esenlo  de 
esas  importunidades. 

Rosa.  .\I  contrario,  las  personas  ricas  deben  es- 
lar  mas  tiempo  queolro  cualquiera,  en  el  estu- 
dio del  pintor.  1 

Cri.  Lo  creéis  asi? 

Cu*.  Eso  es  muy  elegante! 

Cm.  {se  ríe.)  Entonces,  es  diferente. 

MiG.  (op.  d  Chatannes.)  .Amigo,  acepto;  os  doy  la 
mitad  de  los  beneficios  por  ese  hombre. 

Cria,  (anunciando.)  La  señorita  de  Rosan. 

Rosa,  {lecantándoie.)  Aquí  está  Muguella. 

ESCENA  VIL 
Dichos,  y  MiciETT.». 

Mro.  Buenos  dias,  querida  Rosa;  señores...  («a- 
ludattdo  á  lodos.) 

Cha.  Tenéis  los  ojos  encendidos,  el  rostro  pá- 
lido... 

Mra.  Estoy  medio  muerta,  be  pasado  una  no- 
che... 

Ros4.  Va  me  lo  figuro;  con  que  ba  fallado  poco 
para  que  le  prendiesen  en  tu  casa? 

MiG.  V  tan  poco,  baste  cargo  lo  que  hubiera  sido 
entonces  de  mi 

Cha.  Hubierais  hecho  un  papel  horripilante. 

MtG.  .No  sé  en  qué  tiempo  vivimos!  Por  todas 
partes  no  se  oye  mas  que  hablar  de  catástrofes 
y  crímenes  espantosos!  V  sino,  el  asesínalo  de 
antes  de  ayer  18  de  marzo,  en  la  calle  de  san- 
ta Teresa,  cuyos  pormenores  son  horribles. 

Cbi.  No  se  encuentra  uno  seguro  en  ninguna 
parle!  Figuraos  si  tendré  miedo,  yo  que  vivo 
solo  y  soy  tan  rico!  (d  /fosa.)  Cruel!  vivo  solo, 
y  vos  tenéis  la  culpa...  Parece  que  eran  quince 
los  enmascarados  ,  quienes  después  de  ha- 
ber descerrajado  las  arcas  y  gabelas,  han 
robado  mas  de  dos  millones  de  francos.  Mi 
periódico  trae  los  pormenores. 

MtG.  yué  caníbales!  {hablan  lodos  entre  si,  ap.) 

Mifi.  (Como  míeulen  los  periodistas!  No  eran  mas 
que  dos  los  ladrones,  y  no  encontramos  en 
caja  sino  cíenlo  cuarenta  y  ocho  mil  francos! 
Es  mucho  ponderar  la  de  estas  gentes! 

McG.  Miguel  ülatz,  quiero  deshacerme  de  mi 
aderezo  de  esmeraliias;  ¿qué  me  dais  por  él? 

MiG.  Va  pasaré  por  vuestra  casa,  y  no  regañare- 
mos en  el  precio. 

Cui.  .\hora  que  se  habla  de  pedrería,  Chavannes, 
es  preciso  que  me  indiques  el  joyero  mas  do 
moda,  para  echar  un  marco  á  mí  retrato. 

Cha.  .\hi  eslá  Miguel,  que  tiene  los  mejores  dia- 
mantes de  París,  (ú  Miguel.)  Us  recomiendo. á 
Crisóslomo;  tratadle  bien. 

MiG.  Puesto  que  es  vuestro  amigo,  me  contenta- 
ré con  ganar  la  iníiad  de  lo  que  acostumbro. 

Mi:g.  Ese  retrato  lo  destinareis  á  mi  amiga  Ro- 
sa, que  no  le  perderá  tan  tuntamenle  como  vos 
habéis  perdido  el  suyo. 


o  EL  PFnDONDE  RllETANA. 


Cii.  Sabéis  que  me  escriben  de  Penmarcli,  «lirien- 
tio  no  se  lia  vuelto  ú  saber  el  paraüeiuUe  uquel 
.   baguniiinüo? 

Rosa.  Vu  sabeiü  qnc  os  lie  prohibido  hablar  mal 
de   esc  joven.  .Me   ain.ibu  tanto  el  iiifelix' 

&li'0.  Conque  ralor  le  delicndes:  Qué  decís  á  es- 
to, amigo  CriüóstoMiii.' 

C«i.  Creéis  acaso  que  tenj^o  celos  de  aquel  cam- 
pesino? 

Uos».  Chavannes,  os  acordáis  de  aquella  joven? 

Ciu.  Mucho,  era  bonita  como  un  ángel. 

Kust.  Creo  que  si  mi  retrato  ha  caído  en  sus  nia- 
no>,  lo  hará  pasar  terribles  tormentos!  Estoy 
segura  de  que  le  ha  picado  los  ojos. 

Cu.t.  V  el  joven  habrá  vendido  el  marco  de  oro 
para  comprarse  zuecos. 

Mití.  (riífiíiosej  Cuando  reflexiono  que  hay  un 
hombre  penando  por  ti,  y  que  este  lleva  zue- 
cos, no  puedo  menos  de  morirme  de  risa!  Ja, 
Ja,  ja!  tstará  encantador  locando  la  gaita! 

Rosi.  Es  un  instrumento  que  me  gusta. 

Chi.  .a  mi  me  atruena  la  cabeza. 

KosA.  Porque  no  sabéis  comprender  la  poesía 
que  aquellos  himnos  encierran!..  Las  tocatas 
de  Kretaña  son  tan  dulces,  tan  sentimentales!.. 
(se  oyn  dftttro  locar  á  una  gaita  el  acorde  Jet/iri- 
mer  cuadro  J  Si,  no  me  engaño,  oigo  una  gai- 
ta, y  esa  tocata  ..  me  parece  haberla  oído 
otra  vez...  Sí,  es  laque  tocaban  en  l'enniarch. 

ESCENA    VIII. 
Dichos  y  GoGiELU,  izqvitrda. 

Go3.  Perdonad,  señora;  pero  he  oído  una  gaita 
de  mí  país,  y  desde  esta  ventana.. . 

UüSA.  (Juíeres  asomarte? 

Gotí.  V  echar  algún  cuarto...  soy  bretón... 

Kusi.  Crisóstumu,  dad  vuestro  bolsillo  á  ese 
músico. 

Cri.  '^tacando  unas  monedas  de  s»  boliillo  y  dándo- 
telas á  Goguelú.)  roniad,  ahí  leñéis  esos  cuar- 
tos, y  decid  .1  ese  gaitero  que  se  vaya  con  la 
niúsica  á  otra  parte. 

Rosa.  (Habrá  miserable!) 

Goc.  {bruseumeníe.}  Para  tan  poco  dinero,  no 
merecía  la  pena  que  os  íiicumodaseis.  {abre  la 
ventana  y  observa)  Pero  qué  veo?  Sí...  él  es... 
no  me  cabe  duda... 

Rosa.  Tal  vez  algún  conocido? 

Gor,.  Ya  se  vé!  Si  es  un  amigo  de  Penmarch! 

Rosa.  De  Penmarch! 

(ím.  [haciendo  señas.)  Chis...  Kernoel,  Kernoel! 

UüS».  [hv'intandofe,  )  Como  decís  que  se  llama? 

GoG.  Kernoel...  I-sperad,  ya  me  ha  visto...  Vo 
soy,  aguarda,  que  ya  b.ijo. 

IXoSk.  [bajo  á  (joguelú.)  Decidle  que  suba,  (cose 
Goguelú;  se  asoma  á  la  ventana.)  Si,  no  me  en- 
gañaba, es  él. 

Mlg.  {aeereaniluse  )  Es  posible!  Conque  es  lu  an- 
tigua conquista? 

Rosa.  iiiinricndo<e.)  Pobre  mozo,  que  derrotado 
está!  Se  conoce  que  no  ha  hecho  fortuna!  (se 
retira  de  la  ventana.    Va  me  ha  visto! 

Cbi.  [de  mal  humor.)  Señora,  con  semejante  ridi- 
culez, vais  á  dar  lugar  á  que  os  señalen  con 
(I  dedo 

Rom.  V  i\  vos,  qué  os  importa? 

MiG.  Salles  que  es  un  buen  mozo!  Señores,  os 
anuncio  el  amante  de  Dretaña...  Vedle. 


I  ESCENA  l\. 

Uichos.  GoGinLU  1/  Kkhxoel  por  la  derecha,  pálido. 

y  sut  vtílidos  derrvtailvs,  como  aquel  que  ha  hecho 

un  largo  viag:. 

Gon.  \qui  tenéis  á  mi  amigo. 
Rosa.  Sí,  no  me  engañaba,  es  Kernoel;  me  re- 
conocéis? 
Kkr.  [ap.)  Mas   bella,    mas    encantadora   aun. 
Dios  mío! 

Cni.  No  oyes  que  la  señora  le  pregunta? 
Rusa.  <~.allad.  Si,  amigo  mío,  os  pregunto  si  os 
acordáis  de  mi? 

Kbr.  Como  os  he  de  olvidar,  si  siempre  os  tenia 
junto  A  mi  coraion! 

MiiG.  (d  Chav'innes)  Sabéis  que  se  espresa  con 
mucha  linura! 

Rosa.  V  mi  retrato,  lo  conserváis  aun? 

Ker.  {sacándole  del  pecho.)  Vedle. 

Chi.  Vamos,  aun  conserva  el  marco. 

Rosa,  {examinándole  J  Cáspila!  Los  ojos  nada  han 
padecido!  Se  conoce  que  no  es  tan  celosa  co- 
mo yo  creia!  Como  se  llama  vuestra... 

Ch».  (Juién,  aquella  niña  tan  linda?  Se  llamaba 
Jocelina. 

Ker.  {ap.  y  conmovido.)  Jocelina!..  Tal  vez  pide 
á  Dios  por  mí! 

GoG.  Vamos,  es  necesario  que  me  refieras  lu 
viage.  y  por  qué  vienes  á  París  V  la  pobre 
Jocelina,  dónde  se  ha  quedado? 

Kfr.  {con  pesar.)  Me  he  venido  sin  decirla  á 
Dios!..  Ignora  donde  me  hallo. 

GoG.  y  ii  qué  has  venido? 

Keb,  lie  venido...  no  lo  sé.  Por  ver  otro  cielo... 
Ah!  no,  miento,  nn  ha  sido  por  eso.  He  veni- 
do guiado  por  una  visión  que  caiiiína  delante 
de  mí.  Anoche,  cansado  de  fatiga,  muerto  de 
hambre,  me  detuve  en  un  pueblo  y  toqué  una 
canción  del  pais.  Recogí  algunos  cuartos,  y 
entonces  pude  comer  un  pedazo  de  pan  y  dor- 
mir sobre  un  poco  de  paja,  lie  aquí  como  he 
hecho  este  viage!  Ayer  llegué,  y  he  recorrido 
las  principales  calles  de  este  gran  laberinto, 
deteniéndome  delante  de  todas  las  casas,  y 
entonando  las  danzas  de  mí  pais.  Miraba 
con  atención  á  cuant  is  se  asomaban  á  los  bal- 
cones y  ventanas  para  oírme,  porque  conce- 
bí la  esperanza  de  que  también  vos  os  aso- 
maríais y  os  reconocería.  Iba  ya  á  marcharme 
de  esta  "calle,  cuando  oí  que  se  me  llamaba. 
Va  sabéis  la  verdad,  {su  voz  bs  débil,  y  se  apoya 
en  Goguelú.) 

Mlg.  {ap.)  Pobre  joven!  Con  qué  sencillez  y  dul- 
zura lo  ha  contado! 

Cri.  {á  Mugueita.)  Qué  os  parece  ese  bagamundo* 

MiG.  Muy  interesante! 

Rosa.  Decid,  Kernoel,  donde  habéis  ajjrendido 
ese  lenguage,  que  no  es  común  entre  los  pas- 
tores y''pescadi,res  de  Penmarch? 

Gog.  Señora,  Kernoel  es  un  sabio;  lee  y  escribe 
perfeclamenle,  compone  canciones,  y...  Pero 
qué  tienes,  le  pones  malo? 

Ker.  No  sé,  estoy  muy  fatigado...  {ap.  á  Gogue- 
lú.) Tengo  hambre!  .  Vamos,  alejémonos  de 
aqui;  ya  he  visto  cuanlo  apetecía. 

GoG.  Qné  dices,  pobre  amigo  mío?  Espera,  voy... 

Ker.  .\o,  no,  vamonos  de  aípii. 

Ros*.  He  tenido  mucho  gu.^lo  en  volveros  á  ver... 
ahora  estoy  muy  ocupada...  otro  dia  nos  veré- 
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mos...  adiós,  pasadlo  bien.  Seftores,  cuando 


gustéis,  el  almuerzo  nos  espera.  Acompáña- 
nos, MugiieUa. 

GoG.  (Qué  dice  esta  mugei?) 

Rosa.  Si  en  algo  puedo  seros  útil,  procuraré... 
adiós,  {vase.) 

Cri.  Buen  viage!..  Ja,  ja,  ja!  [vase  eon  los  demás  ) 

GoG.  Tienes  razón,  Kuriioel,  no  debes  estar 
aquí.  V  para  ese  dusengafio  bas  corrido  cien 
legunsl  Vamos,  vente  á  mí  casa. 

Kek.  (saliendo.)  .\\i'.  murieron  para  siempre  mis 
ilusiones! 

CU.VDRO  TERCERa 


ÁNGEL  Y  DEMOMO. 

Casn  de  Goguelú.  Taller  en  el  fondo.  A  la  derorha  una 
venlana,  que  dá  ú  la  ralle:  en  frente  una  puerta  que  con- 
duce al  cuirlo  de  Goguelú.  Entre  la  venlana  y  la  puerta 
una  mesa  llena  de  papeles.  A  la  derecha,  arrimado  i  la 
pared,  un  armario.  Sobre  él,  el  sombrero  de  paja  de 
Kernoel,  y  la  gaita  colgada  de  un  clavo. 

ESCENA   PRIMERA. 

Míiii-Beiít*,  GoGiELU,  un  aprendiz  \j  Miciel  Glítz. 

GoG.  (daníío  (iríZenrs  dentro.)  Que  lleven  ese  sillón 
gótico  en  casa  de  la  señorita  Rosa  Linón.  Ya 
estáis  servido,  amigo  Miguel. 

Beb.  [que  está  cusiendo  e»»  el  otro  eslremo.)  No 
ves  que  no  le  oye?  Está  leyendo  los  gurrapalos 
de  ese  pobre  Kernoel.  («c  leíatUa.)  ¿Entendéis 
algo  de  eso,  señor  Glatz? 

MiG.  [sentado  delante  de  la  meta.)  Es  Kernoel  el 
^  que  ha  escrito  esto? 

Goc.  l'ues  quién  queréis  que  haya  sido?  Yo  no  sé 
leer  mas  que  letra  de  molde,  y  para  eso  han  de 
ser  gordilas.  Mari-Berta  es  la  que  sabe  escri- 
bir de  un  modo  muy  ingenioso.  Tiene  una  tarja 
de  madera,  en  la  cual  con  un  cuchillo  hace  las 
señales  que  necesita,  y  esto  la  basta  para  ajus- 
tar  todas  sus  cuentas. 

Deb.  Esplicadnos,  señor  Glatz,  para  qué  sirve  to- 
do eso;  aquí  hay  unos  regloncitos  muy  chiqui- 
tos y  otros  mas  largos,  como  estos,  y  como  es- 
tos. V"  si  vierais  como  le  ocupa  este  trabajo,  has- 
ta el  punto  de  levantarse  por  la  noche  para  ha- 
cer tales  giirrapalos!  Jocelina,  ya  la  conocéis, 
aquella  para  (|ulen  os  hicimusescribir  una  carta 
diciéndula  el  paradero  de  Kernoel,  y  que  vino  en 
seguida  la  pobrecilla,  con  la  esperanza  de  ha- 
cerle volver  á  lirelaña;  porque...  bien  se  pue- 
de ilecir  (pie  es  una  santa;  el  otro  dia  leyó  es- 
tos papeles,  y  al  momento  hecho  á  llorar. 

Miu.  Y  os  ha  dicho  lo  que  contenían? 

Goc.  Nos  dijo:  no  sondeemos  los  secretos  de  Dios; 
Kernoel  habla  un  lenguaje  diferente  del  nues- 
tro, y,  en  seguida  hizo  la  señal  de  la  cruz!  Co- 
mo no  sea  el  lenguage  quo  usa  el  diablo!.,  (se 
santigua.) 

MiG.  (riefií/osej  Su  temáis,  no  es  el  idioma  del 
diablo;  ai  contrario,  cuando  habia  académicos 
de  mas  edad  y  de  mas  saber  que  los  de  ahora, 
se  le  llamaba  el  lenguaje  de  los  dioses. 

Goii.  l'e  verás? 

MiG.  Si,  .son  versos. 

GoG,  Versos? 

U(G.  Si,  vcrios. 


GoG.  Ah!  versos,  ya  entiendo!  Queréis  decir  can» 
clones,  coplas...  Ya  no  me  admiro;  cuando  Ker- 
noel hablaba  el  verdadero  bretón,  ya  hacia  esa 
cosas,  y  todo  el  pais  cantaba  lo  que  él  escribía... 
Esperad,  esperad;  yo  sabia  una...  si,  una  que 
empieza,  como  empezaba...  [^tnientras  él  tara- 
ren ,  dice  Miguel  (j/íiíi.) 

MiG.  No  estoy  muy  seguro,  pero  se  me  ha  metido 
en  la  cabeza,  que  estos  versos  han  de  agradar 
á  .Mac-rre\or,  y  que  le  han  de  servir  perfecla-' 
meiile  para  su  objeto,  (d  Goguelú  ).  Vamos,  Go« 
guelii,  daos  prisa,  necesito  las  colgaduras  para 
esta  larde,  es  un  regalo  que  va  á  hacer  el  ban- 
quero Crisüstomo,  á  la  hermosa  Rosa  Linón. 

GoG.  Rosa  Linón!  Ojalá  estuviese  cien  pies  debajo 
de  tierra  vuestra  Rosa  Linón  ;  ha  de  ser  causa 
de  muchas  desgracias  esa  muger. 

Bei¡.  i  e  lijo;  muchos  pesares  nos  causa  sin  saber- 
lo, esa  joven. 

MiG.  Continua  Kernoel  enamorado  de  ella?  Y'  á 
propósito,  á  dónde  anda  que  no  le  veo? 

Ber.  .V  dónde  anda?  l'iegiinládseio  á  Jocelina, 
que  le  ha  seguido  lautas  veces  con  los  ojos  He- 
nos de  lágrimas.  Cuando  hace  buen  tiempo, 
hay  mucha  gente  en  el  Bosque  de  Boloña,  y 
esto  le  basta  á  Kernoel;  se  dirige  allá,  y  puesto 
en  observación,  mira  lodos  los  carruages  quu 
pasan,  y  especialmente  las  señorasque  van  áca- 
ballo,  hasta  que  distingue  á  Rosa  Linón.  Con  es- 
to se  contenta.  Vuelve  luegoá  casa,  secncierra, 
borronea  un  poco  de  papel  con  sus  coplas,  y  al 
dia  siguiente  hace  otra  vez  lo  mismo.  La  pobro 
Jocelina..  también  esta  mañana  salió  detrás  do 
él...  I'arle  el  corazón  verla  tan  triste! 

GoG.  [q>ie  ha  ido  á  abrir  la  puerta  del  fondo.) 
Aqui  vietie.  Dios  mió,  que  pálida  está! 

MiG.  (ap  )  Kernoel  es  e'  hombre  que  necesilamos, 
y  si  consigo  hablarle  sin  testigos... 

ESCENA    II. 

Dichos   y  JOCKLINA. 

Joc.  Mari-Berta,  haced  que  nos  quedemos  solas 
un  momento. 

Bkb  Lloráis? 

GoG.  Qué  es  eso? 

Joc.  .Nada,  nada...  ya  os  lo  diré,  Mari-Berta. 

Beb.  (a  Goguelú.)  (,)ué  haces  ahi  sin  moverte?  Es 
necesario  llevar  al  momento  las  colgaduras. 

MiG.  Si,  y  á  la  vuelta  ,  si  Goguelti  quiere  pasar 
por  mi  casa,  le  pagaré. 

Ber.  l'iies  marcha  á  llevarlo,  Goguelti,  y  cuidado 
con  entrar  en  la  taberna  luego  qtie  lengas  el 
dinero  en  el  bolsillo.  Si  no  se  hiciese  en  ella 
masque  beber,  pase;  porque  si  echas  un  trago 
mas,  le  acuesto  y  punto  concluido  ;  pero  hay 
allijiiego,  y  en  el  juego  se  pierde  el  dinero. 
Como  te  pille  en  otra,  ya  verás  lo  que  yo  soy. 

GoG.  Bueno,  bueno,  le  obedeceré.  Hasta  la  vuel- 
ta, Jocelina.  Ln  marcha! 

MiG.  (ap.)  Necesito  ver  á  Kernoel  esla  misma 
tarde.  Bien  puede  .Mac-Trevor  vanagloriarse 
de  que  el  azar  viene  en  au&ilío,  basta  de  sus 
menores  caprichds. 

Bbr.  No  os  vais  con  Goguelú? 

Míe.  Si  tal.  (rt/).)  V.imoi  á  verá  Mac-Trevor.  Ah! 
una  miiestia!  [se  guarda  con  destreza  uno  de  lot 
pliegos  de  papel  que  hay  sobre  lu  mesa.)  A  dios, 
señora  Mari-Berta;  á  dios,  Jocelina,  buenas 
tardes,  [vase.) 
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Bkr.  No  me  gusla  ese  viojo  judio.  .  Tiene  un  mo- 
do de  mirar  tan  traidor  ..  Vamos,  Juceiiiia,  ja 
estamos  solas. 
Joc.  Ale  voy  á  volver  i'i  l'enmarch. 
HtK.  X'olverte  á  I'eiimarch!    I'or  qué?  Crees  que 

nos  incomodas?  No  pienses  en  eso. 
Joc.  iNo,  buena  Maria,   no.  I'ero  es  preciso...  ja 

no  tenj^o  nada  quehacer  aquí. 
Bek.  Lloras!  (Jué  te  ba  pasado?  lias  visto  á  Ker- 

noel? 
Joc.  Si,  le  lio  visto. 
Beh.  I.e  has  bablado? 
Joc.  L('  he  hablado. 

ÜKii.  ¿V  te  ha  reñido,  le  ha  tratado  mal?  Es  ca- 
paz de  todo;  y  ha  de  causar  tu  muerte. 
Joc.  .\ü,  no  te  enfades  con  él  ...  Kernoel  es  mas 
desgraciado  que  yo  ..  Vo  solo  lo  soy  porque  él 
padice,  y  él...  sufre  lanío! 
Beb.  Pero  qué  ha  pasado?  Vamos,  habla. 
Joc.  Sali  esta  mañana,  pod)  después  (|ue  él,  y  me 
dirigi ,   según   co>luml)re,   á   ese    paseo   que 
llaman  los  campos  l.liseus...    Vagaba  por  alli 
entre  los  concurrentes,  cuando  vi  á  K<rnüel; 
estaba  sentado  en  un  banco,  con  la   vista  lija 
en  la  multitud,  y  me  senté  á  su  lado. 
Btr.  Continua. 

Jüc  Kernoel,  le  dije;  Kernoel,  no  sé  que  demonio 
dirige  vuestros  pasos,  pero  estáis  coriielÍLMido 
un  sacrilegio  por  el  cual  la  Santa  Virgen  os 
castigará.  Ale  n)iró  sin  responder,  y  continué; 
Kernoel,  vuestra  madre  os  legó  ai  morir  lu 
cruz  que  pusifron  en  su  cuello  al  bautizarla, 
'íambíen  mi  madre  había  hecho  bendecir  la 
santa  imagen  que  conservo  como  un  piadoso 
recuerdo,  y  como  una  preciosa  reliquia.  V  al 
decírselo,  le  enseñaba  la  medalla  l.as  miradas 
de  Santa  .Vna  ,  añadí,  han  santíUcado  todavía 
mas  estos  dos  sagrados  talismanes  ;  pero  vos, 
Kernoel,  profanáis  el  vuestro,  porque  al  lado 
de  la  cruz  de  vuestra  madre,  habéis  puesto  el 
retrato  de  una  niuger...  perdida  y  maldita... 
Eso  fue  lo  que  le  dije,  Alarí-lierta. 
Beb.  y  qué  te  respondió? 

Joc.  Se  levantó  airado;  sus  miradas  eran  som- 
brías; me  cogió  la  mano  y  me  dijo:  Tienes  razón, 
Jocelina;  debo  escoger  entre  el  retrato  de  esa 
muger  y  la  cruz  de  mi  madre. 
Bek.  V  escogió. 
Joc.  Si...  aquí  está  la  cruz! 
Bbu.  Pobre  Jocelina!  Y  luego? 
Juc.  Luego...  pasó  un  carruage  ,  dio  un  grito,  y 
echó  á  correr  tras  de  él.   Está  perdido,  Mari- 
Berta  ,  perdido!  [anochece.] 
Bbb.  Escucha,  Jocelina.  .No  te  debes  desanimar 
por  eso.  lias  prometido  á  santa  Ana  salvar  i 
Kernoel,  y  es  preciso  que  cumplas  lu  promesa. 
Joc.  Y  en  tanto  me  despedaza  el  corazón! 
Beh.  {eseucliando-'i  Oigo  pasos. 
Joc.  {íobresallada.)  Ei  él... 

Bkr.  Ale  alegro;  créeme,  báblale,  habíale  otra 
vei ,  porque  en  el  fundo  no  es  nialu...  aunque 
se  ha  vuelto  loco. 
Joc.  ¿Qué  quieres  que  le  diga? 
Beb.  No  lo  sé...  pero  tú...  eres  una  santa,  y  el 
cíelo  le  inspirará.  A  dios,  {recoge  la  labor  y  en- 
ciende luz  sin  dejar  de   hablar.)  Tc  dejo  sola 


con  él.  Voy  á  acabar  este  dominó,  que  me  han 
encargado  para  el  baile  de  la  ópeía  ,  y  si  ten- 
go que  salir  ,  me  iré  por  la  escalerilla  del  pa- 
tío paia  no  incomodaros.  A  dios,  y  buen  áni- 
mo, [vase  ¡¡or  la  iziiuierda.) 

ESCENA  IV. 

Jocelina  y  Kernoel,  vesliJo   como  un  trabajador 

con  blusa  ,  pero  con  cierta  elegancia  ,  que  se  nota  en 

su  humilde  iTítge. 

Kkr.  Sois  vos,  Jocelina?..  Me  alegro  volveros  á 

ver.  {se  dirige  al  efcrilorio  y  le  abre.) 
Joc.  (Oué  voz  tan  dulc(!!  Dice  bien  Mari-Berta; 

es  bii(!no  y  me  escuchará  ) 
Kkh.  {ha  sacado  del  armario  el  Irage  de  aldeano 
que  ve^lia  en  las  escenas  anieriures,  y  se  pone  el 
sombrero  de  P'ija.)  No  es  verdad  ,  Jocelina,  que 
me  Sicilia  bien  este  sombrero? 
Joc.  {ap.  con  alegría.)  Cielos!  al  fin  el  recuerdo 

de  su   país  ha  Iriiinfadu! 
Keii.  {miramlo  su  gaita.)  Aquí  está  también  esta 
pobre  gaita,  (jue  me  ba  servido  para  ganar  el 
suélenlo  en  el    largo  camino  que    hay  desde 
Penmarch  basta  esta  liabilonia  maldita! 
Joc.  gué  oigo'  Kernoel,  ¿echas  de  menos  aque- 
llos tiempos? 
KKh.  (pensativo.)  Tienes  razón,  Jocelina,  echo 
de  menos  aquel  tiempo  lleno  de  ilusiones  y  de 
tran(|uilidad.  Entonces  ignoraba...  Penmarch! 
Es  un  peñasco  batido  por  las  tempestades,  pe- 
ro habitado  por  corazones  tranquilos!  {se  acer- 
ca d  la  mtsa  y  mira  sus  papeles.)  Han  andado  en 
estos  papeles,  los  han  leido! 
Joc.  No  lo  sé,  Kernoel.  Pero  qué  os  importa  que 
leati  lo  que  escribís?  También  yo  he  leído  esos 
versos...  y  aunque  no  soy  mas  que   una  igno- 
rante, he  adivinado  un  genio  en  esas  páginas. 
Keh.  (lenio,  talento!    Vanos  fantasmas!  Di  mas 
bien  que  se  lee  en  ellos  mi  vida  ,  que  mí  cora- 
zón palpita  en  esos  versos!  Ali  alma...  es  todo 
tinieblas,  aunque  iluminada  de  vez  en  cuan- 
do por  algunos  relámpagos'  ^bruscamente.)  Jo- 
celina ,  os  he  dado  la  cruz  de  mi  madre...  y  la 
necesito  ;  vohédmela. 
Joc  Ya  os  dije  por  qué  no  la  debíais  llevar  en 

vuestro  pecho. 
Ker.  Si  .  ya  lo  sé;   pero...  no  puedo  pasar  mas 

tiempo  sin  ella. 
Joc   V  os  atreveríais  á  ponerla  sobre  vuestro  co- 
razón ,  al  lado  del  retrato  de  esa  mujer  mal- 
dita? 
Ker.  (con  t'!o/«nciíJ.)  Jocelina!  [recobrándose.)  Si; 
es  verdad  ,  tenéis  razón.  Tomad ,  lomad  el  re- 
trato... y  volvedme  en  cambio  mi  cruz. 
Joc.  (rfíjfido  un  jri/o  de   alegría.)  Se   ha   salvado! 
Lo  comprendo  todo,    Kernoel...  los   vestidos 
que  queríais  volveros  á  poner...  ese  retrato  do 
que  al  cabo  consentís  en  separaros...    es  la 
salvación  ,  es  el  triunfo  de  Dios  sobro  el  de- 
monio. 
Ker.   Dadme  la  cruz! 

Joc.  Aquí  está  ,  lomadla,  Kernoel.  Plegué  a  Dios 
que  al  locar  vuestro  corazón,  renueve  i'"  •-'| 
la  memoria  de  vuestra  madre ,  y  de  la  pobre 
Bretaña  ,  donde  tan  feliz  vivíais!  (lluyosa.) 
Ker,  {tomando  la  cruz.)  (Iracias. 
Joc.  .No  es  verdad  ,  Kernoel,  que  erais  feliz  en 
Penmarch? 
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Ángel  y  Demonio, 


Keb.  {mociendo  la  cabeza.)  Feliz ,  si ;  vivía  Iran- 
quilu. 

Joc.  V  consunlis  en  que  nos  volvamos  allá? 

Kkb.  Quoiiila,  Jüceliiia!  Suis  el  ángel  bueno  (le 
mi  vida. 

Joc.  Consentís,  no  es  verdad?...  Queréis  que  va- 
ya á  prepararlo  lodo  para  la  marcha?  üecid 
una  palabra,  y  al  nionienlo  ..  esla  misma  no- 
che... 

Ker.  tsla  misma  noche! 

Joc.  Si  ,  creedine,  no  miréis  airas ;  olvidad  los 
malos  uias  que  acaban  de  pasar...  Marchemos. 

Ker.  (con  repentina  violencia.)  Partir,  imposible! 
Mi  destino  está  aqui...  me  quedo. 

Joc.  ¡(Jué  decis! 

Kbb.  Digo...  pero  no  lo  adivinas,  Jocelina?  Digo 
que  la  amo ,  lo  entiendes?  I.a  amo  ,  si ;  amo  á 
esa  mujer  ,  amo  á  esa  cortesana  mas  hermosa 
que  los  ángeles,  bella  como  todas  las  pompas 
de  Satanás!  La  amo  y  la  he  consagrado  mi  vi- 
da. {Jocelina  va  á  hablar.)  Calla,  cállate,  es 
demasiado  larde...  no  me  salvarás.  ¿Sabes  de 
dónde  vengo,  y  por  qué  be  venido?  He  segui- 
do su  carruage  hasta  el  pabellón  donde  se 
apeó  con  los  caballeros  que  la  acompafiaban. 
Entonces  me  senté.  Estaba  cubierto  de  sudor, 
y  aunque  el  l'rio  me  dejaba  helado  el  rostro, 
no  lo  senlia;  desde  alli  looiatodo,  las  risas, 
las  voces  de  alegría,  y  hasta  el  ruido  de  los  va- 
sos... De  vez  en  cuando  alguna  palabra,  el  ar- 
monioso timbre  de  una  vez  que  heria  mis  oí- 
dos, me  hacia  estremecer!.,  tra  su  voz...  Uno 
de  los  criados  que  servia  á  los  convidados, 
abrió  la  puerta  y  me  llamó  Vé  á  ese  recado, 
me  dijo  ,  tomándome  por  un  mandadero  o  un 
lacayo.  Me  entregó  una  carta,  y  me  encargó 
volviese  pronto,  (iiciéndome  me  darla  veinte 
francos  ,  y  cerró  la  puerta. 

Joc.  V  esa  carta ,  la  habéis  llevado?.. 

Keb.  No,  me  alejé,  y  cediendo  á  no  sé  qué  cu- 
riosidad que  me  osligaba,  rompi  el  sobre,  y  la 
lei.  Aqui  está  esa  carta;  {la  enseña  una  carta 
abierta  )  Toma  ,  lee-.  o.No  puedo  asistir  al  baile 
xdel  teatro  de  la  ópera,  pero  estad  alli  á  las 
»dos,  en  la  puerta  del  cuarto  de  la  estufa,  lii 
»domiiió  azul  se  os  acercará,  os  tocará  en  el 
),hombro,  y  se  marchará.  Mandará  llegar  un 
icoche,  y  subirá  en  él.  Seguidle,  porque  á 
«estas  horas  estaré  libre  ,  y  os  espero.»  Posda- 
ta, itl'ara  que  el  del  dominó  os  conozca  ,  lle- 
vad traje  de  bretón, • 

Joc.  V  después? 

Keii.  Después  estrujé  la  caria  entre  mis  manos, 
y  he  echado  á  correr  como  un  loco.  De  repen- 
te me  üciurió  una  idea.  Vine  aqui,  y  he  saca- 
do del  armario  ese  traje ,  que  llevaré  está  no- 
che. 

Joc.  Dios  mió,  qué  vais  á  hacer? 

Kbb.  lisa  cita  que  se  dá  á  otro;  voy  asistir  por  él. 

Jiic.  .NO  lo  liareis. 

Ki'.B.  Si  lo  haré...  Seguiré  á  ese  dominó  de  que 
habla  la  carta. 

Joc.  Os  perdéis  sin  remedio, 

Keb.  (Jué  le  importa!  Kntre  nosotros,  Jocelina, 
hay  un  abismo,  en  que  mi  alma  se  hunde.  Tú 
le  quedarás  siempre  á  la  orilla  como  en  l'en- 
march,  pero  yo  aqui ,  lo  mismo  que  alli,  ba- 
jaré á  sus  profundidades! 

Joc.  No,  no,  nunca!..  Lsa  terrible  mujer.,. 


Ker.  La  amo! 
Joc.  Es  tu  condenación! 
Keii.  La  amo! 
Joc.  .\y  !  yo  muero. 

Ker.  También  yo  moriré  acaso...  pero  será  niÍA> 
A  dios!  (s<!  fa.) 

ESCENA  V. 

Jocelina,  detpues  M^bi-Bbrta. 

Joc.  Dios  mió,  tened  piedad  de  mV.{eseucha.)  Sus 
pasos  se  alejan.  Dónde  vá?  ¿Ouéva  á  hacer? 
Ese  vestido  que  tiene  preparado...  Esla  ñocha 
ha  dicho  que  al  teatro  de  la  ópera,  (corre  d  la 
puerta  de  Mari-lierta  y  la  abre.)  Mari-Berla! 
Mari- Berta! 

Beh.  í'faliendii.)  Qué  te  pasa?  Estas  sola? 

Joc.  Decidme,  qué  cosa  es  el  baile  del  lealro  de 
la  ópera? 

Beb.  Ula!  Quieres  ir  al  baile? 

Joc.  No,  pero  Kernoel...  Es  preciso  que  no  vaya 
alli ,  no  es  verdad?  Ese  es  un  lugar  maldito. 
Sabéis  lo  que  ha  hecho?  Me  ha  cogido  la  cruz 
de  su  madre,  y  para  conseguirlo,  ha  consentí- 
do  en  entregarme  el  retrato. 

Bek.  Qué  dices?  (a6re  la  ventana  con  viveza  y  te 
asoma.)  V  le  has  dejado  salir  con  esa  cruz? 

Joc.  Si,  porque  ella  le  protejerá. 

Beb.  Pero  desdichada,  era  preciso  no  dejarle  sa- 
lir... Va  adivino  ;  cielos  !  i\!ira,  mira.  Le  vés, 
allá  abajo ,  al  final  de  la  calle ,  salir  de  aquella 
lienda  piulada  de  verde? 

Joc.  Si ,  ya  le  veo. 

BiíR.  Pues  bien,  ha  entrado  en  casa  del  judio 
Miguel  ijlatz,  y  estoy  segura  que  le  ha  vendido 
la  cruz  que  acabas  de  entregarle. 

Joc.  (daiiiío  un  grito  y  cayendo  en  una  silla.)  Ah! 
Su  primer  crimen  se  ha  consumado! 

Bbr.  Vamos,  pobre  Jocelina,  no  te  aflijas;  yo 
tengo  algún  dinero  ,  y  rescataremos  la  cruz. 

Joc.  Dinero ,  dinero  para  borraron  sacrilegio! 
No,no;  otra  clase  de  sacrificio  es  necesarii) 
para  aplacar  al  cielo!  (se  quita  la  medalla  que 
lleca  al  cuello.)  Este  es  el  dulce  tesoro  que  pro- 
teje  mi  vida.  Le  consagro,  lo  mismo  que  está, 
al  rescate  de  Kernoel.  Alari-Berta  ,  conducid- 
me en  casa  de  Miguel  Glatz. 

Beb.  Venid,  Jocelina;  y  Dios,  que  es  justo,  i 
hará  que  un  dia  se  trueque  en  alegría  el  llanlo  J 
que  vertéis  por  ese  joven. 

Joc.  Vamos. 

Beb.  Esperad  que  cierre  la  puerta.  Iremos  por 
la  escalera  de  mi  cuarto,  para  llegar  mas  pron- 
to. {Mari-Berta  cierra  la  puerta  del  fondo,  y  sale 
con  Jocelina  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Kernoel  y  Gouuelu  un  poco  bebido. 

GoG.  {llama  á  la  puerta,  y  viendo  que  no  le  abren 
lo  hace  él  con  su  llave.)  Calla!  la  puerta  está  cerr 
rada,  pero  tengo  la  llave  conmigo,  y  soy  el 
amo!  {entrando.)  Si  á  mi  mujer  la  da  la  gana 
de  reñir,  (|ue  riña  ;  lo  tomaré  á  risa  ,  y  lo  oiré 
como  el  que  oye  llover.  Quién  la  mete  en  mis 
cosas?..  Porque  he  jugado  cuatro  miserables 
duros  ,  ha  de  haber  camorra?  V  para  eso  me  he 
bebido  mas  de  cinco  pesetas!.,  (mira  «  hernoel 


que  va  á  ien(ir<«  apnadumbrado.  )  Tú  lanibicn 
vasa  senlirlo?  Veamos,  cuanto  has  perUidot 

K.EB   ToUoluquu  loiiia. 

Oüu.  lo  inisiiio  que  >'u!  V  cuanto  tenias? 

Keh.  Dos  duros. 

üos.  V  de  eso,  cuánto  te  has  bebido?  Ahí  caram- 
ba! para  qu«i  eres  torpe?  Quién  le  ba  mandado 
poner  á  la  carta  coulraria  de  la  que  habia  de 
venir?  Voj  á  encender  una  luz.  (  «niru  ere  el 
cuarlode  ü  itquierda  y  deja  la  puerta  entornada.) 

ESCE.VA  VII. 

Kbbnoel,   tolo. 

Ker.  Diez  pesetas!  Mi  madrea  la  hora  de  su  muer- 
te, me  tendió  su  mano  helada,  y  me  dijo;  Toma 
esta  ciur  ,  Kernoel,  yo   me  muero  y  no  tengo 
mas  que  esta  cruz  que  dejarle:  V  esta  la  he 
vendido  á   Mi>;uel  Glatz   en  diez  pesetas.'  He 
vendido  el  signo  de  nuestra  salvación  ¡i  un  ju- 
dio por   diez    monedas!  (<e  Itvanta.)  Merezco 
morir  cotno  Judas!  (va  á  abrir  la  puerta  de  la 
derecha.)  La  embriaguez  ha  podido  mas  que  sus 
remordimientos;  abi  eslá,  vencido  pur  el  sue- 
fto.    Duerme;   yo  dormiré  también;  pero  seríi 
para  siempre!  {cor.  violencia.)  Bien,   si  he  juga- 
do, qué  podia  hacer  con  esa   miserable  suena? 
Necesitábanlas;    ludo  ó   nada...    Las  riíjuezas 
6  la  muerte!  ^abre  la  ventana;  relampaguea.)  La 
tempestad!  También  en  l'enmarch  se  me  apa- 
reció bajo  el  fuego  de  los  relámpagos!  .Vbisino 
de  l'enuiarch,  abismo  sombrío  que  desprecié 
por  ella,  y  del  cual  nadie  vuelve   á   salir,   por 
qué  no  me  encerraste   en  tus  enlrañas?...  Mi 
hora  ha  llegado...  es  preciso  morir!..  Desde  este 
cuarto  piso  ..  {mirando  sus  papeles  por  el  suelo. J 
Pobres  cnnQdüntes  de  mis  ilusiones,  pronto  cae- 
réis en  el  olvido.'..  A  dios,  dulce  esprcsionde 
mi  alma,   tristes  quejas  de  mis  amores,  morid 
conmigo  silenciosas  y  olvidadas!. .(se  oye  íroíiar.) 
Ls  Dios  que  me  amenaza?  Por  qué  habré  naci- 
do poeta,  amante  y  lleno  de  ilusiones?  l'or  qué 
la  ciencia  ha  penetrado  en  mi  corazón?  No  ig- 
noro lo  que  dá  grandeza  y  renombre,  lie  adi- 
vinado cuantas  locuras  encierra  el  mundo,  y 
he  previsto   esos  fantasmas  encantadores!    V 
Dios  lo  ha  permitido:.,  {pausa.)  Quieren  que  ol- 
vide mi  amor,  (|ue  encadene  mis  pasiones!  {con 
$arcasmo.¡  Seria  mandar  al  águila  que  no  surca- 
se esa  esfera,  al  bolean  que  se  estinga,  al  pen- 
samiento que  muera!..  Morir...  no,  yo  no  quie- 
ro  morir...  quiero  vivir,  y  viviré  á  toda   cos- 
ta!.,   listos  deseos  que    me   devoran.   Dios  los 
condena  y  los  rechaza...  l'ues  bien,  ven  á  mi, 
ángel  de  las  tiui(;blas...  ven...  y  estas  felicida- 
des que  sueño,  lasobtendré  de  tu  mano,  {true- 
nos;   te    oye  llamará  la  puerta  de  la  calle.)  lie 
llamado  á  Satanás...  será  él?  (toma  la  luz  y  va 
á  abrir.) 

ESCE.VA   Vlil. 


Kebnoel,  MiGcei.  Glatz. 

MiG.  No  acostumbráis  á  abrir  cuando  llaman? 
Keb.  {con  espanto.)  Lljudio! 

Mío.  (lie  engañado  á  Jocelina  y  Maria,  mandán- 
dolas lejos  de  aqui,  y  uo  vendrán  tan  pronto.) 
Kkb.  Qué  queréis? 
MiG.  Amáis  á  lio»a  Linón? 
KíB.  Qué  os  importa? 
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Mío.  Deslumbradora  belleza!  Muger  á  quien  han 
prometido  montones  de  oro,   y  ha  sabido  des- 
preciarlos con  el  orgullo  de  una  reina, 
Keb.  V  bien?... 

Mío.  Pero  vos  sois  buen  mozo,    haréis  suerte,    y 
las  nuigeres  caprichosas  como  uii  diablo!    Lo 
que  os   falla   es  oro  con  que  eclipsar  á  vues- 
tros rivales,  y  yo  vengo  á  proponéroslo. 
Kkb.  Uasta.  t'.on  qué  derecho   vienes    á   gozarle 

en  mi  desesperación?  Qué  quieres  de  mi? 
Miü.  Qué  darlas  en  cambio  de  mucho  dinero,  pa- 
ra tener  con  que  deslumhrar  á  Uosa  Linón? 
Ker.  Mi  vida. 

MiG.  Vo  no  la  necesito,  ((ornando  los  papeles.)  Me 
bastan  estos  manuscritos.  Sigúeme,    y  dentro 
de  media  hora   tendrás   llenos  los  bolsillos  de 
billetes  de  banco. 
Keu.  Qué  dices,  Miguel  Glatz? 
MiG.  Yo  nunca  digo  nada,  sino  obro.  Hay  perso- 
na que  desea  leer  estos  papeles,  y  que  os  quie- 
re bien...  Consenlis,  no  es  verdad?  .Pues  si   os 
place,  seguidme,  y  tendréis  lo  que   os  he  pro- 
metido. 
Keb.  {cogiéndole  del  6ra:o.)  Tendré  oro? 
MiG.  So,  billetes  d(!  banco  de  á  mil  francos. 
Ker.  V  eso...  sin  cometer  ningún  crimen? 
MiG.  Un  crimen!    Ale  juzgáis  acaso  algún  cii- 

minal? 
Keu,  En  vano  trato  de  averiguar  este  enigma!... 
Decis  que  seré  rico...  Por  qué  os  lleváis  esos 
manuscritos? 
MiG.   No  puedo  daros  mas  esplicaciones;  estoy 

encargado  de  venir  por  vos,  y  obedezco. 
Kei!.  Hien,  ya  te  sigo. 
MiG.  Pronto,  {al  salir  llega  Joceü'na  corriendo.) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  y  JocEi.iNi,  derecha. 
Joc.  Dónde  vais,  Kernoel? 

Ker.  (Jocelina!) 

Joc.  Ese  hiiinbre  me  ha  engañado!...  Me  ba  en- 
viado muy  lejos,  donde  bien  sabia  no  habia  de 
encontraros,  en  tanto  que  él  se  aprovechaba  de 
mi  ausencia.  Qué  pretende? 

.MiG.  Mirad  que  no  puedo  detenerme. 

Joc.  Cuando  eslaba  en  casa  de  ese  hombre,  tenia 
miedo  como  delante  de  un  criminal.  Dónde  os 
lleva? 

MiG.  Kernoel,  dentro  de  diez  minutos  será  tar- 
de. S'enis? 

Keu.  Si,  tarde!  Ya  lo  oyes;  de  esto  depende  mi 
felicidad  cueste  mundo. 

Joc.  V  vuestra  condenación  en  el  otro?  Kernoel, 
Dios  habla  por  mi  labio;  no  sigáis  á  ese  hombre. 
(se  pone  delante  de  la  puerta  J 

MiG.  {fuera  ya.)  X  Dios! 

Keu.  Jocelina!  {queriendo  salir.) 

Juc.  {presentándole  la  cruz  de  Kernoeí.)  Por  esla 
cruz  de  tu  madre  que  acabo  de  rescatar,  qué- 
date! 

MiG.  {mas  lejano.)  .\  Dios,  Kernoel. 

Ker.  .Mrás,  no  üy(!S  que  me  llama?  arrojando  d 
iocclinu  y  la  cruz  por  el  suelo.)  Fuera  digo. 
(t-o.se.) 

Joc.  {levantándose  y  cogiendo  la  crui.)Ay  Dios  mío! 
Salvadle  del  abismo    en  que  eslá  próximo  á 
caer!  No  le  retiréis  vuestro   perdón!  (cae  de 
rodillas.) 
1  FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 
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CUADRO  CUARTO. 


EL  PACTO. 

Vn  calnbozo  en  la  consergeria.  El  fondo  cslá  ocupado, 
á  lo  iiquierdfl.  \f)r  una  cama  de  licrro;  fl  centro  por  una 
mesilla  llena  de  papeles  y  objetos  de  tocador,  alumbrada 
por  una  lamiiarilla;  y  la  dercclia  por  la  puerta  de  eu- 
trada. 

ESCIÍXA  PIILMEUA, 

Kenato,  iM*c-Tiievoh. 

•MaC.  {de  pié,  d  la  derecha,  delante  de  vn  espejillo, 
y  acabando  de  peinarse.)  Cnn  que  me  ha  reco- 
nocido ese  anliftiio  sargento  de  la  villa? 

Res.  Asi  es,  y  antes  de  hablar,  ha  solicitado,  co- 
mo es  justo,  ser  trasladado. 

Mac.  Lo  comprendo!  Tiene  miedo  de  que  yo  le 
moleste? 

Reís.  Va  veis!  El  gefe  de  los  trabucaires  del  valle 
de  Argeles,  tiene  un  cierto  renombre  de...  vi- 
vacidad! 

Mac.  Adulador!.  Con  que  se  me  implica  también 
en  el  asunto  de  la  calle  de  santa  Teresa? 
))¡abIo!  Trasladado  esta  noche,  interrogado 
mañana  temprano,  habla  él,  y  me  ahorcan  pa- 
sado mañana  alas  doce.  Dame  esep^mo  de  agua 
de  colonia. 

Ren.  Kste? 

Mac.  i\o;  el  otro.  Cuánto  siento,  mi  pobre  Re- 
nato, esta  venida  ix  l'aris.  En  dónde  están  aque- 
llos buenos  tiempos  de  grandes  aventuras  en  los 
l'irineos?  Ali! 

Rbn.  No  habléis  tan  alto. 

Mac.  (Cuanto  hemos  cogido,  incendiado  y  saquea- 
do esas  ricas  alquerías  y  esos  orgullosos  cas- 
tillos!.. Dame  el  jabón,  {se  ¡aba  las  manos  te- 
niendo la  cubeta  Uenato.) 

Rkn.  Podríais  decirme  por  qué  os  acicaláis  tan- 
to esta  noche? 

Mac  Espero  una  visita. 

Ren.  L"na  visita?  Queréis  chancearos!  Porque  sa- 
béis muy  bien,  que  hace  mucho  tiempo  que  las 
puertas  han  sido  cerradas  para  no  abrirse  has- 
ta mañana. 

Mac.  Dinie  ,  Kenato,  no  eres  llavero  de  esta 
cárcel? 

Rex.  IJavero  y  dependiente  de  justicia. 

Mac.  Con  que  de  ladrón  te  has  hecho  corchete? 

Ren.  y  merezco  la  cunGanza  del  prefecto  de  po- 
jicia.  Ademas,  estoy  casado  y  tengo  dos  hijos 
pe(|ui'ños. 

Mac  tlola!  Eres  padre  de  familia?  Posición  do- 
lorosa.  Y  es  bonita  tu  miiger? 

Rex.  .No  mucho;  pero  es  una  muger  para  mi  so- 
lo;  y  una  muger  honrada,  que  no  es  poco. 

Mac  (Jué  llora  es? 

Re.n.  Las  siete,  y  me  hacéis  velar  demasiado. 

Mac  Uiiiie,  ¿es  cierto,  positivamente  cierto,  que 
obtienes  la  confían/.a  del  Prefecto? 

Ren.  Asi  Dios  me  salve. 

Mac  {mientras  que  Renato  le  pone  la  bala.)Te  pre- 
gunto esto.  ,  porijuiíya  comprendes...  Sise  ha- 
ce remontar  mi  procese»  hasta  mis  aventuras 
en  el  valle  de  Argeles;  estos  jueces  deinstruc- 
cion  son  tan  pesados,  tan  visionarios...  Nunca 
se  sabe  con  ellos  el  término  de  una  causa! 

Ren.  No  sé  dónde  vaisú  parar... 


yDémomo, 

Mac  No  lo  sabes?  (No  puede  disimular!)  A  pro- 
pósito, te  be  dicho  que  esperaba  una  visita. 

Ren    E!^o  será  para  mañana. 

Mac  No;  es  preciso  (jue  sea  para  esta  noche. 
.Mañana  ese  sargento  habrá  hablado,  y  estaré 
en  otro  calabozo,  sin   poder  recibir  á  nadie. 

Ken.  Hablemos  francamente.  Va  sabéis  que  to- 
das la  puertas  están  cerradas  á  estas  horas. 

Mac  No  le  alteres  por  eso;  la  persona  á  quien 
espero  es  nuestro  amigo  Miguel  GIulz,  tu  anti- 
guo teniente,  mi  educando. 

Re>.  Pero  ha  venido  á  veros  ayer  y  hoy...  Guar- 
daos bien  de  él...  Miguel  Glatz  es  do  la  po- 
licía. 

Mac  V  eso  qué  le  hace?  Por  qué  no  quieres  que 
tenga  amigos...  en  el  gobierno? 

Kem.  y  va  á  volver  esta  nuche? 

.Mic-  Si;  con  otra  persona;  y  como  es  tarde,  pasa- 
ra por  la  Prefectura.  Va  comprendes;  edu- 
cado en  el  serrallo,  y  después  su  carta  de... 
hombre  político,  le  dá  muchos  privilegios. 
Bastará  con  que  le  abras  la  puerta  interior  del 
patio. 

Rem.  y  pensáis  que?.. 

.Mac  .No  tienes  la  llave? 

llEN.  Si,  pero... 

iMic.  (ron  un  gesto  terrible  y  un  acento  muy  cariño- 
so.) No  puedes  rebufarme  naila  á  mí,  (jue  le  he 
llevado  continuamente  á  la  victoria,  y  que  Vas 
á  tener  tan  largas  conferencias  con  los  señores 
jueces  de  inslruccion!.. 

Ren.  Pero... 

Mac  Serán  dos,  el  judio  y  otro...  un  joven  que 
traerá  los  ojos  vendados. 

Ren.  Cómo!  Los  ojos  vendados?  Ah!  Conspiráis, 
quizas,  contra  el  Estado? 

MíC  Yo,  amigo  mió?  lie  robado,  destrozado  é  in- 
cendiado; pero  esta  no  es  una  razón  para  que 
yo  ponga  obstáculos  al  gobierno. 

RiiN.  Pues  entonces,  qué  significa?.. 

Mac  Nada.  ¡Una  diversión!.  Anda!  anda! 

Ren.  Eso  es  diferírntel  {apj  Diablo  de  hombre!  Va 
le  cria  muerto  hace  un  siglo, 

Mac  Con  que  es  decir... 

Ren.  Voy  al  momento.  Ituenas  noches,  mi  anti- 
guo capitán!,  {volviendo}  Pero  al  menos  la  visita 
no  será  larga? 

Mac  Tranquilízate,  y  descuida,'  {vase  Renato.) 

ESCENA  II. 

Mac-Trevor  solo 

Mí  asunto  vendrá  á  manos  del  tribunal  inme- 
diato. Seis  semanas  de  apelación;  y  podría  muy 
bien  irme  á  reunir  con  mis  abuelos  para  me- 
diados de  julio.  (íacuíiü  los  rfeJos)  Voto  vá!  Si 
quiero  divertirme  no  lengo  tiempo  que  per- 
der.—Kernoel...  Kernoel  de  Penmarcb!,.  Re- 
cuerdo este  nombre!.  Es  igual;  puesto  que  i;s 
bretón,  debo  conocerle.  Por  él,  acaso  tendré 
noliciasdemi  hija...  Pobre  niña!  Nodebecon- 
servar  un  recuerdo  muy  respetuosode  su  señor 
padre..  (Jué  diablo!  Lo  hecho,  hecho  se  es- 
tá! Apropósilo,  volvamos  á  leer  algo  esta  mues- 
tra-retazo de  la  musa  de  nueslro  amigo  Ker- 
noel. .Miguel  Glatz  me  lo  ha  dado  como  una  de 
las  mejores  piezas  del  saqueo..  Veamos!  {lee.) 
«  Por  las  desiertas  sendas,  pendiente  de  las  rocas, 
•soledad  donde  viene  ú  sorpreaUerme  el  sol, 
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•  «niel  llano  i  las  montarías,  del  bosqueú  latloresla 
•do  nuií-ra  le  he  biiscailo,  fantastiia  ili-l  anu»!!' 
Üli!  la   lima  os  binína,   y   la  espiesion  esacta 

■  y  ajíiaUable!  Hay  sinliiiiiiMilo,  bay  alma' ello 
es  un  poco  in^lpi^l()  ..  pero,  que  diablos!  no 
hay  donde  escojer!  .Mi^-u.l  (.laU  ha  cojido  lo 
que  ha  eiiconlrado..  \  amos  ía  salislucer  mi 
üllimo  capricho..  Cuántas  he  tenido  en  mi 
vida  de  estas  fantasías  fstiava¡;anles,  de  estas 
estravagantes  humoradas!..  ICsla  sej;iiramenle 
esal^o  risueña  ..  Vestirme  de  poeta  para  mo- 
rir! Conniarme  de  '¿loria  antes  de  enlodar  mi 
fuente  en  el  suplicio.'.  V  bien!..  Porqué  noV.. 
Me  iria  yo  ;\  hacer  condenar  estiipidainiiiti', 
y  concluir  asi,  sin  ruido,  sin  brillo!.  Vaya.' to- 

■  dos  esos  lui;arefios  tan  virtuosos,  todas  esas 
mujeres  honradas,  todas  esas  buenas  ;;entestan 
prudentes,  quiero,  si,  quiero  oblii;arles  á  ocu- 
parse de  mi,  íi  admirarme,  ¿apresurarse  y 
oprimirse  en  mi  marcha,  á  ocuparse  de  mi 
muerte!  i,rie.}  El  crimen  arrancará  las  lágrimas 
á  la  virtud:  V  mi  abogado,  quÚMnagnilicas  que- 
jas, que  cosas  mas  bellas  va  á  decir  áesos  bue- 
nos jueces,  á  quienes  el  relato  de  mis  críme- 
nes hará  enternecer,  y  la  lectura  de  mis  versos 
hará  ll..rar!  V  después  tengo  un  pensamiento. 
Creo  que  muriendo  de  eso  modo,  envuelto  en 
esa  aureola  de  gloria,  legaré  á  mi  h!ja  un  re- 
cuerdo menos  siniestro,  .\caso  se  olvide  de 
maldecirme  cuando  oiga  el  dulce  lenguage  de 
los  dioses,  y  el  eco  de  mi  renombre!  {cscuclia.) 
Creo  que  han  abierto  una  puerta...  Con  tal  que 
Miguel  Clul¿  tome  cuantas  precauciones  le  he 
diclio....  porque,  en  lin,  esos  autores,  tienen 
tanto  amor  propio!  V  si  después  me  juega  una 
mala  partida/  Lo  mejor  sera  hacerle  hrmar  un 
acta  en  toda  regla  ,  y  pobre  Ue  61  si  después 
habla... 

ESCK.SA  111. 

MiC-TuEVon,  MiciEi-GuTi,  Kkbnoel,  Renato. 

Miü.  (entrando con  Kermd.)  Aquí  es...  pasad! 
K^l   ,^uerúr.í/o  arraiieur^e  la  váida  ae   los  yos 
pcroconienido  por  ti  carctUro.)  bn  donde  estoy? 
Mac.  Tiene  este  joven  unas  facciones  muy  inle- 

\lZ'£nüo  á  ñlac-Trevor  un  libro  de  memoriai.) 
listo  teenviande  ía  calle  Ue  sania  leresa  .. 
loma  pronto  y  sé  económico. 

M*r..  Cuanto  lm\i 

MiG.  Cien  mil  trancos! 

Mac.  Déjanos. 

Ke».  Miguel  t.lat/.!  t^„^;. 

Miü  ídaniíoU  el  rollo  de  tu$  manuseritot.)  Tenéis 
inedia  hora  para  arreglar  vuestro  negocio;  vol- 
veré por  vos..  A  Uios!  ;.»ule  y  la  puerta  te  cierra.} 

Rea.  Miguel  úlaU! 

ESCENA  IV. 
M>c  TuEVOB,   Kbbnobl. 

Mac.  {«íbanzando  hacia  Kernoel.)  Permitidme,  jo- 
ven, que  lis  üfreica  un  asiento..  No  es  muy 
bi  eña  la  habitación,  pero  es  la  mejor  del  esta- 
blecimiento. 

Ker.  Ouién  me  habla?  Quién  sois? 

Mvc.  Vive  Dios!  Quica  queréis  que  sea?  Vuestro 


librero,  vuestro  editor  (le  cnje  tlmanu:ícriio  y  lo 
recurre  juiUo  á  la  lniii¡iara  conalenciun.) 
Keii.  .Seguramente  nada  de  esto  es  vercíad,  y  soy 
el  juguete  de  un  sueño.  IIimiios  subido  á  un 
carruuge,  hemos  llegado  al  frente  de  una  casa 
de  apariencia  í-iniestra  :  heiniis  penetrado  en 
una  bóveda  donde  se  me  han  veniladu  los  ojos, 
y  he  sentido  (pie  atravesábamos  húmedos  sub- 
terráneos y  vastos  corredores  que  resonaban 
bajo  mis  pies.,  he  oído  rechinar  sobre  sus  goz- 
nes puertas  formidables..  I.a  última  se  ha  abier- 
to y  mu  he  encontr.'ido  aquí...  Delante  de  esc 
hombre.  { Lo  mira.)  I-  ste  hombre!,  (recorre  la  lia' 
bilticion  cvtt  los  ojos.)  (lira  vez  os  pregunto... 
en  dónde  estoy?  (Juién  sois? 
iMag.  No  os  llamáis  Kernoel? 
Khii.  i^i;  pero  vos? 

Mac.  Kernoel!  Ese  nombre  tiene  en  Bretaña  una 
cierta  significación  dulce  y  poética.  Allí  hay  fa- 
talismo en  los  nombres!  ('(/parle.) Se  llama  Ker- 
noel, y  yo  antes  de  tomar  el  nombre  de  .Mac- 
Trevor  me  llamaba....  (/tace  un  gesto  sombrío  y 
enmudece.) 
Keii.  Sabré,  por  último,  ii  qué  vengo  aqui ,    y  qué 

queréis  de  mi? 
Mac.  Caballerito,  vuestros  versos  nada  tienen  de 
sublimes,  pero  tales  como  ellos  .son,  me  con- 
vienen. La  virtud,  las  llores,  los  idilios,  la  be- 
lleza que  pasa  en  las  nuches  sin  sueño,  el  amor 
paternal,  las  canciones  á  las  estrellas...  todo  eso 
me  hace  falta.  Las  elejias  son  mi  especulación. 
Keu.  No  os  conozco,  ni  sé  el  la/.o  que  se  me  lien- 
de.  Lsi"  rostro  pálido,  esa  sonrisa  horrible!... 
Hablad!  (,)ue  hay  íle  común  entre  los  ilos? 
Mac  lie  ahi  los  gritos  y  las  preguntas  de  siem- 
pre. .Asi  son  lodos  los  poetas...  se  asustan  de 
lo  que  ignoran.  Ks  verdad  que  esa  es  la  poesía. 
Queréis  saber  lo  qué  soy,  y  voy  á  decíroslo.  Soy 
un  hombre  que  ha  tenido  la  desgracia  de  abur- 
rirse toda  la  vida.  Ah!  caballero,  que  farsa 
tan  miserable  es  la  vida!  Después  de  las  niu- 
geres,  los  caballos  y  el  vino,  hacedme  el  obse- 
quio de  decir  qué  es  lo  que  se  encuentra.  Ah! 
si,  se  espunc  uno  á  encontrar  cabalhjs  malos, 
vinos  aguados  y  queridas  inheles!  Vo,  en  otros 
tiempos,  tenia  alguna  fortuna,  llevaba  un  nom- 
bre sonoro,  elegante;  pero  mi  miiger  no  sabia 
mas  que  llorar.  No  podéis  adivinar  lo  in¿ip¡do 
que  es  lener  siempre  delante  de  .si  una  mugtr 
que  calla  y  que  llora...  Oe  seguro  me  hubiese 
enterrado,  si  yo  ..  l'ara  distraerme,  fui  á  co- 
merciaren las  costas  de  Guinea.  Compré  lo- 
dos los  reyes  del  país  por  doscientos  dollart. 
Los  lilántropos  nos  cañonearon  durante  la  tra- 
vesía de  las  islas  del  Viento,  y  nosotros  nos 
burlamos  de  ellos.  Eslo  me  divierte  ,  pero 
qué!  Hice  tres,  cuatro  viage^-....  y  me  aburrí! 
Entonces  me  hice  N;ibab.  l'or  de  premio  pen- 
sé en  ponerme  gordo  ,  y  lo  consegui.  \  en- 
di  mis  propiedades,  siibi  sobre  uu  bu<|ii» 
francés,  naufragó  á  vista  de  las  cosías,  y  lle- 
gué á  ellas  perfectamente  arruinado,  liravo! 
Al  momento  me  instalo  en  los  caminos  con 
veinte  comiiañeros,  una  carabina,  un  puñal  y 
un  gran  deseo  de  sangre!...  Qué  queréis?  El 
enojo!  Olí"  pero  esta  ve/,  quemamos,  pillamo.*, 
saqueamos,  robamos,  matamos.  .  yo  malo!  Que 
felicidad!  Habia  al  lin  piieslo  en  ejercicio  este 
pensamiento  diabólico  que  me  acosaba.  Vi- 
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via  ..  me  senlia  vivir  ..  Daáos  or  todas  par- 
ler...  nuestras  cabezas  á  precio...  dos  escua- 
drones de  gendarmes  balian  los  llanos  y  las 
montañas.  Lucba  ardiente!  Vo.  yo  adoro  la  ca- 
za, pero  con  la  condición  de  ser  sangrienta.  El 
dia.  la  nocbe,  siempre  y  por  todas  partes,  ba- 
jo nuestros  pies,  sobre  nuestras  cabezas,  sen- 
tíamos los  miembros  mutilados,  la  sangre,  y 
nialábamos,  siempre,  siempre! 

Kku.  Uno  biiiror!  .No  es  im  hambre  el  que  asi  ha- 
blalV'"  alfjHnos  pose»  espanlado.)  Ese  fuego  ro- 
jo, esa  sangre  ardiente  que  colora  sus  nji- 
Tijdas  ! 

Mac.  (con  una  carcojada.)  Qué  diablo  tenéis?  Por- 
que os  hago  mis  revelaciones  y  hablamos  co- 
mo dos  amigos,  os  entristecéis?  Es  verdad.... 
Tengo  vanidad  en  contaros  mis  becbos  de  ar- 
mas"... i'Jué  queréis?  Tal  vez  sea  una  debi- 
lidad!... 

Kbb.  Cállate,  cállate,  demonio! 

ftlAC.  i.Hié  es  loque  está  diciendo  el  señor  poeta? 

Kek.  He  invocado  el  inlierno...  y  el  inüerno  es 
quien  te  ha  vomitado! 

M*c.  Vamos...  no  hay  tiempo  que  perder.  Ha- 
béis venido  para  venderme  vuestras  poesías, 
y  yo  para  pagarlas.  Ajustemos  pronto,  y  basta 
de  tonterías. 

Ke»    Entonces... 

Ma':.  Vos  me  vendéis  esas  coplas  y  yo  las  pongo 
nil  nombre. 

Keu.  I'u  nombre! 

Wac.  In  nombre  ilustre,  joven  trovador!  Yo  las 
publico!  L'n  éxito  luÍL-rnal!  La  prensa  periodís- 
tica se  apodera  de  ellas  y  las  ponen  un  precio 
fabuloso.,  al  momento  los  anuncios.,  las  recla- 
maciones. V  después  dii  án,  ese  facineroso,  ese 
asesino,  ese  monstruo...  ha  escrito  versos  su- 
blimes, pensamientos  magniíicos!  Su  corazón 
no  estaba  corrompido,  puesto  que  de  lal  modo 
ha  llegado  íiesprcsarse.  -Asi,  no  hablemos  mas; 
Caballero  Kernoel,  os  doy  diez  mil  francos  por 
vuestras  elejias! 

Kk».  Diez  mil  francos! 

:Mic.  V  los  sabios....  vedlos  vacilar  entre  mis 
crímenes  y  la  poesía,  como  .Mejandro  entre 
Scíla  y  Caribdís!  Que  discursos  mus  bi;llos  no 
van  i  improvisar!  Nombrarán-  comisiones  y 
habrá  comités.  Kecibiré  diputaciones  de  cua- 
tro acailemias,  y  rellenarán  mis  bolsillos!  Si, 
caballero,  llenarán  mis  bolsillos,  y  yo  os  paga- 
ré lo  que  ellos  encontrarán  como  vucólica! 
nuereis  ¿0,000  francos...  30,000,  4ü,00ü? 

Kek.  Mi  vida,  y  huir  de  a(iui! 

Al*c.  lu  vida!  I, a  conozco  muy  bien!  Una  lucha 
ridicula  del  sueño  contra  la  realidad,  l'obre 
hombre!  A  cada  paso  tropezar  contra  el  mun- 
do y  levantarse  para  caer  mas  lejos...  Esa  es 
lu  vida' 

Kek.  Basta!  basta! 

Aíac.  V  con  treinta  años,  la  edad  de  las  pasiones 
ardientes!  Vo  no  soy  mas  que  un  bruto  incom- 
pleto, donde  nada  se  conmueve  mas  que  los 
sentidos  que  se  embotan.  Pero  líi,  Kernoel;  tú 
tienes  alma,  tienes  poesía,  oro  y  genio!..  Esto 
es  á  la  ve/,  la  tierra  y  los  cielos! 

Kr.ii.  Qué  dice?  Dios  mió!..  Ilacud  que  no  le 
oiga!.. 

Mkc.  Si...  me  oirás  &  lu  despecho!  Conozco  á  la 
muger  á  (|uien  amas;  conozco  á   esa  reina  del 


Demonio, 

amor  por  quien  tú  mucres.  Es  bella!  Muy  be« 
Ha,  pero  para  obtener  sus  favores,  conseguir 
sus  míraUas,  es  preciso  oro,  mucho  oro  coit 
que  eclipsar  tus  rivales.  Si  hubieses  visto  cuan 
en  cantadora  estaba  en  ima  noche  de  delirio, 
rodeada  de  luces  y  licores,  y  cuando  ebria  de 
placer  entreabre  su  boca  para  decir:  yo  te 
amo!  Entonces,  entonces  es  preciso  verla! 

Kek.  üs  ama  esa  muger? 

Mac  .No!  La  be  ofrecido  cuatro  rail  luises!..  Los 
quieres? 

Ker.  Calla!  calla! 

Mac.  {poniendo  una  pluma  en  las  manos dt  Kernoel.) 
Pronto,  toma  esta  pluma! 

Ker.  Quó  queréis  que  escriba? 

Mac  Nada,  una  bagatela,  un  simple  recibo!  (le 
pone  un  papel  bajo  la  visla.)  Firma,  y  todos  los 
restos  de  mi  fortuna  son  tuyos...  porque  no 
tengo  necesidad  de  ellos...  toma!  [abre  una 
cartera  llena  de  billetes  de  banco.)  Toma!  Ahí 
tenéis  para  un  año  de  voluptuosidades...  Un 
año  es  la  eternidad  del  genio! 

Ker.  No!.,  no  firmaré  nunca! 

Mac  {está  delante  de  kernoel,  y  mientras  habla,  le 
pone  junto  á  sus  ojos  los  billetes  desplegado!.)  Es- 
cribid buen  amigo!  Yo  el  abajo  Grniado,  decla- 
ro haber  recibido  de  Mac- Trevor,  que  es  el 
nombre  que  llevo  ahora,  la  suma  de  cien  mil 
francos!..  Aquí  están!..  Es  mi  ultima  locura! 

Ker.  Cómo!  Cien  mil  francos.' 

Mac  Con  ellos  podéis  eclipsar  y  conquistar  el 
amor  de  itosa  Linón!  Una  vez  obtenido,  qué 
os  queda  que  desear?  Escribid:  por  mi  parte 
de  colaboración  en  el  negocio,  donde  está  con- 
venido que  no  sonará  mi  nombre...  No  os  agra- 
da la  frase?  Donde  está  convenido  que  mi  nom- 
bre no  tigurará. 

Ker.  {con  violenciay  retrocediendo.)  Oh!  Este  pac- 
to es  infernal! 

Msc.  [atrayéndole  dulcemente.)  No,  es  la  fianza. 
Firmad!.  Cien  billetes  de  mil...  Contadlos.' 

Ker.  (como /oco.)  Bien!.,  sea!  Toma  mi  alma  y 
dame  tu  oro!  {firma  y  se  apodera  de  los  billetes.) 

M»c.  ((jue  se  ha  apoderado  del  controlo.)  Una  pala- 
bra nada  mas.  Esta  es  una  prisión...  Estoy  en* 
cenado  en  ella  como  presunto  asesino,  y  el 
escrito  que  acabáis  de  firmar,  os  hace  mi  cóm- 
plice! 

Ker.  Qué  dice?..  Dios  mío!! 

Mac.  Conque  asi,  silencio  para  siempre,  porque 
á  la  primer  palabra  que  se  escape  de  vuestros 
labios...  enseño  este  escrito...  y  os  arrastro  al 
cadalso! 

Ker.  alindo  un  grito.)  Ah!  Estoy  perdido!  Mal- 
dición! iraciía.) 

Mac.  ¡recibiéndole  en  sus  brazos.)  Qué  es  lo  que 
tiene?  Socorro!  socorro! 

ESCENA    V. 

Los  mismos,  Migikl  Glatz,  Renato. 
Mac  .Ah!  creo  que  el  pobre  joven  ha  perdido  el 

conocimiento.  Pron'o,  socorredle! 
Miü.  Esinulíl.  .  asi  guardará  mejor  el  secreto  de 

su  visita.  Vamos,  Kenato,  á  él!.,  {le  levantan  y 

se  lo  llevan.) 
Mac.  .\h!  lie  olvidado  el  pedirle   noticias  de  mi 

fam'ilia  ..  Es  igual!  Va  soy  poeta'..  Dentro  de 

poco,  lodo  l'aris  se  ocupará  de  mi! 
FIN  DEL  CUADliü  CUAUTO. 


o  EL  PEIíDON  DE  P.UETANV. 
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ÜOS  ÁilüRES. 

El  teatro  representa  un  salón  elegante,  adornodo  con 
muebles  del  mayur  lujo;  puertas  a  dcreclia  é  izquierda,  y 
ca  el  fundu. 

ESCENA  I'UIMEUA. 

MiGi'EL  (iL.\TZ  y  Uost  LiMoMj  tslJ  stutüda  en  un  so- 
fá á  la  izquierda,  y  aquelde  pie  delante  de  ella. 

tliu.  Es  esa  la  bisluriu  de  vuustros  nuevos 
amores! 

KüSA.    suspirando.}  Si,  esa  es. 

Wio.  l'ues  es  chistosa!  (ríe.)  Kernocl  os  roba,  ó  me- 
jor dicbo,  vos  sois  la  que  robáis  A  Kernoel,  y 
veiiisá  ocultarle  en  esta  quinta  de  los  campos 
Elíseos!  Le  aduláis,  le  mimáis  y  leaprisionais 
en  cadenas  de  uro,  y  en  un  ambiente  de  llores, 
y  cuando  albaga  vueslias  esperanzas,  salimos 
con  que  el  pobre  hombre  os  adora  á   una  res- 

Í)etuosa  distancia!   Ks  muy  ori(;inal!    No  valia 
a  pena  de  sactrticarle  á   ÓrisOslonio  y  á  Cha- 
\annes. 
Ros*.  .No  me  ama!.. 
JliG.  Ouién,  Cbavannes? 
llosA.  No,  Kernoel. 
INliG.  V  qué  os  importa  eso? 
IJüS».  Jeranían'lose.)  (Juó  me  importa?  Su  desvio 

será  mi  muerte,  porque  le  aiiio.' 
MiG    rnaniu;;er  que  ama,  pierde  inucbo  de  su 

valor  corriente, 
líos».  Hasta'  Sé  que  ha  llegado  el  momento  deci- 
sivo de  mi  vida!   Juventud,   dij^nidad,  pudor, 
todo  lo  que  be  perdido,    profanado  ,  arrojado 
en  el  lodazal  de  mis  locuras...  acaso  pueda  re- 
sarcirlo y  encontrarlo   en    este   último  amor. 
Cueste  lo  que  cueste,  quiero  que  Kernoel  sea 
mió,  porque  con  él,  siento  que  vuelve  á  comen- 
zar mi  villa. 
Uta.  Queréis  por  ventura  arrepontiros!  Lo  malo 
es  el  soplo  que  han  dado  á  la  i)ulicia;  esta  eslá 
inquieta  con  sus  riquezas,  y  no  haríais  mal  en 
aconsejarle  huyese  de  l'aris. 
RoS4-  Dejarme!  Imposible!  No  quiero  que  parta! 
MiG.  Pero  ved  que  la  policía  puede   venir  ma- 
ñana... 
Ros*.  Acaso  creéis... 

Miü.  Sin  duda.  Y  si  le  pregunta,  qué  responde? 
Ros*.  Nada;   me  ha  contado  su  entrevista  con 
Mac-Trevor,  y  sé  que  tiene  razones  para  (guar- 
dar silencio.  Si  le  preguntan  ,  nada  puede  res- 
ponder. 
JIiü.  Rnlonses... 
Ros*,  (a  jí  misma.)  A  menos  que...   si,   esto  es! 

Puede  dar  una  respuesta  que  yo  le  diclaré. 
MiG.  Cuál? 

Ros».  Miguel  Glatz,  hay  cien  luises  para  vos,  para 
vos,  uno  de  los  miembros  de  la  pulida  secreta, 
si  el  interrogatorio  de  que  habláis,  podéis  ha- 
cer que  sea,  no  tnañana.  sino  a  I  momento,  esta 
noche  misma,  en  medio  de  Id  liesta  que  voy  íi 
dar.  (<u6e  y  escucha  en  el  fondo.) 
MiG.  (Qué   objeto  teiulrá?  Digamos   que  si,  que 

poco  puede  coslarme  el  prometer.) 
Ros*.  Kernoel  se  acerca;  aqui   tengo  la  carta  de 
Jocelína  ;  ella  provocará  una  esplicacion  ;  y  si 
conozco  que  la  ama... 


Miu.  Cofuo,  si  no  la  ha  vuelto  ¡i  ver! 

Ros*.  V  (|ué  me  im|)orta,  si  ocupa  su  pensamien- 
to continuamente!..  Pronto,  entrad  en  mi  toca- 
dor, y  estad  atento.  Si  tiro  del  cordón  de  la 
campanilla,  sera  señal  de  que  salgáis  por  el 
jardin.  é  iréis  en  seguida  á  ejecutar  mis  órde- 
nes, labre  ta  ¡nierla  izquierda.) 

MiG.  Queréis  perderle? 

Ros*.  Eso  me  corresponde  á  mi.  {enlra  Miguel,  y 
cierra.)  No,  quiero  salvarle,  pero  conciertas 
condiciones.  Le  salvaré  para  mi,  pero  no  para 
utra. 

ESCENA  lí. 

Rosa,  Keknoel  por  la  derecha. 

Ker.  Crei  no  hallaros  sola. 

Ros*.  Hablaba  con  mis  criados.  Les  daba  órde- 
nes para  la  liesta.  Asistiréis  á  ella? 
Ker.  V  si  hay  alguno  que  me  conoció  pobre,  y  se 

ocupa  de  la  causa.  . 
Ros*.  Dónde  habéis  eslado  todo  el  dia? 
Ker.  Sali  al  rayar  el  alba;  monté  á  caballo,  y  me 
intrinqué  en  los  bosques  de  Atilnay  .,  Esta  no- 
che no  me  he  acostado;  tenia  fiebre. 
Rosa.  Debéis  estinguir  esa  vida  estraña. 
Ker.  No,  no. 
Ros*.  Kernoel! 

Keu.  {levantándose  bruscamente  del  snfd  donde  se 
dejó  caer  cuindo  llegó.)  .Mac-Trevor  me  ha  di- 
cho: Toma  escoro,  porque  dándotele,  le  doy  el 
genio:..  Mac-I'revor  ha  mentido!  Desde  la  hora 
en  que  mis  manos  compraron  á  este  precio  nii 
deshonra,  he  conocido  que  la  inteligencia  se  re- 
tiraba de  mi,  comodf!  un  templo  profanado.  Lo 
que  era.  ya  no  lo  soy!  Tal  vez  os  enijareis,  os  rei- 
réis de  mi,  pero  esta  es  la  verdad.  (Cuantos  dias 
han  pasado  desde  aquel  maldito  en  que  consu- 
mé mi  desgracia,  otros  tantos  corro  á  colocarme 
delante  del  espejo,  y  á  mirar  atentamente,  con 
objeto  de  sorprender  en  mis  facciones,  un  in- 
dicio esterior,  material  de  esta  decrepitud  que 
me  consume...  No,  soy  yo,  yo   mismo'  Ningu- 
no de  mis  cabellos  ha  encanecido!..  Me  reco- 
nozco, veo  que  el  tiempo  camina  lentamente, 
y  sin   embargo,  hay   sobre  mi  frente,   en  mis 
miradas,  alguna  cosa  de  horrible  y  de  inmó- 
vil, (|UB  no  es  la  vida!  Quiero  sonreír,  y  lo  que 
pasa  por   mis  labios  no  es  la  sonrisa,  es  una 
arruga  nada  mas,  que  me  hiela  y  espanta!  Di- 
go á  mis  ojos  que  se  animen,  y  la  luz  se  desli- 
za como  en  un  espejo  empañado!  Entonces,  en 
una  convulsión  de  impaciencia,  me  oprimo  el 
rostro  con  las  manos,  para  arrancar  esta  más- 
cara en  que  la  vida  se  parece  á  la  muerte;  pe- 
ro esta  máscara  soy  yo,  yo.  el  poeta  escomul- 
gado'.. Vo,  sin  alma,  sin  el  alma  que  be  vendi- 
do! .Ah!  preciso  es  que  os  lo  diga,  lengo  miedo, 
miedo  de  volverme  loco! 
Ros*-  Si  me  amáis,  como  mil  veces  lo  habéis  di- 
cho, olvidareis  cerca  de   mi  todas  esas  funes- 
tas quimeras  que  os  persiguen. 
Ker.  Tú!  {viendo  la  caria  que  Rosa  tiine  en  la  ma- 
no.) De  quién  es  esa  carta? 
Rosa.  Es  verdad...   esta  carta...  lomadla...  hace 

dias  que  la  recibí  para  vos. 
Ker.  {tomándola  )  La  habéis  leido? 
Ros*.  Tenéis  secretos  para  mi? 
Ker.  ('«yendo  ía  ^rma.)  Mari- Berta!.,  cielos!   Jo- 
o 
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Ángel  y  Demonio, 

Y  habéis  teido  esla  caria?      rencor  por  tan  pequeña  inconsecuencia!  A  su 


Celina!..  Jocelina 

Y  me  la  habéis  ocultado?  V  sabíais  que  Jocelina 
estaba  espirando?  Oh!  dejadme,  dejadme... 
Aun  es  tiempo  tal  vez... 

UosA.  Tranquilizaos,  sé  que  está  mejor. 

Keb.  No  importa,  quiero  verla. 

Rosa  (con  ira.)  Verla!..  xNo,  noquiero  que  volváis 
;'i  ver  esa  nuiger. 

Ker.  Morir  Jocelina  y  no  estar  yo  á  su  lado?  Im- 
posible! 

KoSA.  Kernoel! 

Keií.  Dejadme! 

HosA.  La  umais? 

Kek.  Yo? 

UosA.  Si,  vos!..  Y  yo...  tengo  celos,  lo  ois? 

IvEh.  Celos?  Y  con  qué  derecho? 

Rosa,  (con  violencia.)  Oh!  esa  muger.. 

Keu.  Callaos!  No  manchéis  su  nombre  con  vues- 
tros labios. 

Ros*,  (cae  llorando  en  un  sillón.)  Ingrato,  no  sa- 
bes cuanto  te  amo! 

Ker.  {acercándose.)  Yo  también,  yo  también  te 
amo  ¿  ti. 

Rosa.  Si,  pero  tengo  una  rival  en  tu  corazón. 

Ker.  Una  rival!..  So,  un  enemigo! 

Rosa.  Un  enemigo! 

Ker.  Si,  tu  pasado! 

Rosa  (con  a/íaiiería.)  Caballero,  insultáis  mí  ca- 
riño! 

Keb.  (con  amargura.]  íu  cariño!  Olvidas  que  ha 
sido  preciso  arrebatársele  á  otros  para  dárme- 
le á  mi? 

Rosa,  {ap)  Es  verdad  ,  pero  yo  te  obligaré  á  ser 
mió.  (corre  al  fondo  y  tira  de  un  cordón.) 

Keu.  a  dios,  Rosa...  Voy  á  ver  esa  pobre  niña 
cuya  agonia  me  habéis  ocultado. 

Rosa,  ^deteniéndole,  y  en  ademan  suplicante.)  No, 
todavía  no,  mas  tarde...  os  lo  suplico!  Esa  jó- 
veu  no  corre  ahora  ningún  riesgo...  Reman- 
dado saber  de  su  salud...  Alas  tarde  iréis  á  ver- 
la... No  os  pido  mas  tiempo  que  hasta  las  diez! 

Kkr.  No.' 

Rosa.  Escuchad,  oigo  ruido...  Son  los  convida- 
dos... venid  ,  venid...  {le  arrastra  Irás  si  á  la 
puerta  del  fondo,  d  cayo  tiempo  salen  criados  con 
luces.) 

ESCENA  III. 

Chavanmbs,  Crisostomo  ,  y  Mugietta  por  la 
derecha. 

Cri.  Cáspita,  cuanto  lujo!  Estamos  acaso  en  el 
palacio  del  embajador  de  Méjico? 

Cha.  Estamos  en  casa  de  Rosa  Linón. 

Cui.  Do  Ro.sa?  A  dios! 

Cha.  l'or  qué  te  vas  asi? 

Cui.  Porque  he  derrochado  en  sus  caprichos  mas 
de  treinta  mil  duros;  y  de  esto  capital  aun  no 
he  cobrado  los  intereses. 

Cha.  Paciencia!  Ha  sido  para  ti  un  negocio  bien 
desgraciado!  A  bien  que  no  sucederá  lo  pro- 
pio Con  .MuguL'tta,  y  en  cuanto  Rosa  se  aperci- 
ba de  tu  desvio... 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Rosa  por  el  fondo. 

P.osA    Sal)rú  daros  las  gracias,  y  uo  guardaros 


vez  ella  os  prepara  una  agradable  sorpre- 
sa, pero  una  sorpresa  que  os  ha  de  interesar 
mucho. 

Cha.  (con  intención.)  Será  quizás... 

Ros»,  (id.)  El  mismo. 

Cha.  {id.)  Tendré  un  placer... 

Criado,  (aniincianíio  por  «i /oro.)  El  señor  Kernoel 
de  Penmai'cb. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Kebnoel  por  el  foro,  muy  elegante, 

Cri.  y  MüG.  Kernoel! 

Ker.  (ap.  d  iíoüa.)  Señora,  estas  gentes... 

Ros»,  (id.)  Silencio,  es  una  traición  de  Chavan- 
nes. 

Cu*.  Me  parece,  caballero,  que  no  somos  desco- 
nocidos el  uno  al  otro,  pero  ignoraba...  (con 
risa  burlona.)  Habéis  heredado  quizás? 

Ker.  Aun  no...  pero  si  me  diese  el  capricho  de 
heredar  á  alguno,  [mira  d  Rosa  y  d  Chavannes.) 
y  no  tuviese  paciencia  para  esperar  su  muer- 
te, os  juro...  que  le  malaria! 

Cri.  [ap.  d  Muguetla.)  Qué  diablos  dice? 

Mlg.  {id.d  Criióstomo.)  .Mirad,  mirad  como  se 
ha  corlado  Chavannes. 

Cha.  (ap.  (i  Rosa.j  Sabéis  que  es  muy  belicoso 
vuestro  caballero? 

Rosa,  {alto.)  Y  vos  ,  que  no  lo  sois  tanto,  prefe- 
riréis, según  creo,  una  donación  entre  vivos... 
Pero,  qué  queréis?  Le  ha  dado  la  manía  de  no 
heredar  sino  á  los  muertos.,  (ó  Maguetta.) 
Muguella,  nosotras  siempre  amigas!  Ven,  y 
daremos  un  paseo  por  el  salón...  Kernoel,  vues- 
tro brazo.  ívanse  ¡tosa,  Muguelta  y  h'crnoel  por 
el  fondo ,  ó  cuyo  tiempo  se  oye  una  música  tocan' 
do  el  wals.) 

ESCENA  VI. 

CsisosTOMo  y  Chavannes. 

Cri.  Pues  señor ,  maldito  lo  que  comprendo! 

Cha.  {ap.)  \'o  le  prometo  que  has  de  acordarte  de 
esta  noche! 

Cri.  Dime  ,  Chavannes  ,  cómo  ha  hecho  ese  hom- 
bre para  que  lo  encontremos  aquí,  con  botas 
de  charol? 

Cha.  May  tantos  prestamistas... 

Cm.  Y  por  ese  hombre  Rosa  Linón... 

Cha.  Te  ha  dado  calabazas?..  Justamente. 

Cri.  Lo  mataré! 

Cha.  tluárdale  de  hacerlo;  todas  las  mañanas  pa- 
sa tres  horas  tomando  lección  de  florete. 

Cri.  En  ese  caso,  me  retiro.  Pero  debe  costaría 
todo  esto  un  ojo  de  la  cara...  Yo  sé  lo  que  es 
echarla  de  gentil-hombre  y  tener  queridas!.. 
Cáspita,  y  cuando  vino  de  Penmarch  estaba 
muerto  de  hambre!  Sabes ,  amigo  mió ,  que  es- 
to me  parece  muy  sospechoso? 

Cha.  Si,  lo  mismo  me  sucede. 

Cbi.  No  sería  deber  nuestro  informará  la  justi- 
cia? Cabalmente  lü  tienes  amigos  en  la  gefa- 
tura... 

Cha.  Va  está  eso  hecho. 

Cri.  y  podríamos  prenderlo,  ademas? 

Cha.  (Juién  sabe?  Puede  que  esla  misma  noche... 

Chi.  Esta  noche!  {queda  cslupefaclo.) 


o  EL  TEUDOX  DE  BiiETa^A. 
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ESCENA  Vil. 


Diehot ,  Rosa  ,  Mlsiktt^í  y  Kermuel. 

MiG.  Pero  hija,  líi  vives  como  una  recliisa!  Con- 
que no  sabes  qiu!  Mac- Trevof  liene  unlusias- 
inado  á  lodo  el  muiiuIot' 

Rüsi.  V  (iiié  juilas  con  eso? 

Wtü.  .Me  conleinplo  muy  dicbosa  al  saber  que  no 
es  un  bandido  vulgar. 

Ros.x.  No  dicen  (¡ue  eslá  complicado  en  el  robo  y 
asesinato  de  la  calle  de  sania  l'eresa? 

Cu4.  Si,  el  asesínalo  del  18  de  marzo.  Ese  Mac- 
Irevor  es  un  bandido  repiijíiianle. 

Mici.Si,  pero  es  preciso  verle  en  el  tribunal; 
tiene  una  cabeza  de  üanton  ;  es  un  mónslruo 
de  inagiiilíconcia.  {Kernoel  llega  lenlamenle,  y 
escucha.) 

Keb.  (Mac-Trevor!)  (se  sienta  á  la  izquierda.) 

Miu.  V  ademas,  es  poeta!  Se  ban  publicado  va- 
rias elejias  esperitiiates ,  que  ludo  el  pueblo 
sabe  ya  de  memoria.  1.a  que  se  ba  publicado 
hoy,  es  una  obra  maeslra!  iNo  se  habla  de 
olra  cosa.'  Enlin,  es  una  locura  ,  un  delirio, 
un  entusiasmo  que  vá  á  hacer  morir  de  celos 
íi  todos  los  liunes  de  l'arisl(á  esle  tiempo  los  cria- 
dos circulan  con  Itelados ,  y  uno  de  ellos  se  para 
ante  Kernoel.) 

Keh.  (levantándose.)  No,  no...  vino,  quiero  vino! 
Quicio  beber! 

Chi.  (Juién  habla  de  beber? 

Ke».  {para  si.)  Ei  olvido!..  Que  descienda  el  ol- 
vido! 

Cha.  ('»  Criíúslomo,  lomanio  una  botella  que  lia  sa- 
cado un  criado  con  una  bandeja  con  copas ,  y  cí- 
canctariíiü  riííu.)  Ayudémosle!..  Tal  vez  la  em- 
briaguez le  baga  hablar. 

UoS4.  Kernoel! 

Keb.  Si,  vino  de  Champagne!  Habláis  de  poesía 
vosotros?..  Uué  es  la  poesía.'  Cantar,  sul'rír!.. 
J.ocüs!..  Habladme  de  la  embriaguez,  esa  es 
la  verdad!  Vo ,  yo  adoro  el  vino  que  rompe 
cantando  los  vasos  ,  y  que  baña  nue^tros  la- 
bios con  la  espuma  ardiente  de  las  libaciones! 
Vamos,  caballero  Chavanues,  brindad  conmi- 
go, {toma  una  copa  y  bebe.) 

Mlü.  (Cuan  sublime  está!) 

Caí.  l'ardiez  ,  caballero,  sois  un  joven  encanta- 
dor, y  que  me  lleve  el  diablo  si  no  deseo  ser 
vuestro  amigo.  (Joma  una  copa  y  bebe.) 

Cax.  {bebiendo.)  .\  vuestra  salud,  caballero  do 
Penmarch!  V  vos,  Crísóstomo? 

Cbi.  Vo  bebo  á  la  fortuna  ,  que  es  la  única  que- 
rida que  hasta  hoy  me  ha  permanecido  bel. 

Mi'G.  {tomando  una  copa.)  Vo  bebo  al  amor! 

Cin.  Vo  i  la  belleza,  á  la  juventud  ,  á  la  vida! 
(6c6e/i  íocíoj  menos  ¡tosa.) 

Keb.  {colocándose  en  el  centro.)  Yo...  yo  bebo  á  la 
nada!.,  {movimiento  general.)  Dadme  todos  la 
razón  ,  porque  yo  soy  de  los  vuestros.  Como 
vosotros  tengo  el  cuerpo  sin  alma ,  el  cráneo 
vacio...  Pardiez!  bebamos  á  las  tinieblas!  (n'e.) 
Cuando  vosotros  me  contempláis  con  espan- 
to, yo  bebo,  yo  rio!..  Acércate,  Rosa  I.ímon, 
ven ,  quiero  que  bebas  la  locura  en  mi  copa, 
como  he  bebido  la  muerte  en  tus  ojos! 

Cbi.  {á  Chavannes.)  Está  ebrio! 

CiM.  tjuíén  sabe.'  Tal  vez  lof  remordimientos... 

Ros*,  {queriendo  quitarle  la  copa.)  Os  suplico  que 
DO  bebáis  mas.' 


Krtn.  Onién  eres  tú?  No  le  he  dicho  que  soy  co- 
mo ellos.'..  \o  no  tenia  mas   que  mí  alma.  .  y 
la  he  vendido!..  Porqué  estás    pálida  y  Cria?.. 
Oh!  yo  le  amo,  si,  le  amo! 
Rdsi.  kernoel! 

Kkr.  lisiáis  contentos  ,  y  os  mofáis  de  mi,  por- 
que decís,  ya  no  es  poeta!  Por  el  ínlierno  vi- 
vo habéis  mentido.'  .\h!  >o  soy  poeta...    Lo  es 
otro!..  El  otro!  El  demonio  sangriento!  Callad, 
callad,  y  escuchadme! 
Por  las  desiertas  sendas ,  pendiente  de  las  rocas, 
soledad  donde  viene  á  sorprenderme  el  sol, 
del  llano á  las  montañas, del  bosque á  las Qoreslas, 
do  quiera  le  ha  buscado,  fantasma  del  amor! 
Vote  esperé,  en   silencio,   perdido  y   solitario 
espián'lote  en  la  brisa ,  en  el  sordo  rumor, 
en  donde  el  cielo  mudo  revelará  á  la  tierra, 
proporciones  inmensas  donando  á  la  Creación! 
fe  demandé  alas  llores,  al  aire,  al  fuego  ardiente; 
lo  mismo  al  dulce  viento  que  al  hórrido  huracán, 
á  la  mar,  á  la  noche...  V  al  iin   apareciste 
con  formas  animadas  y  aspecto  colosal! 
Te  apareciste  horrible,  vertiendo  por  mis  venas 
un  fuego  que  me  inflama,  que  niehace  tremecer; 
al  fin  apareciste'.,  pero;  maldito  seas! 
sin  nombre,  sin  un  nombre  que  darle  á  mi  placer! 
Y  yo  la  voy  siguiendo...  tras  su  cintura  leve, 
tras  su  flotante  velo  de  alado  seraUn, 
por  lííS  estrechas  sendas  del  monte  y  delosvalles, 
aspirando  su  aroma  ,  gozando  en  su  zafir! 

{mientra.':  habla  ,  Muguetta  se  acerca  d  Crhósto- 
mo  y  le  llama  la  atención  sobre  los  versos  de  un 
periódico  que  saca  de  su  bolsillo.) 
Cbi.  Qué  diablos  decís?  lisos  versos  no  son  vues- 
tros ,  son  de  Mac-Trevor! 
Rosa.  Cielos! 

Keb,  Mac-Trevor!  Siempre  Mac-Trevor! 
Cri.  Sí,  el  ilustre  asesino!  Ahí  los  tenéis  impre- 
sos en  la  (iaceta  de  lus  tribunales,  que  esa  loca 
de  Muguetta  me  hizo  comprar  cuando  venía- 
mos. Voy  á  deciros  la  continuación...  Oh!  yo 
declamo  muy  bien!  Esto  es  magnífico,  {leyendo 
en  el  perii'<dico.) 

Gracias!  Vienes  á  mi,  quimera  deseada... 
Ker.  Oh!  calla,  calla! 
Cri.  {continuando  ) 

Vo  te  amo...  á  tu  belleza... 
Ker.  {precipitándose  sobre   Crisóstomo.)  Calla,   te 

he  dicho! 
Ciu.  Qué  es  esto  ,  os  burláis? 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  JoCELi.NA  por  la  derecha. 

Joc.  {entrando.)  Kernoel!  Kernoel! 

Ker.  (arrojándose  á  sus  brazos.)  Jocelína!  Ah!iní 
ángel  bueno  viene  tarde! 

Rosa,  {sorprendida.)  Vos  aquí? 

Joc.  Señora  ,  perdonadme  sí  me  presento  en 
vuestra  casa...  pero  es  preciso  que  le  hable... 
es  preciso!  .Alejadlos  á  todos,  os  lo  suplico! 

Rosa.  (üp.  mirando  un  retó.)  Las  diez  y  Miguel 
Cllatz  no  viene' (/os  convidados  se  retiran;  vn 
criado  sale  con  una  carta  ,  que  da  d  liosa.) 

Ch».  ("  Crisóítomo  y  Muguetta.)  No  os  vayáis,  que 
la  soiré  vá  á  hacerse  interesante!  ivanse  por  el 
fondo.) 

Rosa,  {arrugando  tacarla.)  (Miguel  Glatz  me  pre- 
viene que  no  cuente  con  él!  Me  han   vendido! 
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{te  aleja  lentamente  y   la  puerta  se   curra  tras 
ella.) 

ESCENA    IX. 


Ángel  y  Demonio 

ESCENA  X. 
Dichos,  Chavasnes  y  Rosa,  aquel  por  el  fondo. 


Jocelina  ,  Kernoel;  apoco  Rosa  Linón. 

Joc.  Kernoel ,  vengo  á  que  me  digáis  la  verdad; 
sois  rico,  leñéis  oro,  de  dónde  os  ha  venido 
lodo  eso? 
Ker.  Calla  ,  calla,  no  me  lo  preguntes!  (Que  ig- 
nore siempre  esle  mislerio!) 
Joc.  Conque  es  verdaii?  Conque  habéis  cometido 

una  acción  culpable? 
Kkb.  Si,  si,  un  crimen!    [cae  anonadado  en  un 
sillón.) 

Joc.  [l'n  crimen!  Oh!  él  amaba  á  esa  mujer!)  (al- 
to.) Kernoel.  sabéis  lo  que  ha  pasado  hoy,  ha- 
ce unas  horas,  en  casa  de  Mari-Berta?  La  jus- 
ticia ha  llegado...  yo  estaba  en  el  lecho  mori- 
bunda!.. 
Kek.  Jocelina! 

Joc.  V  no  obstante  ,  me  levanté  y  oi  que  interro- 
gaban el  pobre  Goguelú  y  á  su  mujer.  .Me  acer- 
qué, y  tuve  que  sentarme,  porque" iba  á  es- 
pirar... Entonces  me  interrogaron  también. 

Kbr.  V  qué  habéis  res|)ündidu? 

Joc.  Yo...  yo  prorumpi  en  un  mar  de  lágrimas! 
Miguel  (ilatz,  que  os  llevó  la  noche  que  par- 
tisteis para  no  volver  mas,  nos  habla  dicho 
que  os  habia  conducido  á  una  casa  de  juego,  y 
que  habláis  ganado  mucho  dinero!  úoguelú 
dijo  esto  ¡1  la  justicia  ,  pero  no  le  creyeron. 

Kek.  y  después? 

Joc.  Después...  se  fueron  ;  y  yo ,  asi  que  se  acos- 
tó Mari-Berta,  porque  no  me  hubiera  dejado 
salir!..  Está  irritada  contra  vos,  porque  no  le 
habéis  contestado  á  una  carta  que  os  ha  escri- 
to! Entonces  me  escapé  ,  pidiendo  á  Dios  fuer- 
zas para  llegar  hasta  aquí,  (vaciía  y  se  apoya  en 
Kernoel.) 

Ker.  Palidecéis,  Jocelina! 

Joc.  No  se  trata  de  mi,  se  trata  de  vos.  Goguelú, 
que  ha  adivinado  donde  yo  Iba,  me  ha  seguido, 
y  alcanzándome  ,  rae  ha  dicho  :  Queréis  salvar- 
le, no  es  verdad?  Le  miré,  y  esta  mirada  fué 
nil  respuesta.  Entonces  añadió;  seguidme,  y 
me  ha  venido  conduciendo  hasta  aquí...  muy 
cerca  de  aquí...  delante  de  una  taberna,  en 
donde  entró,  dlcléndome:  esperad.  Yo  me 
senté  á  la  entrada,  en  una  piedra,  y  rogué  á 
Dios  por  vos! 

Ker.  (Pobre  joven.')  [Rosa  aparece  en  la  puerta  y  es- 
cucha.) 

Joc.  .V  poco  volvió  Goguelú,  y  me  dio  un  papel, 
añadiendo:  Me  aquí  el  pasaporte  de  uno  de  mí 
pais,  que  debía  partir  mañana  para  Brest;  lle- 
vádselo á  Kernoel,  y  que  salga  en  su  lugar, 
pero  que  sea  esta  misma  noche,  á  pié,  con  una 
blusa,  como  hubiera  Ido  Juan  Glrou;  Kernoel 
tiene  oro,  que  se  embarque  al  mnmento  para 
Inglaterra,  y  queDlos  le  ayude!..  Tomad  el  pa- 
saporte... Huid,  no  tenéis  un  momento  que 
perder. 

Ros.v.  (Ella  le  salva,  y  por  mi  so  ha  perdido! 
Oh!  y  este  .Miguel  Glatz  que  me  vende!) 

Ker.  Y  te  has  levantado  moribunda  para  sal- 
varme! 

Joc.  Por  salvaros,  hasta  saldría  del  sepulcro! 
Jdos,  idos;  dentro  de  una  hora  quizás  sea 
larde... 


Cha.  No  es  tiempo!  La  casa  está  cercada,  y  la  po- 
licía no  espera  mas  que  al  juez  de  instrucción 
para  entrar  aquí. 

Joc.  Dios  mió! 

Keb.  Perdido!  [cae  abatidoen  un  sillón.) 

CuA.  (ó  Rosa.)  Voy  á  prevenir  á  vuestros  convida- 
dos, para  que  no  se  suiprendun.  (al  aiJo.)  iVo 
os  parece  que  Chavannes  ha  sabido  vengarse? 
[vas e  foro  ) 

Rosa.  (Cree  vengarse,  y  no  sabe  que  secunda  mis 
deseos!  (se  oye  música  interiormente.) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  menos  Chavannes. 

Joc.  ((i  /iosa.)  Señora,  Kernoel  es  perdido!  Yo,  in- 
feliz, no  puedo  nada,  pero  vos...  vos  lo  salva- 
reis, no  es  verdad? 

Rosa.  Si,  lo  salvaré,  porque  puedo  salvarlo. 

Joc.  Si,  hacedlo,  y...  os  bendeciré. 

Rosa.  Sabéis,  Kernoel,  que  si  os  interrogan  no 
podéis  responder,  y  que  vuestra  vida  depende 
de  vuestro  silencio? 

Ker.  ¡fordameiUe.)  May  una  cosa  mas  fuerte  que 
el  temor  que  me  obliga  al  silencio...  lu  a- 
frenta! 

Rosa.  Pues  bien,  solo  una  respuesta  puede  sal- 
varos! 

Ker.  Cuál? 

Rosa.  Podéis  decirles:  esta  herencia  de  cuyo  ori- 
gen se  sospecha,  es  de  Rusa  Llnon^  Rosa  Linón 
es  quien  me  la  ha  dado. 

Ker.  Vü?..  Yo  decir  eso? 

Rosa,  y  se  os  creerá  si  añadís...  Rosa  Linón  será 
mi  muger. 

Joc.  (Dios  mío!; 

Keu.  Nunca,  jamás! 

Rosa.  Miradlo  bien. 

Ker.  Yo...  semejante  confesión!  Yo,.,  yo  perrai- 
llré  que  se  diga...  esa  muger  le  ha  enriquecido 
con  el  fruto  de  sus  amores! 

Rosa.  Todo  lo  he  previsto!  SI  es  necesario  prue- 
bas, las  da  ré.  Pr)baré  que  os  he  dado  mi  fortu- 
na, porque  esta  fortuna  os  pertenece  como  yo 
os  pertenezco.,  y  huiremo'i  juntos,  para  no  se- 
pararnos jamás.  (A'ernoeí  haci¡  un  signo  negati- 
vo.) Por  última  vez...  miradlo...  van  á  venir... 
ya  están  ahí  ..  no  tenéis  medio  de  salvaros! 

Joc.  Perdido!  El!..  No  dice  que  tiene  su  salvación 
entre  sus  manos? 

Ker.  No,  no,  jamás! 

Rosa,  (.coíí  i/es^.s/jeracion.)  Jamás!..  Entonces,  por 
qué  has  venido á  ponerte  enmedlode  mí  vida? 
Por  qué  me  has  arrancado  al  tumulto,  al  ruido 
deesas  disipaciones  que  ensordecían  mi  alma? 
Fui  yo  a  perseguirte  en  lus  soledades  de  Pen- 
niarch?  No;  tú,  tú  viniste  en  mi  busca;  tú  solo 
eres  quien  lo  ha  hecho  todo;  y  ahora  que  mu 
has  ligado  á  tu  amor,  quieres  que  tenga  valor 
para  desatarme?..  Mira,  mira  á  Jocelina!  \'é 
su  palidez  y  sus  lágrimas,  y  pregúntala,  á  ella 
que  es  muger...  á  uUaque  sufre  también...  pre- 
gúntala si  te  amo! 

Joc.  SI,  es  verdad...  comprendo  que  le  amáis!... 
(ap.  con  do/or.)  (Ya  todo  ha  concluido.')  {alto.) 
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Kernoel,  sé  bien  que  to  amai  escucha,  es- 
cucha. 

Keb.  Jocelina/  (con  acento  doloroto.) 

Jüc.  Vo...  yo  no  puedo  quurer  que  seas  acusado 
de  infamia!  Jamás  podría  suportar  esla  idea! 
Y...  (ííoroíü.)  una  vez  que  ella  quiere  salvar- 
te... (con  retignacíon.)  bien...  que...  que  ella  te 
salve!... 

Kbr.  Iponiéndole  lamano  «n  la  boca.)  Calla! 

Joc.  {cayendo  tn  una  tilla, )  !>i...  Sé  de  ella! 

IKosk.  [que  ha  ido  al  fondo  )  Silencio! 

ESCENA  XII. 

Dichoi,  Crisostomü,  Ciuvannes,  Migiel,  íí  Jlez,  el 
Comisabio,  MtGuETTi  y  convidados. 

Mrc.  (d  Roía.)  En  tu  casa  la  policia! 

Juez.  Perdonadme,  sefiora,  si  venimos  á  incomo- 
daros en  medio  de  esta  fiesta,  tjueremos  sim- 
plemente preguntaros,  si  hay  aqui  alguno  que 
se  llame  Kernuel. 

Ker.  Vo  soy,  caballero. 

Ji  Kz.   (a  los  convidados  )  Alejaos!  • 

KosA.  (viendo  á  Miguel  que  entra.)  Vos  aqui! 

MiG.  Bien  quisiera  estar  en  otra  parle  El  señor 
comisario  me  ha  encontrado,  nio  ha  reconocido, 
y  hecho  que  le  acompañase.  Pero  quién  diablos 
se  entretiene  en  deshacer  lo  que  yo  hago? 

Caá.  [acercándose  á  Miguel.)  (Juien  tiene  interés 
en  ello. 

JcEZ.  Desde  cuándo  estáis  en  Paris?  {el  comisatio 
escribe.) 

Keh.  Hace  seis  meses. 

JiEz.  De  dónde  veníais? 

Kkr.  De  Penmarch. 

Juez.  Podéis  fijar  el  dia  de  vuestra  llegada  á 
l'ari>? 

Keh.  El  18  de  marzo. 

JiEz.  Escribid  esa  fecha,  señor  comisario.  Lle- 
gasteis por  la  mañana? 

Kek.  Si,  caballero. 

JiEz.  Teníais  medios  con  que  vivir? 

Ker.  .No. 

Jlez.  Como  hicisteis  vuestro  viage? 

Keb.  Tocando  la  zampona  en  el  camino. 

JiEZ.  V  después? 

Ker.  Después...  continué  sufriendo. 

Jlez.  V  no  obstante,  poseéis  hoy  caballos,  disfru- 
táis cuantos  desórdenes  tiene  el  lujo...  y  hasta 
sois  prodigo...  La  justicia  tiene  el  derecho  de 
preguntaros,  á  que  singular  circunstancia  de- 
béis esla  nueva  posición?..  Responded,  os  es- 
cuchamos. 

Rosi.  Vo  sola  puedo  salvarle,  [ap.á  Kernoel.) 

Joc.  'Oué  dirá!) 

JiEZ.  Esperamos  vuestra  respuesta. 

Joc.  Hablad,  hablad.  (Mejor  quiero  morir  de  des- 
esperación, quede  su  desgracia!) 

Rosa,  {bajo.)  Kernoel! 

Kei;.  {fijando  la  vista  en  Jocelina.)  No,  no  tengo 
nada  que  responder;  no  responderé. 

JüC.  (Dios  miolj 

JcEZ.  .Miradlo  bien.  El  silencio  puede  tener  para 
vos  resultados  muy  graves.  Por  última  vez,  de 
dónde  os  viene  esa  fortuna. 

KEH.  (ron  violetiCÍnij  sacando  una  cartera  delp»cho.) 
Esa  fortuna!..  Vedlo  ahi...  Arrancadladu  mis 
nianus,  porque  rae  abrasa!  {el  Jues  coge  la  car- 


tera, la  abre,  y  examina  lot  billetes  de  banco  uuu- 
dado  del  Comisario.) 

Joc.  lias  hecho  bien;  Dios  acaso  tendrá  piedad 
de  ti. 

JiEz.  Señor  comisario,  tenéis  ahi  un  hombre 
perteneciente  á  la  brigada  de  seguridad? 

Cosí,  ^i,  señor  juez  de  instrucción,  este  es.  (por 
Miguel.)  '^ 

Cbi.  Miguel  es  de  la  policia!  (a  Chavanncs.) 

Cha.  Calla,  y  aprende! 

Juez.  Kernoel,  ent:e  esa  multitud  de  billetes  hay 
diez  cuyos  números  han  sido  señalados  por  la 
justicia,  como  formando  parle  de  las  sumas 
robadas  el  18  de  marzo,  calle  de  santa  Teresa, 
después  de  un  horrible  asesinato.  {Kernoel  y 
Jocelina  lanzan  un  grito  de  horror.) 

Rosa.  (Dios  mió!  Vo  soy  quien  le  ha  perdido!) 

Jlez.  No  es  eso  todo;  un  regi>tro  verificado  en  el 
calaoüzo  de  un  preso  llamado  Mac-Trevo:,  que 
acaba  de  huirse  de  la  consergeria,  ha  traido  el 
descubrimiento  de  un  escrito  que  lleva  el  nom- 
bre  de  Kernoel.  (se  lo  presenta.)  Lo  reconocéis? 

Kbr.  {dando  unyrilo.)  Ah!  el  pacto!  El  pacto! 

Juc.  Cielos,  qué  tiene? 

Ker.  (con  un  3CSÍ0  de  (/emeíiíia.)  Alli...  alli...  en- 
tonces... invoqué  al  iiilierno,  y  he  vendido  mi 
alma  al  demonio! 

Ji.tz.  Asegurad  á  ese  hombre,  {d  Miguel.) 

Kkr.  {viendo  á  Miguel  que  se  acerca.)  Ah!  El  es! 
El  es!  El  mensagero  del  infierno!..  Viene  por 
mi!..  Jocelina,  Jocelina,  salvadme!  {se  refugia 
en  sus  lirazos  y  se  envuelve  en  ellos  con  un  tnovi- 
iniento  de  locura.) 

Mili,  [con  prontitud  y  en  voz  baja. )  Silencio!  Vo  os 
salvaré! 

Ker.  (atravesando  la  escena  seguido  por  Miguel.) 
ÍSü,  no,  voy  á  decirlo  lodo.,  voy  á  decir  la  ver- 
dad. Vo  la  sé...  yo...  y...  la  verdad...  yo  lasé... 
Escuchad...  Miguel  Glalz... 

.Miü.  (u/).)  Callaos  y  os  salvo! 

Klk.  Loa  noche...  la  tormenta  bramaba...  el  re- 
lámpago iluminaba  nuestro  cuarto...  Llamé  al 
ángel  üe  las  tinieblas...  y  el  ángel  vino...  Dios 
mió!  La  noche.'..  Las  llamas!...  Oh!  oh!  mi 
cabeza!...  Aii  cabeza!...  A  mi,  á  mi,  Jo- 
celina! 
Rosa,  {precipitándose  hacia  Jocelina.)  Ah!  mirad- 
le! <jué  tiene? 
Joc  {que  ha  seguido  todos  sus  movimientos,  con  una 

ansiedad  terrible.)  Ohl  Dios  mió! 
Keh.  {en  este  momento  la  orquesta  interior  toca  pia- 
no el  mulivo  de  zampona  del  primer  cuadro  )  Ah! 
La  canción  de  las  playas!..  Pobre  paloma!.,  es- 
traviada!  (se  detiene,  permaneciendo  con  el  rostro 
inmócily  los  ojos  ¡ijus.) 
Mm.  {ap.  examinánUole  con  atención.)  Me   he   sal- 
vado! {el  Juez  le  hace  señas  de  pre/iiitríe.)  V'amosl 
Juc.  ^rodeando  u  Kernoel  con  sus  brazos.)  Deteneos! 
No  pertenece  a  la  justicia  de  los  hombres,  siim 
á  la  de  Diosl...  Está  loco! 
Todos,  {con  horror.)  Loco!!  {cae  el  telón.) 

FIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 
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CUADRO  SESTO.  bre  Jocelina,  que  no  ha  permitido  dejarle,  y 

que  liu  übleniíli)  e\  permiso  de  vivir  á  su  lado. 
Ls  un  ani;ul  esa  joven! 

MiG.  Muchas  virtudes  posee.  Doctor. 

Doc.  No  podéis  comprender  cuan  elocuentes  y 
penetrantes  son  sus  miradas,  bañadas  de  lágri- 
mas! Esta  mañana  espero  de  Londres  á  un- 
miembro  de  la  sociedad  real,  que  se  ha  adquiri- 
do una  inmensa  reputación  en  el  tratamiento  de 
ciertos  casos  de  monomanía;  y  con  su  ayuda 
conüo  mucho.... 

Cria,  {anunciando  )  Sir  Wiliiam  Sauders. 

Doc.  Lies;  la  providencia  nos  le  envia. 


LA  HIJA  DE  MAUGARS. 

F.l  teatro  representa  un  jardin  con  verja  practicable  al 
fondu.  A  la  izquierda  un  pubellon  también  practicable,  al 
cual  se  entra  pur  la  iiiiuierda  y  por  uua  puerta  que  hay 
cu  d  costado  que  da  a  la  escena:  bancos  de  piedra  en  di- 
ferentes lados  ú'i\  jardin,  apareciendo  este  de  un  aspecto 
piaturcscü. 

ESCENA  PRLMERA. 

El  Doctor,  Miguel. 

Doc.  {Está  sentado  en  elpabellon,  delante  de  una  me- 
sita,  y  parece  ocupado  en  ojear  unproccso.)  Cuan- 
ta contradiciun  en  sus  declaraciones!  El  tribu- 
nal me  envia  dia  por  dia  el  extracto  de  los  in- 
terrogatorios, y  veo  que  Jocelina  y  Goguelú  se 
ratifican  en  cuánto  tienen  declarado,  aseguran- 
do fuisteis  vos  quien  arrastró  i  Kernotl,  el  dia 
que  huyó  de  su  casa. 

MiG.  Y  me  habéis  hecho  venir,  señor  Doctor,  pa- 
ra someterme,  con  vuestra  autoridad  privada, 
¡i  un  nuevo  interrogatorio'.' 

Doc.  Os  he  hecho  venir,  Miguel  Glat/. ,  porque 
tengo  derecho  para  ello.  La  justicia  me  ha  con- 
fiado á  Kernoel,  y  estAaqui,  enasta  casa  de  sa- 
lud, no  solo  como  sospechoso  de  complicidad 
en  un  asesinato,  sino  como  convencido  de  una 
enagenacion  mental.  I'or  esto  la  misión  que  se 
me  ha  confiado,  tiene  dos  aspectos;  es  preciso 
volver  la  salud  al  enfermo,  al  mismo  tiempo 
que  entre  las  tinieblas  que  han  descendido  so- 
hre  su  alma,  esté  atento  á  los  mas  lijeros  in- 
C!Í;;ios,  al  mas  pequeño  resquicio  que  puedan 
ser  para  la  justicia  una  verdaderaluz.  Prestan- 
do á  Kernoel  todos  mis  cuidados,  tomo  mi  par- 
te de  es;imen  en  la  instrucción  de  su  proceso. 

.  He  aqui  lo  que  me  autoriza  á  interrogaros. 

Mifi.  Pues  bien,  señor  Doctor,  voy  á  tranquiliza- 
ros con  solo  una  palabra.  Vo  he  dichoá  los  tio- 
guelíi  que  habia  llevado  á  Kernoel  ¡i  una  casa 
Ue  juego,  donde  habia  ganado  mucho  oro;  pe- 
ro este  fué  un  cuento  inventado  por  mi,  con  el 
fin  de  ocultarles  la  verdad. 

Doc.  Uuú  decis? 

MiG.  La  noche  del  suceso,  un  azar  me  condujo  4 
la  casa  de  (ioguelú,  en  el  momento  que  Ker- 
noel, acometido  de  un  acceso  de  fiebre,  iba  á 
precipitarse  por  ia  ventana.  Le  detuve  y  saqué 
de  allí,  con  objeto  de  evitar  á  aquellas  buenas 
jjenles  el  doloroso  espectáculo  de  su  desorden 
mental.  I-e  conduje  !i  mi  casa,  pero  el  mal  iba 
en  aumento;  asi  es  que  mientras  iba  á  buscar 
un  carruage  para  conducirlo  al  hosiiilal ,  du- 
rante mi  ausencia  se  escapó,  sabiendo  después 
que  se  habia  hecho  rico,  y  que  vivia  con  liosa 
Linón.  ... 

Do¿.  {levantándose.)  Rosa  Lmon  ha  sido  inler- 
ro"ada....  estas  son  sus  declaraciones....  pero 
la  "historia  que  cuenta  es  laneslraña.... 

MiG.  A*^'  *>''  '"  '''^  '"*  ^'¡'■so*' ''''*  poesías  ven- 
didas á  Mac-Trevor?....  En  efecto,  la  novela  es 
sumamenle  pintoresca. 

Dnc.  K.s  eslraña  y  misteriosa. 

¡\IiG.  Oh!  no  puede  ser  mas  misteriosa! 

Doc.  EsR  joven  me  interesa,  lo  mismo  que  la  po- 


ESCENA    II. 

Dichos,  Míc-Trevoh  disfrado  de  doctor  inglés. 

Doc.  Sir  Wiliiam,  seáis  muy  bien  venido....  Uno 
de  mis  mejores  amigos  de  Londres,  el  doctor 
Wild,  me  anuncia  vuestra  visita. 

Mac.  [con  acento  británico.)  Soy  muy  honrado 
con  el  recibimiento  que  me  hacéis.  Aqui  tenéis 
la  carta  de  nuestro  amigo. 

Doc.  La  leeré  con  sumo  placer;  pero  antes  me 
permitiréis  que  vaja  á  dar  mis  disposiciones 
para  vuestra  instalación,  porque  espero  que 
me  haréis  el  honor  de  no  tener  otra  morada 
que  esta,  durante  vuestra  permanencia  en  Paris. 

M»c.  Con  mucho  gusto! 

Doc  Usdejo  un  inuinento....  No  os  alejéis,  señor 
-Miguel,  porque  os  necesito....  Aguardo  una  car- 
la  del  tribunal,  {vusn.) 

ESCENA  lll. 

MAC-lRETORy  MiGLEi..  quc  ha  ido  a  sentarse  Junto 
ala  tnesay  Ue  los  periódicos. 

MiC.  (después  de  asegurarse  de  que  nadie  les  oye.) 
Con  que,  viejo  malo,  no  me  has  conocido? 

MiG.  {sorprendido  )  C.aballero.... 

Mac.  Já!  já!  Estoy  bien  disfrazado?  Soy  admira- 
ble para  estas  cosas. 

MiG.  Mac-Trevor! 

Mac.  Silencio!  Voy  á  decirle  cómo  me  he  salva- 
vado.  Debo  esta  nueva  fortuna  á  las  poesías  de 
Kernoel. 

MiG.  V  aun  os  atrevéis  .  . 

Mac.  Es  cusa  de  muriise  de  risa.  Figúrate  que 
cuanto  Paris  eiuiorra  de  notable,  hombres, 
mugeres,  venían  ;\  verme,  disputándose  la  vez. 
Entre  aquel  turbión  de  gentes,  llegó  un  síibio, 
un  tonto  con  cas;tía  y  peluca,  que  solicitó  el 
honor  de  serme  presentado.  Uenato  eia  mi 
maestro  de  ceremouiaí....  Aquel  viejo  era  un 
frenólogo;  un  frenólogo  rabioso,  feroz,  un  tan- 
teador de  bolsas  en  ^Tado  superlativo.  Me  pide 
permiso  para  exaiuiiiar  mi  cabeza,  y  yo,  que  no 
soy  avaro  con  ella  y  que  estaba  i  punto  de 
arriesgarla  en  otra  cspedicion  mas  triste,  le 
doy  el  permiso  solicitado.  En  el  momento  el 
buen  hombre  se  pone  á  registrar  de  aqui  para 
allí;  no  dejando  uu  hueso  que  no  examinase  de 
mi  cráneo.  En  si'guida  me  estrecha  entro  sus 
brazos,  y  grita  con  acento  inspirado:  Pobre 
mártir,  desgraciada  víclíma!  Vais  á  ser  juzga- 
do, condenado,  ejí'cutado;  y  no  tenéis  desar- 
rollado el  órgano  de  la  asesinabilidad!  Pues 
qué  órgano  es  el  que  Icngo  desarrollado,  le  di- 
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je?....  Tenéis  el  do  la  poesía  y  el  de  la  relij^io- 
sidad!  (ron  Inpucresia.)  ¿i,  Miguel  GlaU,  leiii^u 
el  ór'^ano  de  la  reli¡;iosidad! 

MiG.  Habrá  lorpe! 

Mac.  Uien  torpe.'  El  sabio  llüraba,  y  yu  también 
me  puse  á  hacer  que  Iluiaba,  periiiaiieciendo 
en  esta  actitud  cercade  uncuartodebura.  l>ues 
estáis  persuadido,  le  dije,  de  mi  iiiucencia,  no 
me  ayudareis  ú  salvar  esla  victima,  de  mano  de 
los  jueces!  Prestadme  vuestro  truije  y  peluca. 
El  me  comprendió,  y  sallando  y  brincando  de 
regocijo,  en  mi  momento  nos  mudamos  ile  tra- 
ge,  gracias  íi  la  ausencia  de  Uenato,  que  sus 
hijos  le  llamaron  con  sus  Uantiis. 

Mili.  Va  sabia  esa  historia;  pero  como  la  aventura 
compromete  ii  una  especie  de  viejo  imbécil, 
miembro  del  instituto,  la  policía  ha  touiado  á  su 
cargo  el  asunto,  y  el  pobre  llénalo  e>lá  á  estas 
horas  en  un  calabozo,  purgandosu  descuido.... 
Vero,  y  este  disfraz? 

MiC.  Te  lo  esplicaré.  Sir  NVilliam  ha  muerto  de 
aplopegia  en  el  camino  de  Londres  í\  üoloña. 
Ino  de  nuestros  amigos,  que  se  encontraba 
ulli,  tuvo  la  curiosidad  de  examinar  los  bolsi- 
llos del  difunto,  y  entre  otras  friolerillas  en- 
contró dos  cartas  y  un  pasaporte.  Ln  pasapor- 
te es  siempre  útil;  y  á  este  prudente  compañe- 
ro es  al  que  be  encontrado  la  noche  última  en 
una  calle  de  Montmarlre,  á  dond.e  yo  habla 
ido  á  escoger  domicilio,  á  falta  de  otro  mejor. 
Le  tomé  el  pasaporte  y  las  cartas,  y  como  has- 
ta dentro  de  ocho  dias  no  se  sabrá  la  muerte 
del  doctor,  tenijo  tiempo  para  salir  de  Fran- 
cia; y  hemeaíiuien  casa  del  doctor  lilanchard, 

MiG.  V  no  sabes  que  entre  los  papeles  que  de- 
jaste en  el  calabozo,  estaba  el  recibo  de  Ker- 
noel?  Que  se  han  reconocido  los  billetes...  que 
ese  joven  ha  perdido  la  razón,  y  está  aqui? 

Mac.  V  crees  que  su  enfermedad  será  incurable? 

MiG.  -Mucho  lo  temo!  Esa  mania  tuya  de  compro- 
meterme en  tus  farsas!..  El  estado  á  que  han 
llegado  las  cosasl...  No  nos  queda  mas  arbi- 
trio que  volver  á  nuestra  vida  pasado. 

Mac  No  hay  inconveniente;  pero  nos  faltan  aso- 
ciados. 

MiG.  Tenemos  á  Renato,  á  Chavannes,  á  Crisos- 
tonio... 

MiG.  V  para  qué  queremos  á  ese  imbécil? 

iliG.  El  no,  pero  su  dinero  si;  estoy  de  acuerdo 
con  Chavannes,  quien  se  lo  llevará  á  Bresl, 
-  bajo  el  pretestode  una  gran  especulación.  Con 
el  dinero  de  nuestro  buen  hombre,  armamos 
un  brik  con  su  correspondiente  tripulación,  y 
en  seguida... 

Mac  Silencio,  alguien  viene. 

Mit.  Es  el  doctor  con  ese  diablo  de  bretona. 

iM»c.  Voy  á  pedií  la  noticias  de  mi  familia. 

MiG.  Siempre  con  imprudencias! 

Mac  Silencio! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  DüCTon,  Jocelina. 

Düc  Venid,  hija  mia,  voy  á  presentaros  al  doctor 

William. 
MiG.  ¡^vivamente  á  Mac-Trevor.)   No  olvides  que 

estás  condenado  á  muerte. 
Doc.  Sir  William,  cuando  gustéis,   podéis  venir  á 

vuestra  babilacion;  pero  antes,  prestad  algún 

consuelo  á  esta  desgraciada. 


Mac  {saludando,  y  fijando  sus  ojos  en  cUa.)  Quién 
es  esta  joven? 

Joc  ;Cómu  me  mira!) 

Uoc  Es  un  ángel!  Inspirada  por  una  de  esas 
afecciones  que  no  comprenden  las  almas  vul- 
gares, ha  seguido  desde  l'enmarch  á  l'aris  á  un 
tal  Kernoel,  que  está  aqui  por  loco,  y  como 
sospechoso  de  asesinato...  No  bajéis  los  ojos, 
Jocelina. 

MaC.  (Jocelina! ) 

Doc.  Este  caballero  es  un  doctor  de  la  facultad 
real  de  Londres. 

Mac  Os  llamáis  Jocelina? 

Ji)C.  Si,  caballero. 

Mac.  V  Sois  de  l'enmarch?  Conozco  ese  pais;  do- 
ce años  he  vivido  en  él,  durante  mi  permanen- 
cia en  la  Bretaña,  (cor»  intent:ion.)  Por  cierto 
que  entonces  se  hablaba  mucho  de  un  hombre 
que  acababa  de  fugarse...  y  ú  quien  la  justicia 
perseguía  con  encono...  un  tal  Alaugars... 

Joc.  {balbuciente.)  Maugars! 

M.c.  (Ella  es!) 

ü>c.  {á  un  criado  que  entra  por  la  izquierda.)  Qué 
se  ofrece? 

Cria,  hl  señor  ayudante  acaba  de  llegar. 

Uoc.  Voy  al  momento,  [vase  criado.)  fíija  mia,  ¡ii; 
dirigido  una  súplica  al  tribunal,  y  acaso  trai- 
gan una  respuesta  favorable.  Queréis,  doctor, 
que  os  conduzca  á  vuestra  habitación? 

Mjc.  Quisiera  hablar  dos  palabras  á  esta  joven. 

Joc.  ('Qué  me  querrá?) 

Üüc.  Con  mucho  gusto;  pronto  veréis  á  nuestro 
enfermo,  que  no  tardará  en  venir  á  este  pa- 
bellón. Señor  (jlatz,  no  os  alejéis,  porque  tal 
vez  el  ayudante  tendrá  necesidad  de  vos.  [va- 
se  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  el  Doctor. 

Joc.  {haciendo  movimiento  para  irse.)  Caballero... 

Mac.  Deteneos. 

Muí.  (Qué  intentará!) 

.VIac  Aliguel  Glatz! 

.MiG.  Qué? 

.Mac.  Vé  á  observar  estos  alrededores,  no  sea 
que  nos  sorprendan. 

Joc.  (Dios  mió!  Esta  voz  no  es  la  misma!)  Quién 
Sois?  Vo  no  os  conozco? 

.Mac.  {con  dulzura.)  Üs  suplico  que  permanezcáis, 

.MiG.  Sir  William,  me  parece... 

.Mac.  Ya  sabes  que  gusto  de  que  se  me  obedezca! 
{Miijuel  baja  la  cabeza  y  sale  á  oOseriar.) 

Mac.  Os  llamáis  Jocelina  Maugars? 

Joc.  Me  conocéis? 

Mac  [quitándose  los  anteojos  y  la  peluca.)  V  tú,  me 
reconoces? 

Joc.  {después  de  un  momento  de  espanto.)  Ah!  Qué 
veo?  Maugars!  (retrocediendo  con  horror  J  Mau- 
gars!! 

Mac  {dando  un  paso.)  Jocelina!  Ilija  mia! 

Joc.  No  me  toquéis! 

Mac  Tienes  razón!  {mira  sus  manos,  y  como  si  las 
tuviese  bañadas  en  sangre,  se  las  limpia.) 

Joc.  Dios  mió!  Aun  me  restaba  este  último  do- 
lor!... 

Mac.  .41  menos,  óyeme,  Jocelina... 

Joc.  Qué  queréis  decirme?  Venis  á  recordarme 
a(i.uclla  noche  sangrienta,  en  que  una  mugec 
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se  arrastraba  á  los  pies  de  su  asesino?  Y  en 
que  él,  con  el  brazo  levantado,  arranca  del  se- 
no de  aquella  muger  al  hijo  que  lloraba;  blan- 
de  el  acha,  muere  la  infeliz,  y  el  hijo  se  que- 
da sin  niadre!..  Ah!  es  eslo  lo  que  venís  á  de- 
cirme, demonio  de  l'eninarch? 

Wac.  Tienes  razón  ..  fui  un  asesino!..  Aquella 
desgraciada  no  comprendía  mis  pasiones,  no 
Lacia  mus  que  llorar!... 

Joc.  -Madre  mia!    con  el  mayor  dolor.) 

Uác.  Til  eras  muy  niña!.,  lih  aqui  la  desgracia! 
Sí  hubiese  sido  ahora,  cuanlo  no  se  hubiera 
evitado!..  Oue  diablo,  ya  no  llene  remedio; 
hablemos  de  otra  cosa...  de  ese  joven  á  quien 
amas. 

Joc.  Vo? 

Mac.  Si,  tú,  no  me  lo  ocultes.  Por  qué  no  has  de 
amar  como  todas? 


Joc.  {con  desesperación.)  Porque  la  hija  de  Mau-    M>c   Jocelina 


Mac  Crees  líi?...  Quién  le  ha  suminislrado  esa 
idea? 

Joc.  ,\o  lo  sé,  Dios  quizás  esquíen  me  la  ins- 
pira 

Mac  Pero  no  conoces  mis  compromisos... 

Joc  Si,  vos  haréis  este  sacrificio!  Vos  lo  haréis 
por  mi,  que  he  consagrado  mi  vida  á  borrar 
con  mis  lágrimas  la  sangre  que  habéis  derra- 
mado. Lo  haréis,  porque  después  de  aquella 
noche  maldita,  be  vivido  solitaria,  execrada 
de  lodo  el  mundo,  como  un  objeto  de  borror  y 
de  espanto!...  ile  aceptado  sin  quejarme  esa 
vida  que  me  habéis  legado,  durmiendo  sobre 
los  peñascos;  recorriendo  en  peregrinación, 
con  los  pie*  cubiertos  de  sangre ,  cuantos  cal- 
varios tiene  Bretaña;  y  llevando  sobre  mi,  los 
remordimientos  que  os  debían  causar  vuestros 
crímenes. 


gars  no  tiene  derecho  de  ser  amada! 

Mac  íí,  ya  comprendo!..  Pero  al  Ün,  tü  le  amas 
lo  ba>tante  para  interesarte  por  su  vida? 

Joc.  Le  amo  lo  bastante  para  morir  si  él  muere. 

Mac  Lscucha;  yo  te  aseguro  bajo  mi  palabra, 
que  ninguna  parle  tuvo  en  el  crimen  que  se 
cometió  en  la  calle  de  santa  Teresa,  y  que  el 
oro  que  tenia... 

Joc.  {con  ansiedad.)  .Acabad! 

Mac  tra  mío,  yo  soy  quien  se  lo  ha  dado. 

Joc.  Cielos!..  Que  rayo  de  luz!  Luego  vos  no 
sois  solo  .Maugars,  sino  también  Mac-Trevor? 
{con  mas  ansiedad.) 

Mac.  {con  lemor.)  Cállale;  lú  no  me  venderás, 
porque  eres  mi  hija. 

Joc.  {con  dolor.)  Mac-Trevor!  V  yo  soy  la  hija  de 
este  hombre!  {dá  algunos  pasos  hacia  él.)  Venís 
á  salvarle? 

Mac  Salvarle!..  De  qué?..  Está  al  abrigo  de  toda 
persecución,  puesto  que  se  encuentra  loco... 

Joc  Loco!.,  es  verdad!  Pero  Dios  no  permitirá 
que  su  vida  sea  siempre  una  noche  horrible... 
(mira  (i  Mac-Trevor.)  Le  condujeron  á  vuestra 
prisión,  no  es  verdad?..  V  eso  que  cuenta 
Kosa  Linón  de  la  venta  de  unos  manuscritos, 
esa  suma  recibida  cu  cambio,  lodo  es  verdad, 
lio  es  asi?  (con  ansiedad.) 

Mac.  No  puede  decir  lo  contrario, 

Joc.  Conque  fué  á  vos  á  quien  vio  en  el  calabo- 
zo? vos  quien  estuvisteis  delante  de  él,  como 
estáis  ahora  delante  de  mi,  con  esa  sonrisa  te- 
nebrosa... esa  mirada  fatal...  {siyue  sus  movi- 
mienios.J  esa  frente  implacable.  .  que  los  re- 
mordimientos de  cien  crímenes  no  han  podido 
arrugar!..  Oh!  cuando  se  ven  esas  facciones, 
no  es  posible  olvidarlas  nunca!..  Tal  como  fuis- 
teis en  la  noche  de  vuestro  primer  crimen, 
asi  habéis  permanecido  en  mi  memoria,  en 
mis  recuerdos!.,  llecuerdos,  que  ni  la  misma 
locura  pueden  borrar! 
Mac.  (Jué  dices? 

Joc.  Uidme;  Kernoel  no  ha  visto  en  vos,  duran- 
te la  enlrevísla  que  tuvo  en  vuestro  calabozo, 
mas  que  un  díünoftío  tentador,  próximo  á  to- 
niar  posesión  de  su  alma.  Pues  bien,  sí  aqui, 
de  pronto,  se  encontrase  en  vuestra  presen- 
cia, si  volviese  i  ver  al  hombre  (¡ue  leba  per- 
dido., tal  vez  se  operaría  en  él  una  gran  revo- 
lución, que  le  ocasionaría  ia  muerte  ó  le  vol- 
vería la  razüu! 


Joc  V  Dios  me  ha  dicho;  borra  la  maldición  de 
tu  vida  por  la  oración,  los  sacrificios  y  el  amor! 
V  al  moinentu  me  dediqué  á  amarle...  á  él...  á 
Kernoel!..  A  amarle,  si...  como  debía  ser  ama- 
do; no  por  mi,  no  por  ninguna  de  esas  felicida- 
des de  la  tierra,  que  no  tengo  derecho  á  preten- 
der... sino  por  él...  por  su  felicidad...  por  su 
salvación! 

Mac  {después  de  un  momento  de  silencio.)  Un  ángel 
ba  descendido  sobre  el  demonio!  {dd  un  paso  ha- 
cia iocelina.)  No,  no  lemas;  sé  que  no  me  es 
permitido  acercarme  á  ti;  le  he  legado  un  re- 
cuerdo bien  triste,  infeliz!  Jamás  tus  bra- 
zos estrecharían  al  asesino  de  la  que  le  dio  el 
ser!  Esa  dicha,  ya  no  existe  para  mí!  Cuando 
en  esas  horas  de  espantoso  delirio  le  presenta- 
bas á  mi  vista,  pura,  angelical,  con  tus  cabellos 
rizadiis,  entonces  creía...  (como  que  quiere 
abrazar  una  ilusión  y  luego  despierta.)  Pero  no, 
no  fué  mas  que  un  relámpago...  y  pasó. 

ESCEN.4  VI. 

Dichos,  Kebxoei,  que  aparece  ¿  la  derecha,  en  el 
jardín. 

Joc.  Con  que,  consentís?  Voy  á  buscar  á  Kernoel. 

Kkr.  {detenido  por  Miguel,  á  quien  uo  reconoce.) 
Jocelina!  Jocelina! 

Joc  Esa  voz!  Es  él!..  Ah!  Dios  me  dice  que  se  ha 
salvado!  {sale  en  busca  de  Kernoel.) 

Mac  ((i  Si  mismo.)  Salvado!..  Pero  esto  es  perder- 
le!.. Su  locura  solamente  le  proleje!..  No,  no, 
imposible!  {se  disfraza  de  nuevo.) 

Joc  {entrando  con  él  en  el  pabellón)  Ven,  ven.  . 
no  tiembles  asi...  Soy  yo...  yo...  levanta  los 
ojos...  Mira  á  este  hombre...  Lo  conoces? ^Jl/uc- 
trevor  se  vuelve,  ya  disfrazado  )  (Ah!  Había  ol- 
vidado que  mi  padre  se  llama  Maugars!)  {pasa 
á  tu  derecha  con  Ki;rnoe<.) 

Mir..  {ap  )  Diablo!  ILi  sido  mas  sagaz  de  lo  que 
podía  prometerme! 

Ker.  Este  hombre!.,  {bajo.)  Jocelina'  Jocelina!... 
Escucha.,  no  llores...  Es  preciso  someterse  á 
la  voluntad  de  Dios'..  Escucha  loque  te  digo... 
Deben  venir  á  prenderme  cuando  toquen  á  vís- 
peras... Kl  demonio  tenderá  sus  fúnebres  alas, 
y  todas  las  campanas  de  Peninarch  comervzarán 
á  lamentarse...  Kernoel!  Kernoel!  dirán  las 
campanas ,  pero  Kernoel  cesará  <le  oírlas. 
{llora.) 


o  EL  rennoN  dk  nuETANA. 


Joc.  (tt  Mac-Trevor,  con  dolor.)  Y  vos  que  poiluis 
salvaik'! 

Mic.  Di  mejor  perderle,  porque  devolverle  la 
razón,  i-s  piinerlo  en  niuiios  de  la  jusliuial 

Joc.  V  si  liablais? 

Mac.  Si  liablo,  iiiuriré  yo!  {contioUncia.)  Nosabes 
que  mi  cabeza  pertenece  al  verdu¡;o? 

Kbh.  (coíi  tm  gvilo  ytiniai.]  .Vb!  Kl  verdugo!..  Ue- 
jaduie.'  Dejadme!  \edle  abi!..  rojo!.,  ^a^grie»- 
lo!..  Jocelina,  Joceliua...  .Vliieslá  ..  ya  se  acer- 
ca!., va  á  malarme!  {refugiándose  en  sus  ftrajos.) 
Olí!  lio  me  alunuliiiies! 

Mac.  (con  í/ulíT.)  Ab!  soy  un  infame!..  Pero  he 
vuello  á  verle,  bija  mia,  y  ahora  mas  que  nun- 
ca leiigo  miedo  de  morir!..  Tal  vez  escribien- 
do!.. V  habrá  quien  crea  mi  carian..  Qu¿  hacer, 
Dios  mió,  qii¿  liacer? 

Joc.  {teniendo  á  h'ernoel  en  sus  brazos.)  Nada!  To- 
do ha  concluido!  No  hay  nada  que  hacer!.. 
Jluid,  huid;  tiemblo  por  vos...  si  os  descu- 
briesen!.. 

Mac.  Qué  me  importa?  Esa  palabra  que  no  he  te- 
nido vaior  para  decirla...  pues  bien...  habla.'., 
venga  á  tu  madre! 

Joc.  {con  dolor. ^  Yo'.,  yo  no  sé  matar! 

Ker.  {puniéndola  su  mano  en  la  boca.)  Silencio!., 
no  le  detengas...  porque  él,  sabe  matar...  es.. 
el  verdugo! 

MiQ  {observando.)   Ya  vienen. 

Kbh.  {querimdo  huir.)  \  ienen!  .  ah!  todo  ha  con- 
cluido!.. La  muerte  me  llama!  Campanas  de 
I'enmarch,  llorad!  ¡cae  sobre  un  sillón,  lem- 
hlafido  ) 

ESCEN.V  Vil. 
Dichos,  y  el  Doctor. 

Doc.  Y  bien,  qué  dice  sir  >Villiam? 

Joc.  {vivamenie.J  Dice,  que  uo  hay  esperanza,  y 
que  es  preciso  resignarse. 

l)oc.  [estudiando  el  pulso  y  [acciones  de  Iiernoel.) 
Dccis  eso,  sir  NVilliam?  l'ues  bien,  yo  creo  que 
aun  habrá  remedio.  Jocelina,  os  traigo  buenas 
noticias  l'ero  nuestro  enfermo  eslá  mas  agita- 
do que  por  la  mañana.  José?  {aparece  un  depe ii- 
diente,  d  quien  hace  señal  el  doctor;  $e  acerca  y 
levanta  á  Kernoel  ) 

Kkii.  Adios;  Jocelina. ..'tendré  valor  delante  del 
cadalso...  y  mi  ultimo  pensamiento  será  paia 
li...  (mientras  que  con  dulzura  le  lleva  el  depen- 
diente.) 

Por  las  desiertas  sendas,  pendiente  de  las  rocas, 
do  quiera  le  he  buscado,  fantasma  del  amor! 
{desaparece;    Jocelina  hace  un  movimiento  para 
seguirle.) 

Doc.  Después  iréis  á  reuniros  con  él. 

ESCE.VA  VIH. 

Los  mismos,  esceplo  Kernoel. 

Doc.  Ya  lo  veis,  doctor,  tenemos  que  marchar  á 
ürclaña;  su  locura  es  una  mezcla  de  sueños 
poéticos  y  de  supersticiones  religiosas.  Joceli- 
na, tenemos  que  partir! 

Joc.  Partir! 

Doc.  El  procurador  general  consiente;  y  un  juez 
de  instrucción  nos  aconipañarci.  A  vos  y  á  Ker- 
noel conduciré  ¡i  Bretaña. 

Joc.  ((jué  oigo!) 


Doc.  Tengo  un  proyecto...  Va  os  lo  csplicaré  lo- 
do. Eíilre  lanío  no  perdaisla  esperanza  {mien- 
tras (¡\ic  habla  se  sienta  á  la  viesa  </  escritie.)  Dis- 
|)ensadme,  doctor.  Escribo  al  compañero  que 
debe  leemplazarme  durante  mi  ausencia,  y  no 
puedo  perder  un  instante. 

Joc.  {corriendo  á  abrir  la  puerta  'iel  Jardín,  dice  á 
Mdc-Trevor.)  Pronto,  huid!  Tomad  la  llave  de 
esa  puerta  que  dá  á  la  calle. 

Mac.  Pero... 

Joc.  Huid  os  digo!..  Todo  os  venderla!..  Mi  voz, 
mi  emoción  vuestra  palidez!..  Huid,  yqueei 
cielo  os  guie! 

Mac.  Hija  mia! 

Miü.  {llevándoselo.)  Tiene  razón!  Acabarlas  por 
perderle  y  perderme  contigo!  {sale  del  jardín 
seguido  de  Mac-Trevor  que  se  resiste.) 

MiC.  j\o,  no!..  .No  puedo  dejarla  asi!  Voy  ¿de- 
clararlo todo! 

MiG.  Desgraciado.'  ven!  No  le  dejo!  (desapa- 
recen.) 

Joc.  Dios  mió!  Ya  no  lengo  mas  esperanza  que 
en  vos! 

FIN  DEL  CUADRO  SESTO. 

CUADRO  SÉTIMO. 


EL  PERDÓN  DE  SANTA  ANA  DE  AURAY. 

El  teatro  roprcscnla  un  bosque,  ó  un  palsage  pinto- 
resco. A  la  derecha  dtl  ador,  en  el  fondo,  se  eleva  l.i 
iglesia,  cuya  puerta  es  practicable,  y  á  la  cual  se  sube 
poruña  serie  de  rocas,  que  atraviesa  todo  «I  fondo  de  la 
escena,  y  pasa  junto  á  una  fuenie  dominada  por  la  ima- 
gen de  santa  Ana.  Del  lado  allá  de  la  senda,  que  condu- 
ce al  portal  de  la  capilla,  se  ven  algunas  pobres  cabanas. 
En  el  primer  lórinino,  á  la  izquierda,  un  calvario,  mar- 
cando la  salida  de  un  segundo  camino.  El  pedestal  de 
las  cruzes  está  adornado  de  guirnaldas  y  de  votos.  Todo 
el  terreno  es  roca  viva,  y  cuantos  objetos  se  marcan,  ban 
de  estar  visibles  para  la  mejor  inteligencia   del  cuadro. 

ESCENA  PIUMEKA. 

Aparecen  en  la  escena  Colorado  y  varios  aldeanos 

bretones;    Chavannes,    Ckisostomo  y    üosa    Linón 

vienen  por  la  derecha,  á  poco  tiempo. 

Col.  Cuando  os  digo  que  es  por  el  camino  de 
Vatines  por  donde  vienen  los  Arzoneses!  Sa- 
béis quiénes  son  los  arzoneses? 

Aluea.  Los  arzoneses  sun.  .  los  arzoneses. 

Col.  Habrá  ganso.'..  Los  arzones  son  los  hijos  de 
.■\rzon,  los  bravos  que  se  lian  batido  contra 
los  Holandeses,  los  cuales  se  salvaron,  por  lle- 
var en  el  sombrero  la  imagen  de  Santa  íina. 
Asi  es  que  lodos  los  años  vienen  en  procesión 
el  dia  de  la  Santa,  y  hoy  es  el  destinado  para  la 
grande  ofrenda. 

Aldea.  Vamos  á  su  encuentro. 

Cor.  V  en  seguida  volveremos  para  ver  al  pobre 
Kernoel,  que  desde  esta  mañana  está  en  la  ca- 
pilla con  Jocelina,  que  le  siguió  á  l'aris...  Ya 
sabéis,  Jocelina,  gota  de  sangre,  la  bija  do 
Maugirs,  el  demonio  de  Penmarch!  {Indos  se 
persignan.)  Dicen  (lUC  hoy  p  .r  la  mañana  lo 
van  á  exorcizar,  porque  está  loco. 

Rosa,  {que  ha  salido.)  Decidme,  buen  hombre,  no 
es  esa  iglesia  donde  debe  tener  lugar  la  ce- 
remonia? 
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Col.  Allí  es...  Me  parece  baberos  visto  olra  vez! 
Si,  si,  es  la  dueña  del  relíalo  que  me  quilo 
Kernüel!  So,  bien  me  las  ba  pagado!...  Conque 
vamos,  chicos?  [á  ¡os  uldeanos,  y  saludando  á 
Rosa.)  llasla  después. 

Ch>.  {llevándole  ap.)  üscucha. 

Col.  Qué  mandáis? 

Cin.  Si  encuenUas  á  dos  mendigos  con  pañuelos 
rojos  en  la  cabe/.a,  diles  que  vengan  delanle 
de  ia  iglesia.  í-on  pobres  á  quienes  be  ofrecido 
limosna.  Joma  para  ti.  {le  da  dinero.) 

Col.  bien,  nuestro  amo,  se  lo  diré...  En  niarcba. 
(,1'anse  ios  aldeanos.) 

ESCE.VA  II. 
CnAVAX>ES,  Cbisüsto.mo  y  Rosa. 

Rosi.  Os  digo  que  quiero  verlo. 

Ciu.  Siempre  con  capricbos! 

Cm.  V  por  qué  razón?  .No  bas  consentido  tú  mis- 
mo en  traerla  aqui,  para  ver  la  gran  fiesta  que 
lodos  los  años  se  celebra  en  Bretaña? 

Cbi.  Si,  pero  entonces  ignoraba,  que  el  doctor 
lílancliard  babia  traído  á  Kernoel,  con  objeto 
de  ver  si  le  devolvía  la  salud,  aclarando  el 
enigma  que  tan  confusos  tiene  á  sus  jueces. 

UosA.  Escuchad,  Crisostomo  ;  respetemos  su  des- 
gracia; bien  sabéis  que  jo  soy  quien  os  ha  bus- 
cado y  os  ba  ofrecido  la  mano  de  amiga.  Teme- 
riais  quizá.!. 

Cni.  No,  nada  temo;  presente  tengo  tu  sumisión 
y  tu  viage  á  Nantes,  donde  nos  ocupíibamos  de 
una  gran  especulación.  No  es  verdad  ,  Cha- 
vannes? 

Cuj.  V  que  luego  continuaremos.  No  te  olvides 
del  hermoso  brik  que  hemos  comprado,  y  que 
nos  espera  anclado  en  la  costa,  el  cual  debe  ser- 
virnos para  traspuslar  nuestra  cargamento. 

ESCENA  III. 

Dichos  Mac-Thevor  y  IIiglel  disfrazados  de  pobres, 
con  unos  paiuielos  rojos  en  la  cutieza.  Otros  pobres. 

MiG.  {ai  oído  de  Cliavannes.)  Salud  y  fuego. 

Cha.  (Miguel  Glal¿:) 

jMac.  (a  Crisústomo.)  Caridatl,  hermano! 

iAi\.  (Mac-Trevor!) 

Cri.  Cuanto  pobre!  Vo  creo  que  lodos  los  vagos 
de  es^e  pais  se  lian  dado  cita  para  perse- 
guirme! 

Mac  Vamos,  buen  hermano  ;  denos  por  caridad 
algunos  francos,  y  quizá  sea  el  primer  buen 
uso,  que  de  su  dinero  hizo  durante  su  vida, 

Ciu.  [ap.  d  Miguel.)  Voy  á  alejarles,  {á  Crisostomo.) 
Crisostomo,  no  entras  en  la  capilla?  Es  una 
vista  soberbia  y  que  interesará  á  Kosa.  Kernoel 
y  Jocelina  están  en  ella,  rodeados  de  los  sacer- 
dotes y  peregrinos,  que  piden  á  Dios  por  su 
curación. 

Uosx.  Si  me  quisieseis  acompañar... 

Ciii.  Con  mucho  gusto;  y  tu,  no  vienes? 

Ciu-  Me  quedo  para  ver  á  los  arzuneses.  (Crisos- 
tomo y  llosa  suban,  y  entran  en  la  capilla,  seijui- 
dos  de  los  pobres  que  les  importunan.J 


Ángel  y  Demomo, 

ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  Rosa  y  Crisostomos. 
.Mac.  {acercándose.)  V  bien! 


Cuí.  Os  juro  que  á  no  ser  por  Miguel  Glatz,  á 
quien  be  conocido  por  su  acento  israelita,  ja- 
más hubiera  parado  mi  consideración  en  vosi. 

Mac.  Hablemos  de  lo  que  nos  interesa.  Y  ese 
imbécil  de  Crisostomo? 

Cha.  Es  nuestro;  se  embarcará  con  sus  riquezas, 
y  una  vez  en  alia  mar,  ürinará  lo  que  que- 
ramos. 

MiG.  V  el  buque? 

CiiA.  Sólido  y  de  buena  vela. 

MiG.  Dónde  está? 

Cha.  a  cinco  leguas  de  aqui,  frente  de  la  Roca 
pelada,  l'ero,  y  nuestros  hombres?  Vo  no  ten- 
go mas  que  los  cuatro  eslalVniíos  que  me  ha- 
béis enviado  de  Isatis,  y  que  maniobrarán  el 
brik. 

MiG.  Hombres!  Hombres!  Si  se  hubiese  ido  á 
lirest  como  yo  queria,  tendriamos  cinco  mil; 
pero  yo  propongo  y  el  señor  dispone . 

Mac.  Vas  á  incomodarte  porque  no  be  querido 
partir  sin  ver  á  mi  hija?  Oh!  la  amo  tanto,  quo 
sin  ti,  puede  que  á  estas  horas... 

MiG.  Iréis  caminando  para  el  cadalso;  no  es 
verdad? 

Mac.  Si  las  aguas  de  la  fuente  de  santa  Ana  no 
tienen  la  virtud  que  se  las  atribuye,  si  ellas  no 
le  vuelven  la  razón  al  pobre  Kernoel,  su  locura 
será  la  que  le  liberte,  porque  yo,  nada  puedo 
hacer  para  salvarle. 

Cuv.  (íi  Olalz  con  vioeza.)  Hoy  mismo  debemos 
marchar. 

Mac.  a  ules  voy  á  daros  parte  de  un  proyecto  que 
pienso  ejecutar;  sois  dos  amigos  beles,  y  no  ten- 
go inconveniente  en  decírosle.  Nosotros  somos 
tres;  el  buque  le  leñemos  anclado  á  cinco  le- 
guas de  la  costa;  tripulado  por  cuatro  valien-  " 
les  de  mi  conüaiua.  Kernoel  no  se  encuentra 
tan  vigilado,  que  no  pueda  penetrarse  esta  no- 
che en  la  posada  donde  le  custodian,  y  donde 
vive  acompañado  del  doctor  y  de  Jocelina. 
l'ues  bien;  después  de  la  ceremonia,  que  no 
debe  tardar,  los  seguimos,  lomauíos  nuestras 
medidas,  y  esta  noche  robamos  á  los  dos,  los 
llevamos á  bordo,  y  en  marcha!  Qué  os  parece? 

Cha.  (No  deja  de  convenirme  esa  muchacha!) 

.MiG   Estás  loco!  Jocelina  es  un  vicho  salvage! 

Ciu.  {con  fatuidad.)  Qua  yo  me  encargo  de  do- 
mesticar. 

Mac.  {amenazándole  con  su  palo.)  Otra  palabra 
como  esa,  y  le  deshago!  (ó  Miguel.)  Con  que  no 
consientes? 

MiG.  No.  Tienes  necesidad  de  energía  y  de  valor, 
y  la  vista  de  esa  muchacha  te  lo  robaría  todo. 
En  un  momento  de  compromiso,  en  que  nos 
fuera  urgenteconceder  algún  pasaporte  para  el 
otro  barrio,  no  tendría  ella  mas  que  mirarle  y 
decirte:  ii padre  mió!  V,  Irás,  el  foragido  se 
cambiaba  en  una  vieja 

Mac.  {pasando  la  mano  por  sus  ojos.)  1  iones  ra- 
zón, no  serviría  para  nada,  {las  campanas  em- 
piezan 'i  sonar  ) 

iMiG.  Vamos,  la  procesión  se  acerca,  y  no  tenemos 
instantes  que  perder,  lú,  Chavannes,  dentro 
de  dos  horas  en  el  camino  de  la  costa.  .Vsí  que 
esle  sensible  padre  baya   dirigido  una  mirada 
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senlinionlal  á  su  bija,  pailiroiiios...  No  quiero 
ubaiidoiiarlú  ni  un  inoinciilu,  porque,  tu  cu- 
no/co,  seria  capaz  de  liublarla. 

Cu*.  V  los  papeles,  y  los  pasaportes? 

AliG-  Todo  está  en  uii  bolsillo...  Idos,  y  tratad  de 
llevaros  d  Crisóstonio,  evitando  las  indagacio- 
nes que  pudiera  bacer  llosa  Linón. 

Cui.  liaré  lo  posiblu  para  decírselo  en  secreto, 
(rase  capilla.) 

Aldea.  Los  arzoncses,  los  arzonescs! 

liSCliNA  V. 

iVac-Trsvor  i/.Higuf I  rclirados  á  la  derecha;  Colorado  \ 
y  los  aldeanos  que  llegan  luinultuosainentc,  por  lo  nlto 
de  la  calzada;  por  el  mismo  punto  vienen  los  marineros 
de  Arzón,  en  procesión,  con  guirnaldas  y  ramos  de  flo- 
res; cualro  Je  estos  traen  en  unas  andas  de  ramage  y  flo- 
res, un  ei-voto,  que  consiste  en  un  pequeño  modela 
de  fragata,  empavesada  de  flores  y  banderolas.  Siguen 
dclrá  s  los  peregrinos  con  ramos  de  oliva  en  la  mano,  y 
los  religiosos  con  la  cruz  y  las  banderas;  los  últimos, 
unos  aldeanos  adornados  de  cintas  y  flores,  y  con  su  Ira- 
ge  de  tiesta  ,  pero  vistofo  ,  que.  traen  unas  andas,  y  en 
ellas  un  relicario  dorado,  las  cuales  vienen  cubiertas  de 
un  tapete  con  cordones  de  oro,  los  que  traen  de  la  mano 
unos  niíJo.>;  después  marinos.  El  tamboril  y  la  dulzaina 
abren  la  procesión,  prolunganduse  esta  cuanto  sea  dable. 
Al  notarse  la  algazara,  salen  de  la  iglesia  el  Juez,  el  Duc- 
tur,  Kernoel  en  el  mayor  anonadamiento,  Jucelinu  y  lus 
alguaciles  que  se  sitúan  á  la  izquierda.  Detras  Crisósto- 
mo,  liosa  y  Cliavaunes  que  se  agrupan  á  la  doreclui.  Asi 
que  llega  la  procesión  cerca  de  la  iglesia,  las  puertas  de 
r  esta  se  abren,  y  sale  el  cura  al  cancel  con  los  acólitos, 
oyéndose  interiormente  el  órgano  y  el  cántico  religioso. 
La  procesión  entra  en  la  iglesia,  y  vuelven  á  salir  duran- 
te este  diálogo,  esceptolas  andas  coa  el  ex-volo  y  el  re- 
licario. 

Todos.  Vivan  los  arzoneses. 
Mac.  Como  hablan  á  mi  corazón  estos  recuerdosl 

Siento  aqui  un  pesar... 
MiG.  Calla,  bipocntu! 

Juez.  Silencio!  Va  salen  déla  iglesia!  De  rodillas 
{salen  lodos  y  se  coío.un  de  manera  que  dejen   li- 
bre li  iglesia  y  la  fmnle  sania.) 
Mac.  Juchando  con  (jlulz.)  I'onle  de  rodillas! 
Miu.  Va  me  lo  figuraba  yo!  Solo  falta  que  derra- 
mes también  unas  lágrimilas.' 
Mac.  Calla,  implo! 
iliü.  Lo  \áá  ecbar  á  perder! 
boc.  Kernoel,  reconocéis  esta  fiesta?  Esos  cánti- 
cos que  oís,  esa  música  sagrada,  no  os  recuer- 
da vuestra  ürutaíia? 
Keu.  (con  tu;  dulce  y  melancólica.)  Los  ángeles  des- 
cienden del  empíreo  ,  y  vienen  á   mi    con   sus 
alas  plegadas,   diciéndome;   Nosotros  entona- 
mos bimiios  al  Seíior;  pero  til,  maldito  ,  til  no 
oirás  mas  que  el  rui  o  de  lus  lágrimas,  cayen- 
do gota  á  gota  en  la  eternidad. 
Joc.  kernoel ,  amigu  mió  ,  vamos  á  pedir  á  santa 
Ana  que  baga  brillar  la  luz  en  vuestra  alma  ,  y 
la  verdad  en  vuestro  corazón!  (»e  levantan  y  di- 
rigen hacia  la  fuente.J 
Mac.  ;Cuán  bermosa  está!) 

Keb.  jocelina  ,  til  me  bas  seguido  en  el  camino 
de  la  muerte,  sin  separarle  un  instante  de  mi 
lado  ..  Vuelve  atrás!  A  Dios!  .V  Uios!..  Vé  á 
reunirte  con  los  elejidos  que  cantan  ,  y  no  piir- 
manezcas  mas  con  aquel  que  llora  y  no  tiene 
perdón! 
Joc.  .\b!  So,  til  no  serás  indigno  de  él!  Dios  ten- 
drá compasión  de  ti! 


Uoc.  Vamos,  Kernoel,  meditad  ,  reunid  vuestras 
ideas,  (un  peregrino  se  acerca  con  una  taza  de 
agua  ,  que  ha  cogido  en  la  fuente  sagrada.  )  Va 
lo  veis...  estáis  en  Auray.  .  cerca  de  la  fiicntu 
maravillosa...  cuyas  aguas  dan  la  salud  á  los 
que  suCrtMi...  Mirad  á  ese  peregrino  (|uo  os 
Irae  la  salud.  (Mac-Trevur  sute  al  encuentro  del 
peregrino,  le  habla  en  secreto  ,  toma  la  taza,  se 
acerca  á  Kernoel .  que  ¡a  loma  maquinalmente  ,  y 
la  lleva  á  sus  labios.) 

Juc.  (arrodillada.)  Hermanos  míos,  rogad  á  Dios 
por  él!  ^íoí/os•  se  arrodillan;  mientras  (¡ue  Ker- 
noel bebe  ,  el  pueblo  entona  el  siguiente  coro, 
ahando  sus  ojos  y  manos  al  cielo,  en  estasis  re- 
ligioso.) 

Coro  (aire  final  del  Moisés.) 

Señor,  mira  este  pueblo 
postrado  en  oración, 
pidiéndole  sumiso 
lo  vuelvas  su  razón. 

Doc.  (que  no  separa  su  vista  de  la  de  Kernoel.] 
Nada ,  nada  aun! 

Joc.  Nada  ,  Dios  mió! 

Mac.  (arrodillado  junto  á  ella.)  Hija  mial 

Joc.  (con  voz  sofocada.)  Ab!  Mangáis!  (sc  levanta.) 

Mac  (Oh!  que  feliz  me  barias  si  me  llamases 
padre! 

Joc.  (después  de  un  momento  de  duda.)  Padre  niio! 

Mac  ((iradas ,  Diosmio!) 

MiG.  Me  parece  que  vá  á  bacer  de  las  suyas!  Lo 
mejor  será  escaparnos!) 

SLic  (lanzá7idose  sobre  él.)  Señor  juez,  prended 
á  ese  bumbre! 

Miü.  {aterrado.)  Villano!  1  ien  me  lo  temía! 

Joc    Dios  mió! 

-Mac.  Kernoel,  mira  bien  á  este  hombre...  es  Mi- 
guel ülatz!  Estoy  seguro  de  que  le  reconocerás, 
como  vas  á  reconocerme  á  mi,  en  cuanto  me 
quite  este  disfraz,  (se  íe  ^uiía.)  Kernoel ,  Ker- 
noel ,  reconoces  á  Mac-Trevor? 

Joc  tiran  Dios,  vos  sois  quien  le  inspiráis! 

JiEz.  .Mac-Trevor! 

Kkü.  (después  de  haberle  mirado  y  lanzado  un  grito 
«(ros.)  .\h!  Jücelina!..  Miiale!..es  él,  él..  Lo 
reconozco!.,  (mirando  a  su  alrededor  eo/i  sor- 
presa.)  V  esta  es  mi  Bretaña!  .  Gracias,  Dios 
mió,  gracias!..  Ahora  recuerdo!  (después  de 
haber  pasado  mucUas  veces  las  manos  por  los 
ojos)  Uh!  Jucelina!..  (Jué  noche  mas  eslraña!.. 
iju6  noche  mas  terrible  acabo  de  pasar!.. 

Juez.  Mac-Trevor,  vuestra  vista  parece  que 
vuelve  á  este  desgraciado  su  razón...  Decid, 
es  vuestro  cómplice? 

Mac.  .No,  es  mi  victima!  Enviad  al  momenlo  á 
la  Uoca  l'eiada  ,  y  que  so  apoderen  de  un  brii». 
que  está  alli  anclado. 

Ckis.  Mi  buque! 

Mac  .arrestareis  á  un  hombre  llamado  Rennlo, 
antiguo  carcelero  de  la  Consergeiia  ,  que  for- 
ma parto  de  la  tripulacinn.  Kcnaio  os  diiá, 
que  Kernoel  fué  introducido  en  mi  calabcjzo, 
con  lus  ojos  vendados,  por  Miguel  (ilatz  ,  que 
está  presente,  y  que  vio  á  ese  hombre  daiiiii! 
una  cartera  llena  de  billetes  de  banco.  I.sos 
billetes  fueron  los  que  yo  di  á  Kernoel. 

Keu.  Si  ,  si,  en  cambio  de  mis  versos. 

.Mac.  Tus  versos  te  serán  devueltos;  los  encon- 
trareis en  la  muleta  de  esc  hombre. 


^8  Ángel  Y  Demonio,  o  el 

JcEZ.  Pero  quién  es  viuíslro  cómplice? 

Mic.  [señatindo  d  Miguel.)  lise. 

Mía.  Miserable!  Mi  muerte  vó  á  coslarle  la  vida! 

JiEZ.  Llevaos  i  esos  dos  hombres. 

Mac.  [blandiendo  el  ?'«ío  contra  tos  aldeanos  que 
quieren  usirlc.)  .Atrás,  vosotros.!  Miraduie...  yo 
soy  Maugars:..   Maugars,  el  demonio  de  Pen- 

'"^'Cli'  ,     ,  -j       .  j 

CoLo.  i.?ue  es  uno  de  los  que  le  han  asido  ,  huyendo 

como    lodos    los    aldeonos ,   de    cuyo   espanto    se 

'     aprovecha  Mac-Trevor ,  ganando  la  cima  de  las 

rocas.]  El  diablo!..  Me  ha  quemado  los  dedos, 

agua ,  agua  bendita! 

Joc.  Si  pudiera  escaparse! 

Ker.  Dios  le  inspira,  y  olvidará  sus  crímenes! 

JiEZ.  Que  se  le  persiga  por  todas  partes'..  Nece- 
sito á  ese  hombre  muerto  O  vivo!  {dá  órdenes  á 
los  alguaciles.) 

Mac.  Va  es  larde,  señor  magistrado!  Kernoel, 
ama  á  ese  ángel ,  á  quien  yo  debo  mi  arrepen- 
timiento, y  tú  la  salud!..  Jocelina,  hija  mia, 
piensa  en  tu  padre,  sin  maldecirle!  Amigos, 
JJrelañamia,  á  Dius  para  siempre!  (tase  tre- 
pando las  rocas.) 

Joc.  Padre  mió,  padre  niio,  yo  os  perdono! 

M»c.  {mas  lejano.)  Gyacias  ,  hija  mia  ,  tu  iiiumoria 
será  el  único  consuelo  para  mi  corazón!  [des- 
aparece-J 


PEKCON  DE  BuETAlVA 
{Rosa  Lino»  hace  un  movimiento  para  acercaYse 
d  Kernoel;  este  la  vé  y  se  vuelve  ¡hacia  Jocelina, 
dándola  la  mano.) 

Ken.  Oh!  si,  si,  estaba  loco,  cuando  por  tanto 
tiempo  amé  á  esa  mujer,  mi  demonio,  tenien- 
do á  ral  lado  un  ángel. 

FIN  DEL  DRAMA. 

cIllDaDttt),  íSdo. 
Imprenta  de  Vicente  de  Lüama, 

calle  del  Duque  de  .ilba,  núm.  i3. 


